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S E N G R • 
liando esta Obra salió á luz la p r i -
mera vez , con el objeto de descubrir 
las/tientes de la verdadera política, de 
aquel gran Arte que enseña á hacer prós-
peros los Pueblos con el apoyo firme de 
la Religión y la Virtud , se dedicó á un 
Principe Español, que dio las mas gram 
des pruebas de su adhesión á aquellas 
máximas irreprehensibles, que atan, con 
^ 2 es~ 
estrecho vinculo, el engrandecimiento de 
los Estados con la pureza de las costil 
bres, á quién podrá consagrarse hoy 
mas digna y debidamente^que á otro Prin* 
cipe Español, destinado , por la vasta 
grandeza de su Monarquía , á dar á los 
demás Principes exemplos de sana poli" 
tica 5 y del recto modo de gobernar ? A 
V. A . cuya religión, piedad, y acerta~ 
das máximas de gobierno en nada ceden 
á las de aquel á quien la dedicó su Au-
tor : A V. A , , en quien no solo se en~ 
cuentran con ventajas aquellas virtudes 
admirables, que á Felipe I I grangearon 
el titulo de Prudente 5 sino también las 
mas eminentes y nunca bien ponderadas 
calidades , que brillan juntas en vuestro 
ínclito Padre , el Rey , nuestro Señor^ 
para poder gobernar^ después de sus lar-
gos y felices dias^ tantos y tan grandes 
Reynos como espera heredar V. A . 5 con 
el singular mérito de ver retratado su 
ánimo en esta Obra 5 que habiéndose es~ 
crito para dechado de Principes virtuo-
sos* 
sos, halla en V. A . un verdadero orígi-
nal , que puede protegerla. 
La ligereza y perfidia de Machía-
velo , con un pequeño libro en que redujo 
á Ar te , y como principios sólidos de go-
bierno , las máximas mas abominables, 
tiró á trastornar el fundamento de la 
prosperidad humana , enseñando á los 
Principes á ser malvados, y á buscar su 
engrandecimiento y la felicidad públi~ 
ca,por unos medios opuestos á la Religión 
y á las virtudes ,'comó si pudiera hallar-
se verdadera felicidad y grandeza en un 
Estado en donde las leyes naturales y di-
vinas carecen de su vigor y observancia-, 
siendo cierto, que sin ella, ni puede ha-
ber prosperidad en los Pueblos , paz y 
justicia en ellos, ni fortaleza en el Prin-
cipe para resistir á los enemigos, humi* 
llar á los sobervios, reprimir á los Gran-
des y Poderosos , defender á los flacos é 
inocentes, castigar los delitos,y premiar 
el mérito : en lo que consiste la felicidad 
de un Reyno , y sin lo qual, ni aun los 
hom-
hombres serán verdaderamente hombreŝ  
serán si una congregación de gentes^ que 
aborreciéndose mutuamente vivirán con 
la inquietud turbulenta que traen consi-
go las pasiones desenfrenadas, y los de-
seos violentos de atender cada uno á su 
propia utilidad^ sin detenerse en el per-
juicio ageno. 
Con el justo fin de combatir opinio-
nes tan perjudiciales se escribió esta 
Obra, útilísima en su tiempo, en el que 
triunfaba el MacMavelismo ̂  y no menos 
útil en el di a, en que vestidas con dis-
tinto trage, y disfrazadas con la más-
cara de Filosofía, se han vhto renacer 
las propias máximas, no ya con aquella 
timidéz con que corrían de Corte en Cor-
te en su primera edad) sino ponderadas 
y enseñadas como documentos precisos á 
la humanidad, y como decretos inviola-
bles que residen en la naturaleza del 
hombre. 
Negados ó enflaquecidos asi los prin-
cipios de aquella moral santísima, que 
en-
enseña á cada hombre lo que debe obrar, 
desde el Monarca mas poderoso, hasta 
el mas abatido subdito, se han derrama-
do las semillas de la discordia en los 
Pueblos, se ha hecho ley la utilidad y 
modo de pensar de cada uno,y multipli-
cados los delitos, hemos perdido tanto 
en costumbres , quanto piensan los Sofis-
tas haber adelantado en saber y sutileza» 
Por dicha nuestra, España ha estado y 
está Ubre de este desenfreno de trastor-
narlo todo, y conserva con fiel integri-
dad los legítimos principios que hacen 
felices á las Sociedades; y por lo mismo, 
la reimpresión de esta Obra es mas bien 
un testimonio de nuestra conducta poli-
tica, que un preservativo contra el vene-
no del Machtavelismo 9 apenas conocido 
entre nosotros. 
V. A. que une en si tan felizmente 
la práctica de quantos documentos con-
tiene esta Obra 5 que ama tanto el Go-
bierno prudente y la Política virtuosa 
con que sus Progenitores lograron en-
gran-
grandeger esta Monarquía: V, A . es el 
que de derecho debe honrarla con su Au-
gusto nombre, para que enterados sus 
fieles subditos con este nuevo testimonio, 
de que los Polos de su gobierno serán la 
Religión y la Virtud, procuren imitar su 
sábia conducta, y con la reciproca unión 
del mando, y la obediencia en tan san-* 
tos principios, logre España la mayor 
prosperidad y grandeza. Asi lo desea, 
SEREN.mo SEÑOR 
A L . P. de V. A. 
Gerónimo Caballero. 
EL 
E L A U T O R 
A L CHRISTIANO Y PIADOSO LECTOR; 
Nicolás Machiavelo fue hombre que se dio mucho al estudio de la Policía y 
gobierno de la República, y de aquella que 
comunmente llaman razón de Estado. Es-
cribió algunos Libros , en que enseña esta 
razón de Estado , y forma un Principe va-
leroso y magnánimo , y le da los preceptos 
y avisos que debe guardar para conservar y 
amplificar sus Estados. Pero como él era 
hombre impío , y sin Dios, asi su doctrina 
(como agua derivada de fuente inficionada) 
es turbia y ponzoñosa , y propia para atosi-
gar á los que bebieren de ella. Porque to-
mando por fundamento, que el blanco á que 
siempre debe mirar el Principe , es la con-
servación de su Estado, y que para este fin 
se ha dê  servir de qualesquiera medios, ma-
los ó buenos, justos ó injustos, que le pue-
dan aprovechar; pone entre estos medios el 
de nuestra santa Religión, y enseña que el 
Principe no debe tener mas cuenta con ella 
de lo que conviene á su Estado. Y que pa-
ra conservarle, debe algunas veces mostrar-
Tomo I . ** se 
I I A l Cbristiano 
se piadoso , aunque no lo sea ; y otras abra-
zar qualquiera Religión, por desatinada que 
sea. ¿ Quién puede sin lagrimas oír los otros 
preceptos que da este hombre para conservar 
los Estados , viendo la ansia con que algunos 
hombres de Estado los desean saber, la aten-
ción con que los leen, y la estima que hacen 
de ellos, como si fuesen venidos del Cielo (pa-
ra su conservación), y no del Infierno para rui-
na de todos los Estados ? Porque, dema's de 
hablar baxamente de la Iglesia Católica y Ro-
mana , y atribuir las leyes y victorias de Moy-
sén, no á Dios que le guiaba ,• sino á su valor 
y poder; y la felicidad del hombre, al caso y 
a la fortuna, y no á la Religión y á la virtud: 
enseña , que el Principe debe creer mas á sí, 
que á ningún sabio consejo; y que no hay otra 
causa justa para hacer guerra, sino la que pa-
rece al Principe que le es conveniente ó nece-
saria: y que para cortar toda esperanza de paz, 
debe hacer notables injurias y agravios á sus 
enemigos: y que para destruir alguna C iu -
dad ó Provincia sin guerra, no hay tal como 
sembrarla de pecados y vicios: y que se debe 
persuadir, que las injurias pasadas jamás se o l -
vidan , por muchos beneficios que se hagan al 
, que 
y piadoso Lector. I I I 
que las recibió. Que se debe imitar algún Ti* 
rano valeroso en el gobierno, y desear ser mas 
temido, que amado, porque no hay que fiar en 
amistad ; y otras cosas semejantes á estas, to-
das dignas de quien él era , y de ser desterra-
das de los consejos de qualquiera Principe 
Christiano , prudente y amigo de conservar su 
Estado. Sembró al principio este mal hombre 
y Ministro de Satanás, esta perversa y diabó-
lica doctrina en Italia ( porque como en el tí-
tulo de sus Obras se dice, fue ciudadano y Se-
cretario Florentin). Después, coalas heregías 
que el mismo Satanás ha levantado, se ha ido 
estendiendo y penetrando á otras Provincias, 
é inficionándolas de manera, que con estár las 
de Francia, Flandes, Escocia, Inglaterra y 
otras abrasadas con el fuego infernal de ellas, 
y ser increíbles las calamidades que con este 
incendio padecen, no son tantas, ni tan gran-
des, como Las que les ha causado esta doctri-
na de Machiavelo, y esta falsa y perniciosa ra-
zón de Estado. Porque son tantos los discipu-
los de este impío maestro, y tantos los Po-
líticos, que con nombre de Christianos per-
siguen á Jesu-Christo, que no se puede fá-
cilmente creer ni el número que hay de ellos5 
** 2 ni 
IV A l Christiano 
ni los daños que hacen, ni el estado lastimoso 
y miserable en que tienen puesta la República. 
Los Hereges, con ser centellas del Infierno^ 
enemigos de toda Religión, profesan algu-
na Religión; y entre los muchos errores que 
enseñan, mezclan algunas verdades. Los Po-
líticos y discípulos de Machiavelo no tienen 
Religión alguna, ni hacen diferencia que la 
Religión sea falsa ó verdadera, sino si es apro-
pósito para su razón de Estado. Y asi, los 
Hereges quitan parte de la Religión, y los 
Políticos toda la Religión. Los Hereges son 
enemigos descubiertos de la Iglesia Católi-
ca , y como de tales nos podemos guardar: 
mas los Políticos son amigos fingidos, y ene* 
migos verdaderos y domésticos , que, con be-
so de falsa paz matan como Judas ; y vesti-
dos de piel de Oveja, despedazan como Lo-
bos el ganado del Señor; y con nombre y 
máscara de Católicos, arrancan, destruyen 
y arruinan la Fé Católica. La voz, es voz 
de Jacob, y las manos , son manos de 
Esaú. [ O locos y desvariados los que se de^ 
xan arrebatar de esta corriente, y llegan á 
un punto de tan estremada miseria y cegue-
dad , que vienen á negar (si no con sus pa-
la-
y piadoso Lector, V 
labras , con sus consejos y vanas razones de 
Estado) que no hay Dios, y que no tiene 
providencia de-los Estados! Porque, ¿qüé 
mayor desventura puede ser , que no enten-
der lo que entienden todos los hombres de 
entendimiento, que. no oír las voces de to-
das las criaturas, que están clamando (co-
mo dice San Agustin ) : Ipse fecit nos , ¿$f 
non ipsi nos* E l Señor nos hizo, que .no^ 
sotros no nos hecimos : ¿ Que no leer en es-
te gran libro del mundo, lo que todos los 
Sábios del mundo , de todas las Naciones, y 
de todos los siglos leyeron y enseñaron ? Bien 
dixo el Real Profeta ( i ) : E l necio dixo en su 
corazón, que no hay Dios: porque éstares la 
mas fina y dañosa necedad de todas; y ta l , que 
el hombre que llega á ella, no puede llegar á 
mayor baxeza, ni á estado mas lastimoso y 
miserable. Desventurados son estos nuestros 
tiempos , y grandes nuestros pecados, pues asi 
han provocado contra nos la ira del Sr. v que 
permita que hombres en sangre Ilustres , y 
tenidos en la doctrina por letrados; en la pní-
dencia , por cuerdos; en la apariencia exte-
stfnm •:'•*- • v : ' • i ssp v \ [ 3]n9íXÍ0feJ 
; ( i ) Psalm. 13. laalíii ab IUI 
V I A l Christiano 
rior por modestos y pacíficos , sigan á un 
hombre tan desvariado é impío, como Ma-
chiavelo, y tomen por regla sus preceptos, 
y los de otros hombres tan impíos y necios 
como é l , para regir y conservar los Estados, 
que da el mesmo Dios, y guarda Dios, y 
sin Dios no se pueden conservar. Y digo 
que toman por reglas lo que escriben otros 
Autores semejantes á Machiavelo , porque 
tienen por oráculo lo que CorneÜo Tácito, 
Historiador Gent i l , escribió en sus Anales 
del gobierno de Tiberio Cesar; y alaban y 
magnifican lo que Juan Bodíno , Juriscon-
sulto , y Monsieur de la Núe, Soldado, y otro 
Piesis Mornéo , todos tres Autores France-
ses , en nuestros dias de esta materia han en-
señado. Pero para mostrar el disparate de 
los que siendo Christianos toman por guias 
de este camino á hombres tan ciegos y des-
caminados como estos; basta decir, que Cor-
nelio Tácito fue Gentil é Idólatra , y ene-
migo de Christo , nuestro Redentor , y de 
los Ghristiaoos ( de los quales, como hombre 
impío y desbaratado ^ habla vi l y desprecia-
damente); y que no es justo que en mate-
ria de nuestra santa Religión, creamos á 
hom-
y piadoso Lector. . V I I 
hombre tan contrario á la Religión , y a 
nuestro mesmo enemigo : ni que los Princi' 
pes Christianos tomen por dechado y mode-
lo de su gobierno, lo que hizo en el suyo un 
Emperador tan vicioso , deshonesto , avaro y 
cruel, y tan vituperado de todos los mesmos 
Historiadores Gentiles , como fue Tiberio. 
Pues ¿ qué diré del Señor de Lanúe y de 
Plesis Momeo, . sino que el uno fué He-
rege Calvinista, y el otro Ip es , y ambos 
Políticos, ambos enemigos de Jesu-Christo, 
en la vida y en la doctrina , en lo que h i -
cieron y enseñaron ? ¿ Qué de las Obras de 
Juan Bodíno, que andan en manos de los 
hombres de Estado, y son leídas con mucha 
curiosidad ; y alabadas, como escritas de un 
Varón docto, experimentado y prudente, y 
gran maestro de toda buena razón de Esta-
do, no mirando que están sembradas de tan-
tas opiniones falsas y errores, que por mu-
cho que los que las han traducido de la len-
gua Francesa, en la Italiana y en la Caste-
llana, las han procurado purgar y enmendar, 
no lo han podido hacer tan enteramente, 
que no queden muchas mas cosas que pur-
gar y que enmendar ? Estas son las fuentes 
de 
VIH A l Christiano 
de que beben los Políticos de nuestro tiem-
po i estas las guias que siguen: estos los 
preceptores que oyen , y la regla con que 
regulan sus consejos. Tiberio, viciosísimo 
y abominable Emperador; Tácito 1, Histo-
riador Gentil y enemigo de Christianos; Ma-
chiavelo , Consejero impío; Lanúe , Solda-
do Calvinista ; Mornéo, profano ; Bodino 
(por hablar de él con modestia), ni enseña-
do en Teología, ni éxercitado en piedad. Y 
por seguir á estos, dexan el camino dere-
cho y llano, que la misma razón natural nos 
descubre, y Dios nos enseñó, y su Hijo 
benditísimo nos manifestó , y tantos y tan 
sabios Doctores nos mostraron, y todos los 
buenos Principes Christianos anduvieron, y 
los malos dexaron: y echando por la falsa 
razón de Estado, se despeñaron y perdieron 
sus Estados , como en este Libro se verá. 
E l qual, yo , movido de zelo de la gloria 
de Dios , y del bien de la República, en es-
ta mi cansada vejez (después de haber leí-
do, oído y visto muchas cosas en varias y d i -
versas Provincias, y tenido comunicación y 
amistad con algunos Gobernadores y Varo-
nes prudentes,de quien podia aprender), me 
he 
y piadosa Lector. TE 
he puesto á escribir, para desengaño de ios 
que sin mirar lo que hacen, se dexan líevar 
de esta doctrina, y para( prevención y aviso^ 
de los que aun po han entrado en este ciego 
é inexplicable laberinto. A algunos, por ven-
tura, les parecerá, que son muy diferentes 
las leyes de la Religión , y las de la pruden-
cia Civil y Política; y- que no puede bien-
enseñar á gobernar los Estados , el que no 
los ha gobernado. Mas como yo no preten-
do principalmente en este Tratado dar leyes-
del gobierno Político á los Prineipes, . sino-
enseñarles cómo deben: gobernar y conser-
var sus. Estados según las Leyes de Dios , y 
refutar los errores y engaños de los.que en-
señan lo contrario : no creo que ningünOj con 
razón , me podrá reprehender , ni tener esta 
materia tan importante y necesaria , pdc age-
na de mi hábito y profesión ; pues Sto. To-
más y Egidiio Romano , y otros Religiosos 
y doctísimos Varones,no la tuvieron por age-
na del suyo, y escribieron: admirabies Libros 
del gobierno de los Principes. Y porque nin-
guno piense que yo desecho toda la razón 
de Estado (como si no huviese ninguna) , y 
las reglas de prudencia , con que después de 
Tomo 1. *** Dios 
X A l Chrlstiano 
Dios se fundan, acreditan, gobiernan y con-
servan los Estados: ante todas cosas digo,que 
hay razón de Estado, y que todos los Prin-
cipes la deben tener siempre delante los ojos, 
si quieren acertar á gobernar y conservar sus 
Estados. Pero que esta razón de Estado, no 
es una sola,sino dos: una, falsa y aparente; 
otra, sólida y verdadera : una, engañosa y dia-
bólica; otra, cierta y divina : una, que del Es-
tado hace Religión; otra, que de la Religión 
hace Estado : una, enseñada de los Políticos, 
y fundada en vana prudencia, y en humanos 
y ruines medios ; otra, enseñada de Dios, que 
estriva en el mismo Dios , y en los medios 
que él, con su paternal providencia, descubre 
á ios Principes, y íes da fuerzas para usar 
bien de ellos, como Señor de todos los Esta-
dos. Pues lo que en este Libro pretendemos 
tratar , es la diferencia que hay de estas dos 
razones de Estado ; y amonestar á los Princi-
pes Christianos, y a los Consejeros que tienen 
cabe s í , y á todos los otros que se precian de 
hombres de Estado, que se persuadan que Dios 
solo funda lós Estados, y los da á quien es ser-
vido ; y los establece, amplifica y defiende á 
su voluntad : y que la mejor manera de conser-
eoid , var-
y piadoso Lector. X I 
varios es , tenerle grato y propicio , guardan-
do su santaLey,obedeciendo á sus Mandamien-
tos, respetando á su Religron, y tomando to-
dos los medios que ella nos da, ó que no repug-
nan á lo que ella nos enseña : y que ésta es la 
verdadera, cierta y segura razón de Estado, y 
la de Machiavelo y de los Políticos es falsa, in-
cierta y engañosa. Porque es verdad cierta é 
infalible , que el Estado no se puede apartar 
bien de la Religión , ni conservarse, sino con-
servando la misma Religión: como lo enseñan 
los mismos Gentiles ( i ) , y mucho mejor nues-
tros Santos Padres,que fueron Doctores y lum-
breras de la Iglesia Católica, como en el dis-
curso de nuestro Libro se verá. 
Va dividido este Tratado en dos partes. La 
primera, de lo que deben hacer los Principes 
con la Religión, como tutores, defensores é 
hijos que son de la iglesia. La segunda, de lo 
que deben hacer para el gobierno Político y 
temporal de sus Rey nos; y las verdaderas y 
perfectas virtudes con que para administrarlos 
bien, y conservarlos, deben resplandecer. Y 
por-
( i ) deprimo de Legihus, Valerins Max. / . i . f . i . Amb. 
*•$• ep-i(). 30. ¿r 31. Áug. ej)üt.$o. Leo epist.jy Greg. 
i-'1- eP'(i. Bern, ^.243. ad Corrandum Imjperatorem. 
X I I A l Christiqno y piadoso Lector. 
porque escribimos para gente grave , sabia y 
ocupada;,, pcpcurarémos, con el favor del Sr., 
recoger las cosas mas principales que hacen á 
nuestro proposito, y resumirlas con brevedad 
en este Tratado,cercenando otras muchas que 
se podrían decir, y se hallarán en los muchos 
Libros que Platón, Xenofonte, Aristóteles, Ci -
cerón, Séneca, Plutarco, Sto. Tomás , Egidio 
Romano, francisco Patricio, Chrisóstomo Jâ -
vélo, y otros Autores antiguos y modernos ha a 
escrito del gobierno de los Reynos y Estados. 
Si no agradáre lo que escribirémos á los discí-
pulos de MachíaYelo , por tener estragado el 
gusto ; esperamos en Dios que será sabroso y 
provechoso á todos los que.tienen limpio y sa-
no el paladar, y desean cumplir con la piedad 
Christiana, para los quales principalmente ha-
be mos tomado este trabajo. 
N O T A . No obstante haberse hecho esta nueva im-
presión con arreglo á la que el Autor publicó en Ma-
drid el año de 16oi , se ha tenido por conveniente 
moderar alguna de sus expresiones , y suprimir otras, 
que en aquellos tiempos corrian sin reparo entre los L i -
teratos de Europa ; pero que, según la mejor crítica del 




DE L A RELIGION Y VIRTUDES 
que debe tener el Principe CMstiano^ 
para gobernar y conservar 
sus Estados, 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
La cuenta que todas las Naciones y 'Re* 
publicas del mundo tuvieron con 
su Religión. 
S tan grande teMagestad de 
Dios j y tan natural y tan 
arraygada en los ánimos de 
todos los hombres la reve-
rencia y acatamiento que ^e leí debe. 
Tomo 1. A que 
2 Lib. / . de las virtudes 
qye en todas las Repúblicas ^ Provin-
cias y Naciones del mundo , por bar-
baras y ciegas qne hayan sido , siem-
pre se tuvo por el primero y mas prin-
cipal y necesario negocio el de la Re-
ligión. No solamente por cumplir con 
esta obligación tan precisa y tan na-
tural, que tenemos todos de reconocer, 
acatar, y,con debido culto servir á es-
te gran Principe y soberano Monárcá 
de todo lo criado 5 pero también por-
que se persuadían ( y con razón) , que 
ílo se podían conservar sus Repúbli-
cas, Rey nos y Estados, sino conser-
vándose en ellos la Religión. Plutarco, 
Xutor gravísimo , y Maestro de Tra-
jano Emperador, dice (1) : »En el ha-
cer de las leyes, lo primero y mas im-
portante es laí opinión de los Dioses. Y 
por esto todos los Legisladores han 
consagrado a los Dioses los Pueblos á 
^ y quiea 
(1) Vlx^áx. 4i¥, aiveésus Coht. -
aun 1 A A owov • 
del Principe Christiano. 3 
quien han dado leyes. Licurgo los La-
cedemonios, Numa los Romanos , con 
los antiguos Atenienses, Deucalion, ca-
si todos los Griegos 5 y si anduvieres 
por muchas tierras, hallarás algunas 
ciudades sin muros, sin letras, sin Sj&á 
yes , sin casas ni riquezas , y sin mo-
nedas, sin escuelas y teatros : pero 
ninguno ha visto ciudad que no tenga 
Templos , y que carezca de Dioses , y 
que no use de rogativas y plegarias y 
juramentos: y que no haga sacrificios 
para alcanzar de Dios lo bueno, y su-
plicarle que aparte de ella todo lo que 
es malo y dañoso. Yo creo que antes 
se podrá fundar una ciudad en el ayre, 
y sin suelo , que poderse bien gober-
nar sin Religión." Todo esto es de Plu^ 
tarco. LactancioFirmiano dice (1): Que 
toda la sabiduría del hombre consiste 
en solo conocer y reverenciar á Dios. 
San 
(1) InHifut, m_p. sb ' 
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San Agustin dice ( i ) : Qué asi como los 
demonios no poseen sino á los que han 
engañado, asi los Principes injustos y 
semejantes á los demonios, persuadian 
á sus pueblos, con nombre de Religión, 
las cosas que ellos sabian ser falsas, 
por entender que con este vinculo los 
atarían mas estrechamente , y los ten-
drian mas sujetos. En las Historias de 
las Indias leemos (2) , que los Ingas, 
que eran los Reyes del Peni , en con-
quistando algunas tierras, luego divi -
dían sus tributos en tres partes , y la 
primera era para los Templos y para 
el culto de los Dioses r juzgando que 
por este medio ellos los ganarían la vo-
luntad , y conservarían mejor sus Es-
tados.-'. .. ... 3 [oigi],. tm ' 
Los mismos Políticos contra quien 
esetíbimos , están persuadidos de esta 
m ifl i ú m 13 ú y i&im oá oloever* 
(1) Aug. deCi-vit. D e i , lih. 4. cap. 32. (2) J o 
sef de Acosta , Historia de las Judias y lib. úi 'cají. j 5. 
- #^ & 
del Príncipe Christiano. ¡g 
verdad. Machíavelo , que es el maestro 
de todos, dice ( i ) : Que la Religión 
es necesaria para conservar el Estado; 
y que Roma debe mas á Numa Pom-
pilio , por haber fundado en ella la Re-
ligión , que á Rómulo que la fundó y 
le dio principio con las armas (2): y 
que no puede haber mayor indicio dé 
la ruina de una Provincia, que ver me-
nospreciado el Culto Divino. Juan Bo^ 
diño dice (3): Que los mismos Atheis-
tas (que son los que no creen que hay 
Dios , ni tienen cuenta con Religión al-
guna ) confiesan r que no hay cosa mas 
eficaz y poderosa para conservar los 
Estados y las Repúblicas , que la Ren-
ligion, y que ella es e! principal fun-
damento de la Potencia de los Monar-
cas y Señorías r y de la execucion de 
las leyes y de la obediencia de los sub-
-m1: smm%*k i Míñ ¡ í b ^ ^ p di-
(1) Líb. 1, desús Discursos, caj?. JI. (2) Caj?. 12. 
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ditos, de la reverencia y respeto que 
se debe á los Magistrados, del temor 
de hacer mal , y de la amistad, co^ 
mercio y trato que hay entre los hom-
bres. Y que por esto se debe tener gran 
cuidado , que una cosa tan sacrosanta 
como la Religión , se guarde inviola-
blemente , y no se ponga en disputa, 
porque de ella depende la conservación 
ó la ruina de la República. Pues es ver-
dad lo que dixo Papiniano ( i ) : Summa 
vatio est, quae pro Religione faci t : que 
la suma y mas principal razón de todas, 
es la que favorece á la Religión. Todo 
esto dice Bodino , con ser Autor no 
nada pió* 
Pero la diferencia que hay entre los 
Políticos y nosotros es , que ellos quie-
ren que los Principes tengan cuenta 
con la religión de sus subditos, qual-
quiera que sea , falsa ó verdadera : no-
so-
(i) L ih . etsi qtik ffi de RéUg» ^ 
del Principe Christiano. y 
sótros queremos que conozcan que la 
Religión Católica es sola la verdadera, 
y que á ella sola favorezcan. Ellos quie-
ren que los Principes se sirvan de la 
Religión en apariencia, para engañar 
y entretener el Pueblo, como lo hacen 
los Principes injustos , y lo dice Sari 
Agustin : nosotros queremos que los 
Principes sirvan de veras á la verdades 
ra Religión. Ellos quieren que el fin 
principal del Gobierno Político sea la 
conservación del Estado , y la quietud 
civil de los Ciudadanos entre s í , y que 
se tome por medio para esta conser-*-
f^aciori y quietud , tanto de Ja Reli* 
gion , quanto fuere menestei?, y 
mas: nosotros queremos que los Prin-? 
cipes Christianos entiendan.que tpda la 
potestad que tienen es de Dios, y que 
él se la dio , para que sus subditos sean 
bienaventurados acá con felicidad tem-
poral (que es á lo que se endereza el 
Gobierno Político), y allá con la eter-
na. 
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na, á la qual está nuestra temporal mi-
ra , y se endereza como á su blanco y 
ultimo fin : y que ante todas cosas de-
ben tener puestos los ojos en Dios y 
en su santa Religión , la qual, quando 
se abraza y guarda puramente , hacé 
bienaventurados á los hombres para 
siempre, y conserva los Reynos y Es-
tados , y los mantiene en obediencia, 
paz y entera quietud : y quando no^ 
faltándoles este fundamento en que se 
sustentan, necesariamente han de caer. 
Pero todo esto decimos, que se ha de 
hacer de reras , y con puro y sencillo 
corazón , amando la Religión por sí 
misma, y no tomándola por medio fal-
^o y engañoso para gobernación del Es-
tado 5 como enseñan los Políticos. 
CA-
del Principe Chrisfiano. 9 
C A P I T U L O I I . 
Que los malos Principes también se sir-
ven de la Religión para mejor enga-
ñar ¿ como enseñan los Políticos. 
PAra declarar mejor esta diferencia que hay entre nosotros y los Po-
líticos (1): entre los que de nombre y 
obras son ChristianosT y los que tenien-
do solamente el nombre, hacen osten-
tación de 1^ Religión, y sê  sirven de 
ella como de red para pescar lo que 
pretende su codicia y loca ambición^ 
quiero poner aqui dos exemploa de dos 
hombres que vivieron en uh mismo 
tiempo , y que nos representan muy al 
vivo lo que vamos diciendo. Ecebólio 
Sofista fue Maestro del Emperador Ju* 
liano Apóstata^ y de él muy íkvorecido 
Y estimado. Este , como fino Político, 
en 
(x) Bar. tom. 4. 
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en tiempo del Emperador Constancio 
se fingió Christiano por conformarse 
con el Emperador, y deber mostrarse 
he rege Arriano , porque también lo 
era el Emperador. Muerto Constancio, 
se hizo Gentil, porque Juliano lo era, 
para ganarle mas la voluntad , renegan-
do la Fé que . Juliano habia renegado. 
Murió Juliano , y sucedióle Joviniano, 
Principe Católico y piadoso 5 y Ece-
bólio, como camaleón , luego se trans-
formó en la Religión del nuevo Empe-
rador , y se echó á la puerta de la 
Iglesia , pidiendo perdón á los Chris-
tianos , como lo dice Sócrates en su 
historia (1 ) , que es un vivo retrato de 
los Políticos de nuestro tiempo , los 
quales , como decia Joviniano Empe-
imdor de los del suyo (2) : Non Deum, 
sed purpuram colunt r que no adoran 
ni creen en Dios , sino en la púrpur% 
to-
(1) Lib. 3. cap. 11. (2) Spcr. 
del Principe Christiano. 11 
tomando la Religión de los Principes 
para lisonjearlos y ganar su gracia ( i ) . 
E l otro exemplo es de Cesado v el qua]> 
como dice su hermano San Gregorio 
Nacianceno, siendo honrado con cargos 
de grande autoridad del mismo Julia-
no , y con palabras amorosas y prome-
sas convidado para que le sirviese, y 
apretado con amenazas , y tentado y 
combatido con todo el artificio del mun-
do , nunca se dexó vencer , antes á la 
purpura y magestad del Imperio ante-
puso su ignominia, y glorioso oprobrio 
¿ e la Cruz de Christo : porque cono-
cia los tesoros de gloria que en ella es-
tán encerrados v y era de veras, y no 
en apariencia Christiano. Este exem-
plo de Cesarlo es de un fino Católico: 
el de Ecebólio de un fino Político y d i ^ 
cipulo de Machíavelo , el qual en sus 
discursos dice estas palabras (2) : ^Los 
(i) In erat. in funer. fratris. (%) LiK i . m>p, i$. 
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Principes de una República ó de un 
Reyno deben conservar los fundamen-
tos de la Religión que tienen r y con 
esto fácilmente conservarán su Repú-
blica religiosa, y por consiguiente bue-
na y unida. Y deben favorecer todas 
las cosas que son en favor de su Reli-
gión ( aunque las tengan por falsas) ^ y 
acrecentarlas ^ y tanto mas lo deben ha-
cer , quanto fueren mas prudentes y 
mas sabios de las cosas naturales." De 
manera, que quiere que el Principe fa-
vorezca la Religión, aunque la tenga 
por falsa , para tener sujetos á sus sub-
ditos con aquella apariencia exterior. 
^ Qué Principe hay tan impío y mal-
vado y enemigo de toda Religión, 
que no siga esta doctrina , y se sirva 
de la misma Religión, quando para la 
conservación de su Estado ve que es 
menester , fingiendo ser lo que no es? 
Como lo hizo Maxencio, el qual sien-
do Gentil^ y viendo que los Christianos 
eran 
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eran muchos , por no tenerlos por con-
trarios en su pretensión del Imperio ( i ) , 
se les mostró al principio favorable y 
amigo, y hallándose mas seguro y se-
ñor , los persiguió con estraña cru-
deza. Y Licinio, que estaba casado con 
Constancia , hermana del gran Cons-
tantino , viendo que su cuñado era 
Christiano , se mostró á los principios 
muy benévolo y amigo de Christianos, 
para ganarle mas la voluntad , y por 
este medio ser nombrado de Constan-
tino por su compañero en el Imperio: 
y quando lo fue , se quitó la máscara, 
y la Vulpeja se mostró León , hacien-
do carnicería de los Christianos. Pues 
¿ q u é diré de la otra Raposa Juliano 
Apóstata? (2) ¿con quanta simulación 
b ' fa-
(1) Euseb. lih. S.cay. 16. et ¡ib. 9. cap, 10. NÍ-
ceph. lib. 7. cap. 2. et lib. 7. cap. 17. 30. 40. 41 . 
44; et 45. (2) Niceph. lib. 1. cap. 3. et 12. et lib.10. 
cap. 1. 2. 4. et Sozom. Ub. 5. cap. 2. et 5, Théod. 
hb. 3. cap. 2. et 3. 
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favoreció á los Christianos , honró á 
los Obispos, dió de mano á los here-̂  
ges Arríanos , visitó los Templos, re-
verenció las reliquias de los Santos, 
edificó una Iglesia á Santa Mamea Már-
tir , é hizo tantas demostraciones de 
Christiano con engaño para entraren el 
Imperio sin resistencia, y poder mas fá-
cilmente destruir la Religión Christia-
na? ¿Qué de Valente ( i ) , asimismo Em-
perador , al principio Católico , y por 
todo el tiempo que juzgó que le esta-
ba bien, muy obediente á los Obispos, 
y honrador de San Basilio , el qual 
después, engañado de Eudoxio , Obispo 
de Constantinopla , se hizo herege Ar-
ria no, y cruelísimo perseguidor de la 
Iglesia Católica ? la qual aborreció de 
manera , que dexando vivir á los He-
reges y á los Gentiles en sus sectas, 
a 
(i) Zonan tom. $.SocrJih. cap. i . et 9. Amian. 
MarceL lib. 20. et 21. Theod. lib. i.cap. 11. et \ i . 
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á solo los Católicos prohibió que no vi-
viesen como Católicos, g Qué de Anas-
tasio Emperador (1) , el qual viendo 
que Eufemio , Patriarca de Constanti-
nopla, no le quería coronar , por tener-
le por sospechoso en materia de Reli-
g ión, hizo publicamente profesión de 
la Fé , de palabra y por escrito, y j u -
ró de guardarla inviolablemente, y con 
esto engañó al Patriarca , y á los de-
más Católicos que se le oponían? ¿Qué 
de Hunerico , (2) Rey de los Vánda-
los en Africa , é l hijo de Genserico? 
S Quanta disimulación usó en los princi-
pios para engañar á los Católicos, has-
ta establecer y asegurar su Reyno ^ y 
después, ¿cómo los persiguió y procuró 
aniquilar ? como lo escribe Victor Ut i -
cense en el segundo libro de su Histo-
ria. 
^ (1) N i c e p h . 6 . 26. Zonar. tom. 3. Evagr. 
lib. 3. cap. 29. et 32. (Jedr. (2) Victor. lib. 2. de 
2erf. Vand. Sis. lib. IK. de Qecid. Imper. Zonax. tom. 
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ría. ¿Qué de León IV. y de Miguel 
Begué ( i ) , Emperadores de Oriente? 
¿Qué de Jorge Pogibrácio, Rey de Bo-
hemia , y de otros Principes que con 
capa y apariencia de Católicos fueron 
Hereges ? Pero ¿qué es menester traher 
exemplos antiguos y ya olvidados , pa-
ra confirmar esta verdad , teniendo'-
los vivos y presentes en Francia é In^ 
glaterra , donde hay tantos Políticos? 
Pero dexemoslos á ellos v y veamos 
lo que los Filósofos enseñan se debe 
hacer acerca de la Religión. 
\vi CA-
(i) Pió llAfart. 30. Joan. Diibr^vius , Ipisc. Ol-
mucens. /. 3. hütor. Bohm. et Cocí. /. 12. histtMuhit 
del Principe Christiano. i f 
C A P I T U L O I I I . 
La cuenta que se debe tener con la Reli* 
gion 5 según la doctrina de los 
Filósofos. 
ARistóteles, tratando de las cosas que SQII necesarias en una Ciudad , y 
sin las quales ninguna se puede bien go-
bernar, como son mantenimientos 5 ar-
tes 5 armas , dineros , &c. dice ( i ) : 
9? Ante todas cosas se debe procurar lo 
que pertenece al culto de los Dioses, 
que llamamos sacrificio de los Sacer-
dotes ̂  y añade (2) : Que qualquiera 
Principe se debe mostrar muy piadoso 
para con los Dioses , porque con esto 
se aseguran los Pueblos, y no temen 
que les hará agravios^ ni maquinan con-
tra él 9 porque juzgan que siendo Re-
ligioso y amigo de Dios, tendrá al mis-
mo 
(0 Arist. Polit. lib. y. caf. S. (2) Lib.$.caj>. i i . 
Tomo L C 
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mo Dios en su favor. Y los demás F i -
lósofos graves y sabios nos ensenan, 
que las cosas que quisiéremos empren-
der * las comencemos de Dios, y aca-
bemos en Dios , y le pidamos gracia 
para bien comenzar y mejor acabar. 
E l Filósofo Jámblico dice ( i ) : Que la 
naturaleza humana es tan flaca , que 
no puede tratar ni hablar de Dios sin 
el mismo Dios , y mucho menos cum-
plir y hacer obras divinas sin él. Mer-
curio Trimegisto dice ( 2 ) : Que el or-
namento y medida del hombre , ante 
todas cosas r debe ser la Religión acom-
pañada de la bondad , la qual enton-
ces será perfecta , quando esforzada con 
la virtud despreciáre la codicia y de-
seo de todas las otras cosas: porque 
eüda uno resplandece con la piedad. 
Religión y prudencia , y con el culto y 
veneración de Dios, como quien está 
alum-
*( í ) Jámblkó citado poí Cel. Rod. /. 9. (2) Trimeg. 
del Principe Christiano. 19 
alumbrado con la luz de la verdad 9 y 
con el conocimiento y vista de ella, 
y con la confianza de lo que cree se 
señala entre los hombres 9 como el 
Sol entre las estrellas por su claridad. 
Pitágoras nos enseña (1), que no hay 
mejor manera para ser el hombre muy 
perfecto, que llegarse á Dios. El D i v i -
no Platón dice (2) : Que no hay virtud 
que se pueda igualar á la Religión y 
piedad para con Dios : y que todos 
los hombres de seso y razón tienen por 
costumbre en el principio de qualquier 
cosa, acudir á Dios á pedirle favor. Y 
en una Epístola dixo estas palabras (3): 
«En todas las cosas que decimos ó pen-
samos , habernos de tomar principio y 
comenzar de Dios:" y en el libro de 
las leyes dice (4 ) : "Invoquemos, ante 
to-
(1) In Epinom. (2) JJb. dé mundi tonstitu? 
tione. (3) Epist. 8. ad Dionys. profinquos. (4) Lik. 
4. de leg. lat. dialogo 4. 
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todas cosas, á Dios, para establecer 
nuestra Ciudad , y supliquemosle nos 
oyga y nos sea propicio , y venga á 
nosotros benigno , para que nos ensene 
las leyes, y adorne la Ciudad " Y es-
to dixo este Filósofo con mucha razón; 
porque como Dios es el principio y fin 
de todas las cosas, y el que las crió pa-
ra su gloria , conviene que todas miren 
á é l , y que todas las acciones del hom-
bre , que es el mundo abreviado, co-
miencen por Dios, y acaben en Dios. 
Porque asi como alabamos la vid por la 
copia y abundancia de la uba que pro-
duce, y el vino por el sabor, y el Cier-
vo por la velocidad, y la bestia de car-
ga por las fuerzas que tiene para llevar-
la , y el Perro por su sagacidad , osa-
día y ligereza 5 asi alabamos al hombre 
por la v i r tud , y por estár allegado y 
unido con Dios , porque este es su fin, 
y su ultimo y sumo bien , y su verda-
dera y perfecta felicidad: y esto se a l -
t 3 can-
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canza por medio de la verdadera Re-
ligión. Y el que tiene la cuenta que de-
be con ella, ese tiene á Dios propicio 
y por amigo ; y asi dixo Séneca (1): 
«Si quieres tener á Dios por amigo y 
favorable , procura ser bueno , que el 
que le imita , ese le sabe honrar y re-
verenciar" Pero volviendo á Platón (2), 
en otra parte escribe , que no se pue-
den bien gobernar los Reynos, si no es 
con el favor y gracia particular de 
Dios ; porque dice , que asi como las 
bestias no se pueden bien regir ni cu-
rar por s í , sin el hombre ; asi el hom-
bre no puede ser bien gobernado, y en-
caminado á la felicidad por otros hom-
bres , sin Dios. Xenofonte (3), Filósofo 
é Historiador gravísimo, escribió ocho 
libros de la Institución del Rey Cyro, 
á quien pinta y pone por dechado y 
mi B&bol m xno-
(1) Séneca , m epist. (2) Libr. de regno. (3) Xe-
nofonte , de Faedia Cyri, 
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modelo de todos los grandes Reyes y 
prudentes Gobernadores, en paz y en 
guerra 5 y dice , que quando Cyro se 
partió para la casa de su abuelo Astia-
ges, su padre Cambises le dixo estas 
palabras (1): ^Una cosa te encomiendo, 
hijo mió , la qual quiero tengas siempre 
en la memoria, como una joya de mu-
cho precio, y dada de padre que tanto 
te ama: Sé muy amigo y devoto de 
Dios, y nunca comiences cosa sin de-
mandarle primero su favor y ayuda; 
porque los hombres somos muy faltos, 
y ninguna cosa se esconde á la sabidu-
ría eterna 5 y á quien ella favorece, 
todo le sucede bien:" las quales pala-
toras de tal manera se imprimieron en 
c i corazón á Cyro , que es cosa mara-
villosa ver quantas veces repite Xeno-
fonte el cuidado que tenia de la Re-
ligión en todas las cosas que hacía: co-
mo 
(1) Lib, 8. de Paed. tyrf. 
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mo procuraba aplacar á los Dioses an-
tes de tomar consejo , y deliberar si 
habia de hacer guerra ó dexarla de ha-
cer : y después de haber determinado 
de hacerla, antes de comenzarla , los 
sacrificios que hacía para tener propi-
cios á los Dioses : y quando con el 
Exército entraba en tierra de los ene-
migos , el cuidado que ponia en ganar 
la voluntad de los Dioses de la tierra 
con ofrendas y dones, y después de 
haber peleado y vencido, en reconocer 
la victoria de su mano, y agradecér-
sela. De manera, que parece que el 
principio , medio y fin de todas las em-
presas de este gran Rey , era la Re-
ligión , aunque falsa, de sus vanos Dio-
ses. Isócrates (1), Orador excelentísimo, 
escribiendo á Nicócles, Rey de Chipre, 
y enseñándole con qué medios habia 
de conservar su Reyno, ledice estas 
ftoía ; : • pa-
0) Or. 1. ad-Nüoelm. 
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palabras: «Guardarás la Religión coma 
la recibiste de tus mayores y antepa-
sados : y piensa que el mayor y me-
jor sacrificio es, ser tu mismo bueno 
y justo 5 porque mayor esperanza tie-
nen los tales que harán algo bueno, 
conforme á la voluntad de Dios , que 
los que edifican Templos." La primera 
cosa que Dion ( i ) escribe en la insti-
tución del Principe es, que tenga gran 
cuenta del culto y acatamiento de Dios, 
y anteponga lo divino á todo lo demás; 
y añade: «Porque el varón bueno y 
justo á ninguno puede obedecer mas 
que á Dios, que es muy bueno y muy 
justo, y en esto será malo y perverso 
si piensa que Dios es impío , ó que no 
sabe ni entiende todas las cosas." C i -
cerón dice estas palabras (2) : «Quitada 
la piedad para con los Dioses, juntamen-
te se quita la fidelidad y la conjun-
ción 
(1) Dion, or. i , et 3. (2) Lib. 1. de Nat, JJeor. 
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cion del genero humano , y aquella ex-
eelentísima virtud de la justicia para con 
los hombres" Horacio, Poeta, dice^r)^ 
Que por haber los hombres tenido poca 
cuenta con la Religión, los Dioses ha^ 
bian afligido á Italia con grandes cala-
midades Y Symacho (2), varón Patricio^ 
y muy ilustre y eloqüente , quexando-* 
se á Valentiniano , Emperador, de la 
poca cuenta que tenian ya los Roma-* 
eos con su falsa Religión , después que 
la Christiana y verdadera florecia tan-
to , dice: que el ano se habia secado, y 
no daba fruto por losi sacrilegios f y 
que necesariamente habia de ser para 
daño de todos , lo que se quitaba á 
la Religión. Tito L iv io , en persona de 
Camilo , dice (3): Que todas las cosas 
suceden bien á los que siguen y tienen 
cuen-
CO JDismuIta negkcti dederunt Hesperiae mala, 
luctuosae. (%) Symach. ad Valent. apud Ambros. 
(3) Barón. 9. 4. ^««o 383. Decadi 1. lib. 5. 
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cuenta con los Dioses, y mal á los 
que menosprecian. Y añade Cornelio 
Tácito ( i ) , que debemos conservar en la 
prosperidad el temor y reverencia de 
Dios , que tuvimos en la adversidad* 
Y Plinío Segundo dice (2) : Que nues-
tra vida consiste en Religión. Todo es-* 
to dicen los Sabios del siglo , alumbra-
dos con sola la lumbre de la razón. Que 
lo que los Santos y sapientísimos Doc-
tores de la Iglesia Católica han escri"? 
to de esta materia , es tanto y tan ex-
celente, que por presuponerse como 
co$a averiguada , y no ser prolixo , no 
quiero traerlo aqui, sino referir por to-
dos las palabras que dice Lactancio (3): 
"Todos los males ( dice) se multiplican 
y crecen cada dia á los hombres , por-
que dexan á Dios, que es el Criador 
y Gobernador de este mundo , y con-
tra 
. (1) Lib. 11. Anal (2) Lib. 14. (3) Lib. 4. 
institut.. H. 
del Principe Chrlstiano. í y 
tra toda la razón y justicia tomm nue-
vas é impia3 Religiones/' Y m hay Au-
tor antiguo, grave y pru4e0te^ que no 
sea de este mismo parecer ^ y no ha-
ble de la Religión de la misma manera 
que los que aqui habemos alegado. Y 
pues escrebimos en nuestra lengua Cas-
tellana , y principalmente para los que 
son de nuestra nación , quiero, por re-
mate de este capitulo , referir lo que 
acerca de esto dice el Rey Don Alon-
so el Sabio en el Prólogo sobre la re-
copilación de las Siete Partidas que hi-
cieron por su mandado muchos y muy 
sabios varones , por estas palabras ( i ) : 
"Dios ( dice) es comienzo , y medio 
y acabamiento de todas las cosas vé sin 
él ninguna cosa puede ser : ca por el 
su poder son fechas, é por el su sa-
ber son gobernadas, é por la su bon-
dad son mantenidas. Onde todo home 
(i) Frol. de las JP-arít. 
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que algún buen fecho quisiere comen-
zar , principio debe poner, é ha de fa-
cer á Dios, rogándole é pidiéndole 
merced que le dé saber , é voluntad é 
poder 5 porque lo pueda bien acabar." 
C A P I T U L O I V . 
Del cuidado que la República Romana 
tuvo de su falsa Religión ̂  para con~ 
servacion de su Imperio* 
'O quiero tratar aqui particularmen-
te de las Repúblicas que ha habi-
do en el mundo, ni declarar el cuidado 
que cada una de ellas tuvo en acudir á 
sus Dioses , y al culto de su falsa Reli-
gión. N i quiero hablar de los Egyp-
cios ̂  que eran tan supersticiosos 5 y es-
-taban tan engañados con sus errores, 
que querían padecer qualquiera tormen-
to r antes que hacer mal al ave Ibis, 
ó al Aspide , ó al Gato , ó al Crocodi-
lo ^ y si acaso le hadan mal ^pasaban 
por 
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por qualquiera pena, para satisfacción 
de su culpa , como lo escribe Cice-
rón (1). También quiero pasar en silen-
cio los Atenienses, que desterraron de 
su Ciudad á Diágoras 5 Filósofo , como 
á impío y Atheo 5 porque trataba mal 
de sus Dioses, como lo dice, el mismo 
Cicerón ( 2 ) , y dieron la. muerte á Só-
crates , porque introducia nueva Reli-
gión en su Ciudad. Dexaré las demás 
Repúblicas insignes que ha habido en 
el mundo, y solamente trataré de la 
República Romana , porque asi como 
fue la mas poderosa entre todas , asi 
fue la que mas se señaló en el culto 
y veneración de sus Dioses. Porque, 
como muy bien dice S. León Papa (3), 
abrazó y juntó Roma todas las falsas 
Religiones que estaban derramadas en 
varias Provincias del mundo , por no 
de-
(1) . Lib. 5. TuscuL.{%) tíh,:4e%rnat< ' (3) I n 
serm. de sanctis Afostolis Paro a Paulo. 
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dexar alguna en que no se ocupase. Pues 
de la República Romana dke Cicerón 
estas palabras ( i ) ¡ ̂ Bor mucho que nos 
queramos lisongear , cío podemos negar 
que no somos tantos en número como 
los Españoles, ni de tantas fuerzas co-
mo los Franceses , ni tan astutos como 
los Africanos, ni tan sabios como los 
Griegos , ni tan avisados é ingeniosos 
como los Latinos ^ pero en la piedad 
y Religión v y en la verdadera sapien-
cia , que conoce que todas las cosas se 
gobiernan por la voluntad de los Dio-
ses inmortales , hacemos ventaja á to-
das las gentes y naciones/ Y Valerio 
Máximo dice (2) : «Siempre nuestra 
Ciudad juzgó que todas las cosas se ha-
bian de posponer á la Religión , aun 
aquellas que eran de suma magestad, 
y por esto no dudaron áos Magistrados 
su-
CO Qrat. de Artisfi. respons. (2) Lih. 1. cap. 1, 
de cultu JDeorum. 
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supremos de sujetarse , y servir á las, 
cosas sagradas y á la Religión , en-
tendiendo que vendrían á ser señores 
de todas las cosas , si fiel y constan-
temente sirviesen á la potencia y vo-
luntad de los Dioses :Cf Y asi dice el 
mismo Autor (1): »No es maravillai 
que los Dioses, con tanta benignidad y 
favor , hayan siempre velado por am-
plificar y conservar el Imperio de los 
que siempre fueron tan escrupulosos 
en exáminar y adelantar todas las co-
sas de la Religión , por pequeñas y 
menudas que fuesen: porque cierto que 
nuestra Ciudad nunca desvió un punto 
los ojos del culto y observancia de las 
ceremonias y cosas sagradas.'V En el 
tiempo que la República Romana mas 
florecía, escribe el mismo Valerio Máxi-
mo , que para mejor conservar y ampli-
ficar su Religión 5 ordenó el Senado, 
(i) Lib. 1. cap. 1. de cultu Dmum, 
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que diez hijos de los mas principa^ 
les señores de Roma fuesen á Etru-^ 
ria (que es la que agora llamamos Tos-i 
cana , y entonces era como la Univer-
sidad , donde se enseñaban las ceremo-
nias de la Religión) ( i ) , para aprender 
las que en Roma se hablan de usar. 
Era tan grande el cuidado que se te-
nia en Roma de lo que tocaba á la 
Religión, que, como escribe Varron (2), 
siempre que se juntaba el Senado, la5 
primera cosa que se proponía y trata-
ba en é l , era lo que tocaba á la Re-
ligión : y era esta ley tan inviolable^ 
que por ninguna cosa , por grave que 
fuese , ni mas priesa que pidiese, se 
trocaba este orden, para que fuese 
siempre preferida la Religión y culto 
de sus Dioses , no solamente á las de-
más cosas ? pero también á los mis-
mos 
(1) Gell. lib. 14. ca-p. 7. (2) Alex. Ub. 4. cap» 
11. Fulgos. ¡ib. 1. 
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mos consejos públicos. Y aun añade 
Suetonio (1), que Augusto, Empera-
dor , ordenó, que antes que los Sena-
dores se sentasen en sus lugares, ca-
da uno delante del altar de aquel 
Dios en cuyo Templo se juntaba el 
Senado (porque no se podia juntar sino 
en algún Templo ) , le hiciese reveren-
cia , ofreciéndole vino é incienso. Y 
esto porque (como dice Plutarco) (2) 
juzgaban que mejor se conservaba la 
República honrando y reverenciando á 
los Dioses, que venciendo los Exér-
citos y las armas de los enemigos. Y 
habiéndose hallado en un campo dos 
arcas de piedra , en la una de las qua-
les estaba el cuerpo de Numa, hijo de 
Pompónio,(3) y en la otra catorce libros, 
siete en Latin , y siete en Griego, que 
trataban de la Religión , mandó el Se-
na-
(1) Siieton./«0^. r^/ . 35. (2) In vita Marcel 
(3) Val. Max. lib. 1. cap. i . 
Tomo I . E 
34 I * de las virtudes 
nado guardar los siete en Lat ín , y que-
mar los otros siete libros Griegos, 
porque le pareció que tiraban á tener 
algo menos cuenta de la Religión. Y 
por la misma causa (como escribe Ar^ 
nobio) ( i ) fueron algunos Romanos de 
parecer , que por decreto del Senado 
se debian mandar vedar los libros que 
Cicerón escribió de la naturaleza de 
los Dioses , y los de la divinacion, 
porque enflaquecian en el ánimo de 
sus Ciudadanos la reverencia y culto 
de sus falsos Dioses, y aquella supers-
tición que tan arraygada tenian en sus 
entrañas. Porque , como dice Valerio 
Máximo , no quisieron los antiguos que 
en Roma hubiese cosa por la qual los 
ánimos de los hombres se entibiasen ó 
se apartasen un punto del culto de 
sus Dioses. Cicerón , en el segundo l i -
bro que escribió de las Leyes Roma-
. X ^ L ^ ' Á ;V ... -k m 
(i) Araob. lib. 3. contra Gent. 
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ñas , antes de declararlas , pone por 
proemio estas palabras 5 y comienza de 
esta manera. "Ante todas cosas per-
suádanse los Ciudadanos , que los Dio-
ses son Señores y gobernadores de to-
das las cosas r y que todo lo que se 
hace r se hace por su imperio y volun-
tad 5 y que hacen grandes beneficios al 
linage humano , y tienen gran cuenta-
de mirar quién es cada uno ; lo que 
hace , cómo vive, con qué voluntad y 
piedad se ocupa en las cosas de la Re-
ligión 5 y hacen diferencia entre el 
bueno y el malo , entre el pió y el 
impío." Después pone las palabras dé 
la primera ley , diciendo: "Quando fue-
ren á los Dioses r vayan con la men-
te pura y pia. El que no lo hiciere, 
el mismo Dios le castigará. Ninguno 
tenga Dioses particulares, ni nuevos, ni 
los reverencie , sino aquellos que coii 
publica autoridad fueren tenidos por ta-
les." Porque pareció á los Romanos 
E 2 (co-
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( como alli lo dice er mismo Cicerón, 
y lo trahe de Pitágoras) que entonces 
reyna mas la piedad y la Religión en 
nuestros ánimos , quando nos ocupamos 
en las cosas divinas , y que no ha de 
ser cada uno juez de la Religión , ni 
tomarla por su voluntad: porque esto 
trahe consigo gran confusión y turba-
ción de la misma Religión. Y en el li-^ 
bro 2. de la Naturaleza de los Dioses, 
dice el mismo Cicerón estas palabras : 
wEl culto de los Dioses muy bueno, 
y purísimo, y santísimo , y llenísimo 
de piedad , consiste en venerarlos y re-
verenciarlos con el corazón, y con la 
boca pura y sin mancilla." Y en el 
tercero libro escribe , que Rómulo 
con los auspicios, y Numa Pompilio 
con el establecimiento de la Religión, 
hablan puesto los fundamentos de su 
Ciudad , los quales nunca hubieran cre-
cido tanto , si no fuera por la benig-
nidad de los Dioses inmortales. Y en el 
fin 
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fin de este mismo libro concluye con 
decir 9 que la Ciudad de Roma estaba 
mejor cercada y guardada con la Reli-
gión , que no con las murallas que te-
nia. Y por esta misma causa diciendo 
uno á Numa Pompilio: los enemigos 
aparejan guerra contra tí 5 respondió 
él riendo : T yo sacrifico á los Dioses: 
dando á entender, que con el favor del 
Cielo, mas que no con las armas, se ven-» 
cen y desbaratan los Exércitos de los 
enemigos, y se conserva la República! 
C A P I T U L O V. 
De la excelencia de la Religión 
Christiana* 
PUes si la República Romana, y otras que fueron poderosas y te-* 
nidas por sabias, tanto preciaron su 
Religión, y tanto sê  esmeraron en el 
culto de sus Dioses, que eran falsos, 
viciosos , ridículos y viles ( pues ado-
ra-
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raban á Flora, que habia sido ramera, 
y a Priapo deshonesto, y á Júpiter adul-
tero, y á otros monstruos como estos )^ 
¿qué cuenta debemos nosotros tener, 
como nos debemos desvelar , con quan-̂  
ta piedad y diligencia nos debemos 
ocupar los Christíanos en el servicio 
de nuestro grande , solo y verdadero 
Dios ; y en todo lo que toca á la san-
tísima y purísima Religión que el mis* 
010 Señor nos enseñó ? Porque esta Re-
ligión no nos ha sido descubierta con 
sola la lumbre de la razón humana , ni 
con el estudio y doctriría de la Filo-
sofía , pues estas son tan rateras ,ique 
no pueden llegar á su excelencia y al-
teza : y la razón del hombre es tan 
fl^ca y escura sin la lumbre de la Fe, 
que antes que resplandeciese el Evan-
gelio en el mundo , había en él in£h 
nklad de sectas, y de Dioses 5 y la F i -
losofía era tan vana y confusa , que no 
atinaba á conocer en qué consiste el 
ul-
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ultimo fin del hombre ( que és la re-
gla y medida de toda su vida ) r y h a -
bla tantas y tan diversas y contrarias 
opiniones entre los mismos Filósofos , no 
solamente enJlas otras cosas de menos 
valía é importancia , pero aun en es-
ta de nuestra felicidad , que es impor-
tantís ima, que Marco Varron (1) , sa^ 
pientísimo v a r ó n , refiere 288 opinio-^ 
nes diversas acerca del ultimo fin del 
hombre, como lo escribe San Agus-^ 
tin (2). Pero nuestra santa Rel ig ión 
nos ha venido del C i e l o , y la sabidu-^ 
ría eterna nos la ha enseñado , y el 
Unigéni to de Dios , que está en el se^ 
no del Padre, nos la ha madaifestadoj 
él ha sido el Maestro de esta dbctrfoí 
na divina , y é l solo podia ser. Porque^ 
como dice San Hi lar io , de Dios á Dios 
solo se debe creer. Puesi asi camo n^ 
(1) Cíe. de Isfatur. Deorum. Plut. de opin. divers. 
Philosojth. (2) Aug. lib; de C í v i t . D e i ^ t a g , l i 
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hay nadie que sepa lo que está en e l 
corazón del hombre sino el hombre, 
asi no hay quien sepa lo que hay en 
Dios 5 sino el mismo Dios , y á quien 
é l se digna revelarlo ( i ) . De aqui es 
que nuestra Rel ig ión siente altísima-
mente de la Magestad de Dios , por-
que el mismo Dios se lo ha revelado, 
y confiesa que es acto puro , que quie-
re decir una cosa tan perfecta, que nin-
guna cosa se puede añadir á sus perfec-
ciones , que son infinitas, y cada una 
de ellas es el mismo Dios , y que pa-
ra él no hay cosa nueva ni vieja, por-
que todas las cosas pasadas y venide-
ras le son presentes. Confiesan que es 
la primera causa que mueve todas las 
causas , y la primera verdad , de l a 
qual dependen todas las otras verdades, 
y la primera bondad, que es fuerte ma-
nantial de todo lo que es bueno, y la 
pr i -
(i) i . Cor, 2. vers, n. 
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primera hermosura , por la quar todas 
las otras cosas son hermosas 5 y la pri-
mera y suma perfección , de donde 
tuvieron principio todas las perfeccio-
nen de 1 las criaturas : las quales toda^ 
están en él por otra ma$ alta manera, 
con otras infinitas que son propriás su? 
y as. Finalmente, todo lo que per teíie--
ce á la Omnipotencia y Gloria de la 
Magestad de D i o s , le atribuye la R e -
ligión Ghristiana , y ninguna cosa mas 
ni mejor se le puede atribuir de lo que 
ella - confiesa ^ asi de su Omnipotencia, 
como de su sábiduría y bondad i n -
mensa é infinita. juntamente nos en-
s e ñ a , que este soberano Señor debe ser 
sef¥Ído con limpio , entero y perfecto 
corazón , y amado sobre todo lo que,se 
puede amar , y aborrecido el pecado 
sobre todo lo que se puad t i aborrecer, 
y amado el próximo poriamor tó mis-
mo Dios , con aquel amor y afecto que 
el hombre ama á si mismo. 
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Y poique el hombre de suyo es 
flaco , y por sus solas fuerzas no pue-
de cumplir con la ley de Dios , y 
llegar á lá cumbre de tan alta per^ 
feccioñ 5 y l a ley vieja, aunque manda-
ba lo que se había de hacer , no dab^ 
espMtü y fuerzas paira hacerlo , y por 
«sta causa era imperfecta, y de su-
yo mas ocasión de cometer pecados 
obrando contra e l l a , que ayuda para 
guardarla , como dice S. Pablo ( i ) ; mas 
muestra Sagrada Rel ig ión nos enseña, 
que la ley Evangél ica no es <romo la 
t le los Judios , ni escrita en las tablas 
-de piedra como aquella, sino en los 
Corazones de los Ghristianos , porque 
aquel asiento y concierto qüé © i o s pró-
metió de hacer con los hombres , po*-
nierido su ley en sus corazones, y es-
cribiéndola en sus entrañas , para que 
los poferes fuesen enseñados por Dios, 
sup o r j ¿ k Y lorfüi bupB IIOD f eoiCÍ ^ony 
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y que es una ley celestial y diymar 
que enseña lo que debernos hacer, y 
nos da la voluntad y fuerzas^ para lo L 
hacer. Y que los Sacramentos que te-
nemos en nuestra Rel ig ión (los quales: 
ninguna otra ha tenido en el mundo )^ 
son los instrumentos que Jesii-Christo^ 
nuestro Redentor , instituyo, para dar-, 
nos este espíritu y esta gracia. Porque, 
los Sacramentos de la nueva ley nos 
solamente significan la gracia , mas la 
obran y causan en el anima del que 
dignamente los -recibe. Pues ¿qué di^ 
re de la ant igüedadl ¿ Qué de la cpns-i 
tancia y perpetuidad de nuestra santí-» 
sima F e , la qual desde ^1 principio! 
del mundo en todos los siglos ha sido la 
misma , y siempre una 9 aunque en un 
tiempo ma§ declarada y explicada qm 
en otro? Digo que siempre fue y es 
una , porque Dios, que revela los mis-» 
terios, es uno ; y la Iglesia, á quien s^ 
revelant es unaf y la Cabeza á ^ k i d g t e » 
F2 sia. 
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si^, poi? quien se revel^ari (que es el S u -
mo P ó n t i f i e e ) , es uno f y porque las 
misnias cosas reveladas que pertenecen 
á la F é , sienipre son unas 9 y nunca 
se ííiudao 9 aunque se muden otras en 
la Iglesia , que no pertenecen á la Fé . 
¿ Quien podrá r con lengua no humana 
sino de Angeles, explicar las otras ex-
celencias y maravillas de nuestra santa 
Re l ig ión? ¿ Q u i e n declarará el tesoro 
riquísimo de la Sagrada Escritura , que 
cómo una mesa Real está proveída de 
todos los manjares , para pasto y sus-
tento de todas las animas santas 5 y pa-
ra todos los ingenios y entendimientos, 
por elevados qúe sean ? ¿ Quien la doc-
trina tan pura y sincera: / sin nin-
guna mezcla de error ? ¿ Quien el fa-
vor graíide que; promete á la virtud, y 
el disfavor y castigos que amenaza i 
los vicíors I i Quien la felicidad qué 
promete y d a , pues no solamente ha-
ce í buenos á los homares ? sino tam-
bién 
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bien bíenaventiarados , cumpliéndoles 
el deseo natural que tenemos todos 
del sumo bien y ultimo fin ? 4 Quien 
la pureza de vida que causa en los que 
la profesan ? ¿ Quien las mudanzas que 
hace en los corazones v pues, muda los 
Lobos en Oveiasr los Leones en Gor-
deros , las Serpientes en Palomas, y los 
arboles silvestres y estériles en arbo-
les hermosos cargados de frutos de v i -
da eterna? ¿Quien podrá contar la in-
finidad que ha habido y hay en la 
Iglesia Gatólica de Santos, que en to-
do linage de virtudes han resplandeci-
do y resplandecen en el mundo , mas 
que las Estrellas del firmamento? ¿ Q u é 
de niños tiernos, vestidos de puridad é 
inocencia ? ¿ Q u é de donceUas mas lim^ 
pias que el Sol , adornadas con la lau-
rea de su virginidad ? ¿ Qué de matro?-
nas tan continentes, qué merecieron 
ser dechado de toda virtud y hones-
tidad ? ¿ Qué de Monges , Anacorítas, 
Sa-
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Sacerdotes , Levitas , que siendo hom-í 
bres en la naturaleza, fueron mas que 
hombres por la gracia, y estando en 
la tierra con el cuerpo, fueron con el 
espíritu moradores del Cielo? Pues de 
los sagrados Doctores que en todas 
las Provincias y Regiones del mundo 
han ilustrado la santa Iglesia Catól i -
ca , ¿qué Tulio ó qué Demóstenes dig-; 
ñámente podrá hablar? ¿O qué rio de 
eloqüencia no se agotará , en contar el 
número sin numero de ellos? ¿La sabi-
duría no humana sino celestial, la pro-
fundidad y agudeza de ingenio, la ma-
dureza y gravedad de juicio , la ex-
celencia y alteza de sentencias ^ la co-
pia y elegancia de palabras , el orden 
y disposición en lo que tratan, la fuer-
za y evidencia de los argumentos que 
«san , agora sea impugnando á los ene-» 
migos de la Iglesia , agora respondien^ 
doles y defendiendo la verdad 5 y so-
mbre todo ̂  aquel espíritu hunpde ^ sua-? 
ve? 
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ye | amoroso y zeloso, y verdadera-
mente divino, con que todo lo que es-̂  
criben ésta empapado? De manera, que 
asi como la claridad del Sol se conoce 
por los rayos de la luz que echa de sí, 
asi la sabiduría incomprehensible de 
Dios resplandece, y sé echa de ver en 
lo que tantos , y tan grandes y taa 
sabios Doctores , alumbrados por él^ 
nos enseñarón. Y todo ha sido menes-
ter para cultivar nuestros entendimien-» 
tos por una parte rudos, y por si in-
hábiles , y por otra confiados y atreví* 
dos; para derribar la vana presunción 
y altivéz de los Filósofos ^ para con-
vencer la maliciosa ignorancia , é i g -
norante malicia de los hereges ^ para 
declarar la magestad soberana de los 
misterios de la Rel ig ión Christíana , y 
navegar seguramente por el pié lago 
profundísimo y altísimo de la Sagrada 
Escritura. De los fortíámc^s y valecosí* 
simos Mártires mejor es caHar f j con 
un 
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un casto y debido silencio honrarlos, 
que quererlos alabar con nuestra len-
gua muda: pues la de los Angeles ape-
nas podrá contar los Exércitos sin cuen-
to de ellos , la variedad de los tormen-
tos , la atrocidad de las penas, la cruel-
dad y linages de muertes que padecie-
ron , y el esfuerzo y alegría con que 
padecieron. 
Todos estos Santos y Bienaventu-
rados Mártires son Caballeros de la 
Iglesia Gatólica. Todos estosj sapientí-
simos Doctores son sus discipulos. To-
dos los Obispos y Pastores son sus ove-
jas. Todos los Religiosos y Seglares, 
virgines y casadas , Principes^ y plebe-
yos , niños y viejos , sabios é ignoran-
tes 4 y finalmente, todos los que en 
qualquiera suerte , estado y manera de 
vida han participado de la gracia y 
redención de nuestro Señor Jesu^Chris-
to , y se han salvado por sus mérec i -
mientos , son plantas hermosísimas de 
es-
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este paraíso de deleytes , discípulos 
de esta escuela de sabiduría celestial, 
Soldados esforzados de esta milicia sa-̂  
grada , cortesanos escogidos de la C o r -
te de Dios, ovejas obedientes y mansas 
de este aprisco, hijos verdaderos de la 
Iglesia Apostólica y Romana , y cria-
dos con la leche purísima de la R e l i -
gión Católica : la qual, rodeada de tan-
tos y tan lucidos esquadronesr y te-
niendo á Dios por Capitán General , es 
invencible, y siempre ha sido r y es y 
será vencedora de los tiranos poderosos, 
de los hereges engañosos , del peca-
d o , de la muerte , del demonio y del 
infierno , cuyas puertas y poder jamás 
podrán prevalecer contra ella 5 antes es-
ta santa Rel ig ión ha sido tan poderosa, 
que por medio de doce pobres Pesca--
dores y Soldados suyos, pudo echar de 
su Reyno al Principe y tirano del mun¿ 
d o , el qual se habia encastillado en é l , 
y por medio de la idolatría quitado; al 
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verdadero R e y y Señor de su silla r y 
tomadole la corona de su divinidad, y 
puestola sobre su cabeza. Y tenia tan 
tiranizados á los hombres que le ofre-
cían sacrificios , deshonestos , furiosos 
y tan crueles , que los padres sacrifi-
caban á sus hijos, y la potencia del 
crucificado pudo limpiar la tierra, pur-
gar la mar, y santificar el ayre infició^ 
nado con el humo de los sacrificios abo-
minables, y desterrar del Universo es-
ta pestilencia ; asolar los Templos de 
los falsos Dioses , derribar sus altares, 
quemar y despedazar , y arrastrar sus 
í d o l o s , y derribar de su trono á este 
fiero y sangrientD tirano, como Dios 
lo tenia prometido por el Profeta Z a -
charías ( i ) : y la manera con que se 
acabó una hazaña tan grande, y una 
victoria tan gloriosa, fiie con la muére-
te de los que vendan ¿ y con los mi-
(i) Zach. 13. 
del Principe Christiano. 51 
lagros innumerables y esclarecidos que 
obraba el Señor , que por ellos vencía: 
entre los quales, como muy bien dice 
el Padre Fray Luis de Granada (1) to-
mándolo de San Agustin (2) \ el ma-
yor , sin duda, de todos fue la misma 
conversión del mundo , y qualquiera 
hombre prudente dirá que es a s i , si 
considerare que los Predicadores del 
Evangelio , y de esta santa Rel ig ión , 
eran ( como diximos) unos pocos , y po-
bres y despreciados Pescadores , y que 
predicaban cosas arduas y dificultosas 
para creerse , y no menos para obrar-
se : porque predicaban los Mysterios 
de la Trinidad , de la Encarnación, 
del Santo Sacramento del A l tar , y que 
un hombre crucificado era Dios , y cria-
dor del Cielo y de la Tierra , que son 
cosas que tanto sobrepujan todo huma-
no 
(1) In Catcchism. (2) Aug. de Civit, De i , lih. 
üa. caj¡>. £. 
G a 
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no entendimiento : y juntarnente ense-í 
ñaban una perpetua cruz y mortifica-
c ión , y que el hombre debe contra-
decir á todos sus gustos y apetitos, y 
negarse a sí mismo ; que son cosas tan 
eontrarias y repugnantes á nuestra es-
tragada y mal inclinada voluntad. 
Los hombres á quien predicaban^ 
eran deshonestísimos y carnalísimos, y 
pnos brutos y esclavos de Satanás: y 
los Predicadores .de esta; doctrina r te-
;man por contrarios y por enemigos á 
todos los Principes, Emperadores , y 
Monarcas del mundo, que resistian á 
l a predicación , y resistian con toda sii 
ir , y con í todos los géneros de 
tormentos, suplicios y muertes, que 
el demonio , que los movia , supo i n -
fventar. Pelearon, y cayeron; resistie-
ron , y fueron vencidos 5 1 mataron á 
cnuestros Soldados, y ellos con su muer-
te ( ó por mejor decir, verdadera vida) 
triunfaron de sus matadores ^ y nuestra 
2 san-
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santa Rel ig ión quedó señora del cam-
po, y después acá siempre lo ha sido 
y lo será , por virtud del que es su 
virtud , su amparo y defensa, su glo-
ria , su corona y triunfo: pues sien-
do ella t a l , g no ha de ser servida, y 
preferida á todas las cosas del mundo ? 
C A P I T U L O V I . 
Los nombres que tiene en la Sagrada 
Escritura la Religión Christiana, por 
1 los quales se declara su excelencia , y 
que ella nos enseña lo que 
debemos hacer. 
E Stas mismas excelencias y granda-zas de nuestra Santa R e l i g i ó n , se 
^sacan de los muchos y varios nombres 
de gran gloria y magestad , que la Sai-
grada Escritura da á la Santa Iglesia (1). 
i Chr i s -
. (1) Matu 21. 4. 5. 13, 22. 15. 20.. fe 2̂ 1. Lucae 
16. fe 20. Marc. 1-2. Joan. 10. i . Petri 5. fe.2., Acto-r, 
4-
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Ghristo , nuestro Señor , Autor y F u n -
dador , y esposo de esta Iglesia , la l la-
ma Reyno de Dios , Reyno del C i e -
lo , Ciudad puesta sobre el monte, 
Campo sembrado de trigo , Tesoro pre-
cioso, Plantel del Padre celestial, Vina 
del Señor , aprisco y rebaño de sus ove-
jas. Y los sagrados Apostó les , que fue-
ron los principales Predicadores de es-
te Reyno , y Ciudadanos de esta C i u -
dad , y Labradores de este campo, y 
Guardas de este tesoro , y Obreros de 
esta v i ñ a , y Pastores de este rebaño, 
la llaman manada de Dios , muche-
dumbre de los creyentes , casa espiri-
tual , Real Sacerdocio, gente santa, 
pueblo adquirido y comprado con san-
gre , Pueblo de Dios, sacado de las t i -
nieblas , y llamado á la lumbre admi-
rable j Templo del Espíritu Santo, C a -
sa, 
4. h 5. i . Cor. 3. 2. Cor. 6. Hebr. 12. 6" 20. 1. Tim. 3. 
JEphes. 1. 2. 5. Apoc. 21.2. Cor. 11. 
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s a , Habitáculo j Iglesia y Ciudad de 
Dios vivo } coluna y fundamento de la 
verdad , Cuerpo de Christo, Jerusalén 
celestial , Ciudad Santa r Esposa del 
Cordero , Esposa de Jesu-Christo, V i r -
gen casta y purísima , y con otros 
nombres que declaran la santidad , la 
pureza , la hermosura, la excelencia y 
magestad de la Iglesia Cató l ica , y el 
respeto , amor y reverencia que la de-
bemos tener. Y quan justo es , que los 
Reyes y Principes poderosos hagan con 
ella lo que el Señor tanto antes le ha-
bia prometido por Esaías ,'por estas pa* 
labras (1): Los Reyes serán tus amos que 
te criarán , y las Rey ñas , tus amasi 
postrados en tierra , y con el rostro 
humilde, te adorarán y lamerán el pol~ 
m de tus pies} y entenderán, que yo 
soy el Señor , y que ninguno que espe-
ra en mi) será confundido. Siendo, pues, 
(1) Isaiaé 49. 
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la Rel ig ión Christiana tan alta , tan 
magnífica y de tanta magestad ^ y te-
niendo los Christianos y verdaderos 
hijos suyos r tan grande certidumbre y 
seguridad de nuestra santísima F é , co-
mo tenemos (porque aqui hablando 
con los Fieles y Católicos , suponemos 
por cierta y, averiguada esta verdad); 
debemos desechar qualquiera falsa y 
peregrina opinión , y doctrina contra-
ria á lo que enseña , y tomarla á ella 
por maestra , por guia y por luz de 
todo lo que habernos de creer , obrar, 
decir y hacen 
i L a luz corporal de tal manera nos 
alumbra r que con ella vemos primero 
la misma luz , y después las otras co-
«as visibles: asi nuestra santa Rel ig ión , 
como luz espiritual y divina , prime-
co se manifiesta á sí con su misma luz, 
.para que la veamos y conozcamos , y 
después nos descubre y hace ver todo 
lo demás. Y como la regla que; ha de 
re-
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reglar y enderezar las otras cosas, 
primero ha de ser derecha y firme en 
s í , asi la Rel ig ión (que es el nivel y re-
gla de todas nuestras acciones particu-
lares y comunes , domésticas y publi-
cas ) debe ser primero santísima y rec-
tísima en s í , para poder enderezar lo 
torcido, y corregir lo que va errado. 
Y esta rectitud y santidad no se pue-
de hallar , ni la hay 5 sino en sola la 
Rel ig ión Christiana, por haber sido en-
señada ( como diximos) de aquel Maes-
tro 9 que solo es santo r y fuente de 
toda rectitud y santidad. Por donde los 
Principes que quieren acertar, y saber 
lo que deben hacer para con Dios y 
para consigo mismos, para con sus 
Reynos y Señoríos , para con sus ami-
gos y enemigos, no tienen necesidad 
de otro maestro ni de otra guia, sino 
la de la Rel ig ión Christiana : porque sî -
*guiendola no podrán errar, ni tropezar, 
ni dexar de ser felicísimos y bienaven-
Tomo L H tu-
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turados los Rey nos que fueren gober-
nados por ellos. Veamos, pues , lo que 
enseña esta santa Rel ig ión á los Reyes 
y Principes Christianos , acerca de la 
cuenta que deben tener con la misma 
Rel ig ión , y después trataremos de lo 
demás. 
C A P I T U L O V I L 
Lo que la Religión Christiana enseña, 
deben hacer los Principes con la mis-
ma Religión, para conservación 
de sus Estados, 
N el Deuteronomio ( i ) , después 
Á de haber Dios enseñado á su Pue-
blo á quien hablan de elegir por R e y , 
y mandado que fuese de su mismo Pue-
blo , y no de otro, de su misma creen* 
cia y R e l i g i ó n , y no de o tra , y el 
que el mismo Dios escogiese, y no e l 
que 
( i ) Deut. 17. 
del Principe Christiano. 5 9 
que ellos por su antojo o afición qui-
siesen tomar , enseña lo que el R e y 
asi electo debe hacer, por estas pa-
labras: « D e s p u é s que se hubiere senta-
do en el trono de su Reyno , traslada-
rá la recapitulación de esta l e y , con-
forme al original que le darán los Sa-
cerdotes de la Tribu de L e v í , y ten-
drá este traslado consigo 5 y le leerá 
todos los dias que viviere , para que 
aprenda á temer á su Dios y S e ñ o r , 
y guardar sus palabras y las ceremo-
nias que se maridan en la L e y . No 
se levante ni ensobervezda su corazón 
sobre sus hermanos , ni se aparte un 
punto de lo que le está mandado $ 
echando á la diestra ó á la siniestra, 
porque si asi lo hiciere , reynará largo 
tiempo él y sus hijos sobre Israél." T o -
das estas palabras son: del Espíritu San-
to , en las quales declara , que el p r i -
mero y mas principal cuidado que de-
ben tener los Reyes que reynan ppf 
H 2 é l , 
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é l , ha de ser , entender y cumplir sü 
santa L e y . Y para esto quiere que el 
R e y la traslade , para que habiéndola 
escrito por su mano, y acordándose que 
fue escrita por el dedo de Dios , mejor 
se le imprima en el corazón r y que la 
lea cada dia : porque de esto se le se-
guirán quatro provechos maravillosos. 
E l primero, temer á Dios , que es el 
principio de la Sabiduría 5 y de todos 
los bienes. E l segundo , guardar sus 
mandamientos y ceremonias , porque 
asi guardarán los Pueblos los suyos. E l 
tercero , no desvanecerse con el mando, 
y con la potencia y soberanía de R e y , 
y conocer que aquella persona y ma-
gestad que representa , no es suya , si-
no de aquel cuyo lugar tiene. Y fi-
nalmente , la seguridad y estableci-
miento de sus Reynos para s í , y para 
sus hijos ^ que es lo que los Reyes y 
Principes comunmente desean % y lo 
que los que no atienden á esto, por la 
VL :. ra -
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razón vana de Estado pretenden a l -
canzar. 
Mandó Dios á M o y s é n , que hicie-
se Capitán general de todo el Pueblo de 
Israel r para después de sus dias , á J o -
sué , y después de haberle declarado las 
ceremonias con que lo habia de hacer, 
le dice estas palabras ( i ) : Quando Jo-
sué hubiere de hacer alguna cosa , Éleá* 
zar o. Sacerdote, la consultará prime-
ro con Dios, y según la orden que Eleá" 
zar o les diere , Josué , y todo el Pue-
blo de Israél con é l , entrará y saldrá. 
Dando á entender , que antes de co-
menzar qualquiera cosa, se debe en-
comendar á Dios , y conforme al man-
dato del Sacerdote , gobernarse los ne-
gocios de la paz y de la guerra , por 
la gran cuenta que en todos ellos se 
debe tener con la Rel igión. Muerto ya 
•Moysén , dixo Dios á Josué (2) : " E s -
fuer-
(i) Num^ zy: (2) Josué I . , 
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fuérza te , y sey muy valeroso y es-
forzado para guardar y cumplir toda la 
L e y que mandó Moysén mi siervo , y 
no declines ni te apartes de ella á 
una parte ni á otra , porque asi en-
tenderás todo lo que debes hacer. M i -
ra qüe tengas delante siempre el libro 
de esta ley 5 y que de dia y de no-
che pienses en é l , para que guardes y 
cumplas todo lo que en él está escrito, 
porque asi entenderás sus caminos, y 
acertarás en ellos. Y o soy el que todo 
lo mando, e s fuérza te , ten ánimo y 
sey robusto. No temas ni te espantes, 
porque tu Señor Dios está contigo pa-
ra todas las cosas que emprendie-
res : " De suerte , que quiere Dios 
que los Gobernadores y Capitanes ge-
neralea de sus Exérc i tosv lean y r u -
mien continuamente su santa L e y , 
para acertar en sus consejos y empre-
sas r y para que les suceda bien , te-
niendo á Dios consiga. Y asi el mis-
mo 
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mo Josué (1), estando ya viejo , y al 
cabo de su jornada, encomendó a t o -
dos sus Capitanes, y gente principal 
del Pueblo, que lo hiciesen , y les 
encargó mucho, que tuviesen siempre 
delante los ojos la ley dé Dios , y la 
guardasen con suma diligencia; y aña-
de estas palabras : Haciéndolo asi , el 
Señor Dios desarraigará delante de 
sotros las gentes grandes y poderosaŝ  
y ninguno os podrá resistir ; uno de vo~ 
sotros perseguirá á mil de sus enemi-
gos , porque vuestro Señor Dios pe~ 
leará por vosotros, como lo tiene pro~ 
metido: solamente procurad vosotros 
con grandísimo cuidado amar á vuestro 
Dios y Señor, 
E l Santo R e y David , que tan bien 
habia experimentado esta verdad, y la 
protección que el Señor habia tenido 
de su persona y de su Reyno^ jpor ha-
ber 
(0 Josué 23. 
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ber él procurado de esmerarse tanto 
en la guarda de su santa L e y , desean-
do que su hijo Salomón siguiese sus pi-
sadas , y fuese favorecido del Señor, 
estando para morir, las postreras pa-
labras que le dixo , fueron estas ( i ) : 
" Y o me muero, y voy por el camino 
de todos los hombres 5 e s fuérzate , y 
mira que seas varón , y que guardes 
los mandamientos de tu Señor Dios, 
y camines por sus sendas , y guardes 
sus ceremonias, y sus preceptos , y 
juicios y mandamientos enteramente, 
como están escritos en la L e y de Moy-
sen , para que asi entiendas todo lo 
que haces, y qualquiera cosa en que pu-
sieres la mano, y el Señor confirme 
sus palabras , y lo que me prometió, 
quando me dixo: Si tus hijos guarda-
ren mi ley , y anduvieren en mi aca-
tamiento en verdad , y con todo su co-
ra-
(1) 3. Reg. 2. 
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razón , y con toda su anima me sirvie* 
ren ^ no faltará de tu casta y genera-
ción R e y , que se asiente en el tro-* 
no de Israel. ^ Y al mismo Rey Salo* 
món v dixo Dios ( i ) : vSi anduvieres 
por los caminos derechos que yo te 
he mostrado , y guardares mis precep-
tos y mandamientos r como los guardp 
David tu padre, yo te daré largos anos 
de vida." 
« Josías fiie uno de los mas santos 
Reyes (2) , y mas agradable á Dios de 
quantos hubo en el Reyno de Judá, 
el q u a l , habiéndose hallado en su tiem-
po un libro en el Templo r en que es^ 
taba escrita la ley del Señor , y las 
amenazas grandes que promete á los 
que no la guardan , y habiéndolas oído 
leer , se turbó , y embió luego á sa-
ber lo que Dios mandaba que él h i -
ciese 5 y añadió estas palabras : Gran 
(0 3. Reg. 3. (2) 4. Reg. 22. 
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saña tiene Dios contra nosotros , por* 
que nuestros padres no han guardado ni 
ebedecido 4 lo que manda este libro; 
Por donde se ve , que el primero y 
mas principal cuidado de I05 Reyes y 
Principes, debe ser el acudir á Dios, 
y guardar su santa L e y , y procurar 
que todos sus subditos la guarden : y 
quando lo hacen asi r Dios les da pros-
peridad , y conserva los Reynos , y 
hace que sean felices y bienaventura-
dos acá temporalmente y y en el cielo 
sin fin ( i ) . Porque como todos los R e -
yes que hay en la tierra , no son R e -
yes propietarios y supremos de sus Rey-
nos r sino Virreyes y Lugartenientes de 
Dios ( el q u a l , como dixo Daniel ( 2 ) , 
muda los tiempos y las edades, y fun-
da los Reynos , y los traspasa como es 
servido ) , deben mirar con atención , y 
considerar á menudo la instrucción y 
or-
Ci) Joseph..itnt. l i b . ^ s a f . 8. (2) Daniel 2. 
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orden de su R e y y Señor , si quieren 
acertar á gobernar conforme á su dis-
posición y voluntad: que si un Visor-
rey y Lugarteniente del R e y goberna-
se el Reyno á su gusto y voluntad ^ y 
no á la de su Señor , por mas acerta-
do que pareciese su gobierno , no lo 
sería v y mereceria que se le quitasen, 
y le castigasen Severamente por ello. ? 
Por esto dixo la Sabiduría ( i ) : « O í d -
me , ¡ o Reyes ! y entendedme , y los 
Jueces de la tierra aprendan. Dadme oí-
dos vosotros que gobernáis los Pueblos^ 
y os complacéis en el mando de las 
naciones populosas, porque la potestad 
que t e n é i s , el Señor 05 la ha dado ; y 
la virtud del A l t í s i m o , que exámina 
vuestras obras , y escudriña vuestros 
pensamientos, porque siendo Ministros 
de su Reyno , no habéis juzgado con 
rectitud , ni guardado la ley de la |us-
tkf 
(1) Saj)knt. 6. 
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ticia , ni caminado conforme á la v o -
luntad de Dios. Presto y espantoso os 
aparecerá , porque se hará juicio dur í -
simo y riguroso contra los que presn 
den y gobiernan á los otros.'V Todas 
las letras sagradas, y mas las historia-
les , y los Profetas nos ensenan esta 
verdad. Los libros de Josué , de los Jue-
ces, de los Reyes , del Paralipomenon, 
y de los Machabeos, están llenos de 
innumerables exemplos de favores que 
hizo Dios á los Reyes , y Principes 
y Jueces de su Pueblo ( quando lo go--
bernaban conforme á su L e y , y tenian 
cuenta con su R e l i g i ó n ) , y de castigos 
horribles, quando se apartaban de ella, 
y volvían las espaldas á Dios 5 pero 
por no ser prolixo contentarmehe con 
traher un lugar solo , que es como una 
breve suma y recapitulación de todo lo 
que se dice acerca de esto, en la Sagra-
da Escritura. 
Quando vino Holofernes j Capitán 
ge-
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general de Nabucodonosor, R e y de los 
Asyrios 9 contra los Judíos (1) , viendo 
que los de Betulia se ponían en resis-
tencia , y que querían pelear contra é l 
( lo qual no hablan hecho otras nacio-
nes) , quiso saber qué gente era aque-
lla , qué R e y , qué armas , qué fuerzas, 
qué animo tenia, y en qué se confiaba 
para poderle resistir. Preguntó esto á 
los Principes de Moab, y Capitanes de 
A m m ó n , que tenia consigo , y el prh> 
cipal de todos 5 que se llamaba Achior, 
aunque G e n t i l , después de haber-he-
cho una larga plática de las cosas ma-
ravillosas que Dios habla obrado en fa-
vor de su Pueblo, le respondió de esta 
manera : " Do quiera que ha entrado es-
te Pueblo , sin arco y sin flecha , sin 
escudo y sin espada , su Dios ha pelea-
do por é l , y ha vencido , y no ha ha-
bido quien le haya podido sujetar, s i -
no 
(0 Judith 5. 
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no quando se ha apartado del culto de 
su Dios y Señor. Y todas las veces que 
han dexado á su Dios , y tornado otro, 
fueron despojados y muertos á cuchi-
llo , y han sido oprobrio de sus enemi-
gos. Por tanto , Señor , exáminad dilir-
gentemente si este Pueblo tiene agora 
algún pecado contra su Dios , y si le 
tiene , vamos; contra él r que su Dios 
os le entregará , y le pondrá debaxo 
del yugo de vuestro soberano poder̂  
pero si este Pueblo no tiene ofendido á 
su Dios , no podemos hacerle resisten-̂  
cía , porque su Dios le defenderá , y 
íiQsotros no sacarémos sino vergüenza 
y aficenta delante det todo el mundo." 
Esta fue la respuesta sana , verdadera 
y cuerda de Achior: mas Holofernes, y 
los Principes y Capitanes de su Exérci* 
to 9 se enojaron y embravecieron con-
tra é l , y le quisieron matar , porque 
ligsbia dicho , que si el Dios de Israél 
no estaba ofendido de su Pueblo ^ él le 
de-
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defenderia de sus manos ^ y dexaron á 
Achior atado á un á r b o l , con ánimo 
de vengarse de é l , y hacerle pedazos 
quando venciesen á los Judios , y asó^ 
lasen sus Ciudades 5 pero después sin-
tieron la verdad de lo que Achior les 
habia dicho y pronosticado, quando póf 
mano de la santa Judith Holofernes per-
dió la cabeza y la vida, y todo su E x é r -
cito ftie desbaratado , deshecho y con-* 
fuso. 
C A P I T U L O V I H . 
Que por lo que nuestra Religión nos 
enseña de la excelencia y magestad 
de Dios , le debemos suma 
veneración, 
T 7 S t a es la suma de todo lo que nos 
J L / enseñan las divinas letras. E n es-
to se encierra quanto el Espiritu Santo 
inspiró á los Profetas , y predicó por 
los A p o s t ó l e s , y publicó por los Doc -
tores de su Iglesia, para ensefianza de 
los 
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los Principes, é instrucción de sus via-
das , y premio de sus trabajos, y fin y 
bienaventuranza de sus deseos^ Aqui es-
tá cifrado todo lo que se puede decir á 
este proposito, que tengan la ley de 
Dios delante los ojos , que ella sea 
su espejo , su dechado , su vida y su 
luz : con ella se aconsejen , con ella se 
acuesten , con ella se levanten , con 
ella coman , con ella trabajen y des-
cansen , con ella hagan paz y guerra, 
den vida y muerte al que la mereciere. 
E l primero y el postrero de sus cuida-
dos sea guardar lo que Dios manda , y 
reverenciar y servir á su santísima R e -
ligión ^ porque con esto tendrán de su 
parte á Dios , el qual solo da los R e y -
nos , y rige los R e y e s , y los alumbra 
y da consejo , para que sepan lo que de-
ben emprender , y ánimo para empren-
derlo , y fuerzas é industria para exe-
cutarlo, y buen suceso á los negocios 
que se toman por su servicio. E l es el 
que 
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que les provee de riquezas y tesoros en 
la mayor necesidad : el que descubre 
y castiga las tramas r que se urden y 
texen secretamente contra los Principes: 
el que divierte y corta las ocasiones dé 
gastos y de guerras, y pone espanto á 
los enemigos , y les dá victoria contra 
ellos: y finalmente, el que, como R e y 
soberanó, y solo Monarca del Universó , 
hace gloriosos á todos los Reyes , sus 
criados y Ministros 5 que reynan por él¿ 
Esto es lo primero y mas princi-
pal que la misma Rel igión , en general, 
nos enseña 5 pero vamos desmenuzan^ 
do esto mas , y desenvolviendo esta 
doctrina , y poniendo mas en particu--
lar lo que acerca de esto nos enseña 
esta misma Rel ig ión : la qual, para per-
suadirnos esto que queda declarado, nos 
enseña en las divinas letras el temor 
profundísimo , y la reverencia humil-
dísima , y el amor entrañable que de-
bemos tener á Dios nuestro Señor. P a -
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ra esto nos manifiesta ( i ) , que él es el 
que crió de nada los Cielos y la Tierra, 
y todos los elementos , y quantas co-
sas espirituales y corporales tienen ser: 
Que es Dios todo poderoso ( 2 ) , y que 
ninguno puede resistir á su voluntad, 
y que el que le quisiere resistir, que-
dará confuso : Que es mas alto que el 
Cielo , y mas profundo que el Infierno, 
y mas largo que la Tierra , y mas an-
cho que la Mar (3) 5 porque es inmen-
so é incomprehensible , y con henchir 
todas las cosas , no es comprehendido 
de ninguna de el las: Que si deshicie-
re el mundo, y asolare las gentes, y 
arruinare todo lo criado , no hay quien 
le pueda pedir cuenta, ni decirle: Señor, 
g por qué lo hacéis (4)? Y que si él des-
truyere , ninguno podrá edificar 5 y si 
él cerráre la puerta, ninguno la podrá 
abrir; 
(1) Genes, i . 17. ^ 5 0 . (2) Job 9. (3) Job 
T i . (4) Job. 9. 
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abrir ; y que todo lo que quiere este 
gran Señor , se hace en el Cielo y en 
la T i e r r a , en la Mar y en los Abis-
mos (1): Que le asisten y sirven innu-
merables Exércitos de Soldados y A n -
geles (2) , para executar lo que les fue-
re por él mandado (3) : Y las colunas 
del Cielo tiemblan delante de élr y los 
truenos, relámpagos y rayos van donde 
él les manda r y vuelven y dicen (4): 
Aqui estamos: Y todas las criaturas mi-̂  
ran su rostro , y obedecen á su volun-
tad.: | • 0̂  % • I J •/ : A 
Enséñanos nuestra Rel ig ión , que 
este Dios es sapientís imo, y un piélago 
infinito de sabiduría , que :tiene conta-l 
das todas las estrellas, ŷ U^ma á cada 
una de ellas por su nombre t y sabe 
quantos granos de arena hayi en la orí-» 
Ha del mar , y quantas gotas de agua 
(1) Psalm. 134. (2) Daniel 2. (3) Job 26. 
(4) J«b 38. i 
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en la pluvia , quantos dias en todos 
los siglos r y tiene medida la altura del 
C ie lo , y la latitud de la tierra , y la 
profundidad del Abismo ( i ) . Y solo sabe 
las cosas pasadas, presentes y por ve^ 
n i r , y penetra lo mas secreto de los 
corazones de los hombres, y que para 
sus ojos no hay cosa oculta ni escondi-
da. Enséñanos mas : que este grandí-
simo , y poderosísimo y sapientísimo 
R e y , es riquísimo: que es suya la mag-
nificencia , la potencia, la,gloria, la vic-
toria , la alabanza, y que todos los teso-
ros son suyos, y él solo es verdadero 
R e y , y R e y de los R e y e s , y Señon de 
los Señores : que solo es invisible é J n -
mortali(2), y el que da los Reynos, y 
los quita, á su voluntad ( 3 ) , y da e l 
Getro .y la Corona á quien es servido, 
y quarido le parece viste de jerga y dé 
sayal á los Principes que andaban car-
.d£ dol (f.) . j . , < £ ) f l > 8 j 
(1) Eccles. 1. (2) i . T i m . I . (3) i.Par. p. 
del Príncipe Christiano. y y 
gados de seda, y de oro y de joyas. E n -
sénanos, que es sumamente bueno , y so-
lo por su esencia y naturaleza bueno, 
y bien de todos los bienes , y princi-
pio y fin de todas las cosas : y que por 
esta su natural é infinita bondad , sin 
tener ninguna necesidad de nosotros, 
nos crió y comunicó el ser que teñe-* 
mos , y nos hizo capaces de s i , y á su 
semejanza é imagen: y que habiendo-
" la nosotros afeado y borrado por el pe-
cado , e l , por su sola piedad y clemen-
cia , se vistió de nuestra frágil carne, 
y padeció infinitos trabajos y penas, 
y murió desnudo entre dos ladrones en 
una Cruz por nuestro amor , para pa-
gar en su benditísimo cuerpo la pena 
que nuestras culpas merecian 5 y sien-
do R e y de gloria , quiso dar su vida 
por la vida de su esclavo , sin tener 
necesidad de é l , ni tener otro motivo 
para hacerlo , sino su misma bondad, y 
mostrar quien es. Pues ¿qué temor se 
de-
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debe á un Señor tan grande ? ¿ Qué re-
verencia á un R e y tan poderoso ? ¿ Qué 
respeto á un Principe soberano de i n -
finita magestad ? ¿ Con qué recato y 
circunspección debemos vivir en los ojos 
de quien nos esta siempre mirando, y 
lee en nuestros corazones todos nuestros 
pensamientos, afectos, deseos y cuida-
dos ? ¿Con qué amor tan dulce y tan 
entrañable debemos servir á quien tan-
to hizo y padeció por nos ? 
C A P I T U L O I X . 
La providencia que Dios tiene de todas 
las cosas r y mas .particular de 
los hombres. 
E Nsefianos asimismo nuesíra santa j Rel ig ión la providencia tan cui-
dadosa que este Señor tiene de todas 
las cosas que c r i ó , y mas particular de 
los hombres, y aun mas regalada y 
pa-
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paternal de los que le aman y sirven co-
mo deben. Porque asi como Dios es 
causa eficiente de todas las cosas , no 
solo para darles el ser que tienen, sino 
también para conservarles el que una 
vez les dio , con tan gran dependencia, 
que si un punto cesase de este oficio, 
todas las cosas se volverían en aquella 
nada de que antes fueron criadas; asi 
es necesario que concurra con ellas en 
todos sus movimientos naturales, y esté 
por esencia en ellas, y las mueva y 
enderece á sus fines, y con su provi-
dencia las abrace, y llegue de cabo á ca-
bo con fortaleza , y las .disponga con 
suavidad : de manera , que Dios tiene 
providencia no solo de los Cielos , sirio 
también de la tierra: ni solo de las co-
sas altas , sino también de las baxas: 
de los Angeles juntamente y de los 
gusanos: de los hombres y de las bes-
tias : y no hay cosa tan vil y pequeña, 
que no esté debaxo de la providencia 
del 
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del Señor. E l qual dice ( i ) , que tie-
contados todos los cabellos de nues-
tra cabeza , y que no cae la hoja del 
árbol sin su voluntad , y que él viste 
los campos con la hermosura de las flo-
res y belleza del heno , y otras senten-
cias semejantes á estas, con que se con-
firma esta verdad. Y hasta P la tón , F i -
lósofo r la conoció y enseñó (2) , y la 
persuadió con muchos exemplos de los 
buenos Médicos que curan todas enfer-»» 
medades grandes y pequeñas : de los 
padres de familias que tienen cuidado 
de todas las cosas de casa: de los bue-
nos Gobernadores que abrazan y com-¿ 
prehenden todas las cosas de la Ciudad: 
de los Capitanes generales que son la 
vida y ánima de todo su Exército. 
Toda la omnipotencia de Dios es 
menester para criar una flor , y toda 
i %ü sb v ^ ámoá Bol ; ^ f l s f % 
(1) Matth. 6. <fí 10. Luc. 12. (2) Lib. ^ de 
Legíb. dial. 10. 
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para criar el mas encumbrado Serafín 
que hay en el Cielo , y no se requie-
re menos poder para lo uno que para 
lo otro, como lo dice San Agustin por 
estas palabras ( i ) : ^Vuestra omnipotente 
mano , que siempre es una y la misma, 
crió los Angeles en el C i e l o , y los 
gusanos en la tierra ^ y no es mayor 
en los Angeles, ni menor en los gusa-
nos. Porque asi como ninguna otra ma-
no que la vuestra pudo criar el Angel , 
asi ninguna otra pudo criar un gusa-
nillo. E l criar el C í e l o , y criar la mas 
pequeña hoja del árbol , formar el cuer-
po humano, y hacer blanco ó negro 
un cabello , igualmente está reserva-
do á vuestra omnipotencia, para la qual 
ninguna cosa es imposible. Porque no 
es cosa mas posible para Dios criar el 
gusano, que el Angel 5 ni mas imposible 
estender el C ie lo , que la hoja del ar -
• • : : el bol; 
(1) Soh'loq. caj?. 9. 
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bol^ ni mas fácil formar un cabello, que 
el cuerpo; ni mas difícil fundar la tier-
ra sobre las aguas, que las aguas sobre 
la tierra." Esto es de San Agust ín : pues 
asi como es menester el poder de Dios 
para criar qualquiera criatura r por fla-
ca y vil que sea ; asi para conservarla 
y encaminarla al fin para el qual el Se-
ñor la c r i ó , es menester su divina pro-
videncia : la qual se muestra mas en el 
gobierno de los hombres, porque son 
como señores de las demás cosas que 
se criaron para su servicio. Y pues Dios 
tiene tan particular cuenta con las plan-
tas , flores , frutas , bestias , peces y 
aves, y otras cosas^ que crio para servia 
c i ó / l e í hombre r mucho mayor la ter-
ná del hombre mismo, para cuyo ser-
vicio las crió. Pues la providencia que 
tiene Dios del hombre , aunque no es 
siempre uniforme , y de la misma ma-
nera que la de las otras cosas que son 
siempre unas y las mismas , porque el 
hom-
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hombre, por tener libre alvedrio y ser 
Señor de su voluntad , es vario, y se 
muda de bien en mal, y de mal en 
bien , y asi ha de haber premio para 
el bueno , y castigo para el malo^ siem-
pre es muy atenta, y muy particular y 
muy maravillosa. 
Tiene el Señor tan menuda y tan 
particular cuenta con cada uno de los 
hombres, como si no tuviese otra cosa 
que hacer , ni que gobernar mas que 
aquel solo hombre, como lo dice altí-
simamente el mismo glorioso y pro-
fundísimo Doctor de la Iglesia S. Agus-
tín (1), hablando con Dios por las pa-
labras que , por ser admirables vme ha 
parecido poner aqui: «Como presidís 
(dice ) á todas las cosas, morando den-
tro de ellas , y estáis siempre en to-
do lugar presente , y tenéis cuidado de 
todo lo que criastes, estáis tan atento á 
^ B o u n o D v ^ ú un t • m 
(1) Soliloq. cajj. 9. 
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lo que yo hago, y asi notáis mis pa-
sos , y las sendas que llevo , y de dia 
y de noche veláis sobre mí, como si 
olvidado del Cielo y de la tierra , y 
de todas las criaturas que hay en toda 
esta máquina tan grande y maravillo-
sa , tuviesedes solamente cuenta conmi-
go, y no la tuviesedes de lo demás. Por-
que la luz inconmutable de vuestra 
vista no crece por mirar á uno solo, 
ni se disminuye por mirar á cosas kn 
numerables y diversas. Porque asi co-
mo vuestra vista comprehende perfec-
tamente todas las cosas juntas, asi com-
prehende cada una de ellas, aunque 
sea diferente de las otras, con una mis-
ma perfección ^ y. considera todas las 
cosas como cada una, y cada una co-
mo todas , y esto sin división , ni dirpi-
nucion, ni mudanza alguna vuestra: 
de manera, que vos todo siempre me 
consideráis á mí todo , y con una so-
la vista por todo el discurso del tiempo, 
pe-
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pero sin tiempo : con tanta claridad y 
perfección, como si no tuviesedes otra 
cosa que mirar y considerar :, y de tal 
suerte tenéis puestos los ojos en mí, co-
mo si estuviesedes olvidado de todas 
las demás cosas 5 y no tuviesedes cuen-
ta con ninguna de ellas , sino conmigo 
solo,: porque siempre estáis presente, 
siempre os ofrecéis aparejado para ayu-
darme , si á mí me halláis aparejadó pa-
ra dexarme ayudan Do quiera que yo 
voy, nunca , Señor me dexais , si yo 
primero no os dexo a vos. Do quiera 
que estoy , rio os apartáis de mí, por-
que estáis en todo lugar, para que do 
quiera que yo vaya os halle y no pe-
rezca , pues sin vos no puedo tener ser." 
Hasta aqui son palabras de S. Agustín. 
Y esta verdad también conoció Séne-
ca (i) ^ con ser iGentil, quando dixo: 
No hay cosa cerrada para Dios rsiem~ 
s pre 
( 0 Epist, 54. 
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pre está dentro de nuestros ánimos , y 
presente á nuestros mas secretos pen~ 
samientos. Y Boecio dixo (i) vque por-
que Dios solo ve todas las cosas, se 
puede llamar verdadero y solo Sol. Epic-
teto , Filósofo , dice: Quando cerrare* 
des las puertas ^ y mataredes las lum~ 
bres y y estuvieredes en tinieblas, no 
os pase por la imaginación pensar que 
estáis solos y sino Dios está con msotros^ 
y no tiene necesidad de lumbre para 
ver lo que hacéis. 
C A P Í T U L O X. 
Que la providencia de Dios es mas pa-
ternal para con los buenos Reyes , y 
por esto deben ellos ser mas zelo~ 
sos de la Religión. 
M . As aunque Dios tenga esta gene-
ral providencia de todos los hombres 
que 
(i) Lih. de Consol. 
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que habernos dicho, muy mas especial 
es la que tiene de los hombres buenos 
y justos , á los quales trata como ami-* 
gos é hijos regalados ^ y asi Plutarco 
refiriendo una sentencia de Hermóge-
nes acerca de la providencia que los 
Dioses tienen de tos buenos, dice estas 
palabras (i) : nLos Dioses , que lo sa-
ben todo y pueden todo, de tal ma-
nera me aman , y tienen tanto cuida-
do de m í , que de noche y de dia les 
estoy presente , y saben qualquiera co-
sa que hago y quiero hacer y y me en-
derezan y significan el fin que han de 
tener las cosas.'" Y mas abaxo : ̂ Todas 
las cosas son de los Dioses , y todas 
las cosas son comunes entre los amigos, 
y como los buenos son amigos de los 
Dioses, sigúese que los aman , y que 
no pueden dexar de ser folkm'j Pero 
mucho mas clara y admiratdemente di-
ce 
(i) In lih. Non jposse suavhi secundüm Eplíuii. 
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ce el Espíritu Santo ( i ) : "Los ojos del 
Señor están puestos sobre los que le te-
men : él es su gobernación poderosa, 
su lugar de refugio, escudo de su de-
fensión, amparo contra el calor del Es-
tío, sombra para el Mediodía, socor-
ro en sus peligros , y ayuda en todas 
sus caídas : él es el que levanta sus 
animas, alumbra sus entendimientos, y 
el que les dá salud, vida y bendicion.,r 
Y el Profeta David dice ( 2 ) : ^ E l Se-» 
ñor tendrá cuidado de regir y endere-
zar ios pasos del justo, y quando ca-» 
y ere , no se quebrantará, porque él 
pondrá debaxo su mano (¡ó qué almoha^ 
da tan blanda!) para que no se lastime.^ 
Y en otro lugar : nMuchas son las tri-
bulaciones de los justos , mas de todas 
ellas los librará el Señor , porque él 
tiene contados los huesos de ellos, de 
tal manera , que ni uno solo sea que-
bra-
( i ) Ecd. (2) Psalm, 36. ) 
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brado" Y no solo los huesos de los jus-
tos tiene contados el Señor, mas tam-
bién todos sus cabellos , como él mis-
mo lo dice en el Evangelio (1 ) , para 
que ni uno solo se pierda. Por esta tan 
especial y regalada providencia del Se-
ñor para con los justos, se llama él en 
las letras sagradas, Pastor que los rige, 
y Rey que los defiende , y Maestro 
que los enseña, y Médico que los cu-
ra r y Amo que los trahe en sus brazos, 
y Guarda que vela sobre ellos , y Pa-
dre y Madre que los ama tiernamente, 
y los provee con abundancia , y Espo-
so dulcísimo de sus animas, y con otros 
nombres como estos , para declarar lo 
que los justos y fieles siervos tienen en 
esta providencia del Señor : pues sien-
do esto asi, ^ cómo debemos corres-
ponder á tal providencia ? ¿ Con qué 
ansia y vigilancia debemos servir á tal 
Se-
(1) Matt. 6. Luc. 12. 
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Señor? ¿Con qué ternura y afecto ama-
rá tan buen Padre, á tan dulce Madre ? 
| á un Esposo tan leal y tan amoroso y 
suave? 
Y si el Señor usa de esta tan es-
pecial y paternal providencia con un 
hombre particular que le sirve (qual-
quiera que sea), ¿qué hará con los 
Reyes y Principes que se desvelan en 
servirle, y son medio para que sus 
subditos y vasallos le sirvan, y con 
su zelo y poder arrancan de sus Rey-
nos los vicios, y plantan las virtudes, 
desfavorecen y castigan á los malos , y 
favorecen y premian á los buenos y 
vircuosos; y en fin, son Ministros de 
Dios, para que él sea alabado, glori* 
ficado y reverenciado de los buenos 
por amof de la virtud, y de los malos 
por temor de la pena? Santo Tomás (i), 
en 
(i) Opuse. 20. Ub. i . cap. 9. Y Egídio Romano, 
de Regim, Princ. lib. 1. -part. 1. cap. 13. 
del Principe Christiano, p i 
en un Opúsculo que escribió al Rey de 
Cipre, del gobierno de los Principes, 
prueba eficazmente que los buenos Re-
yes y Principes han de alcanzar ma-
yores y mas excelentes premios de Dios, 
que la otra gente común. Porque si el 
premio se debe á la Virtud , mayor 
premio se debe á la mayor virtud: y 
tal es la que pudiendo hacer mal, no 
le hace , y en medio de tantas ocasio-
nes y llamas no ê quema: mayor es 
la que no solamente sabe regirse á sí, 
y á su familia, y á una Ciudad ó 
Pueblo , pero se estiende y dilata en 
gobernar bien los Reynos , y diferen-
tes y varias Provincias y Naciones, y 
no como quiera, sino como un artífice 
supremo y arquitecto , del qual de-
penden todos los manuales y artifices in-
feriores ; y como un Capitán general, 
que rige y alienta todo el Exército , y 
es la salud , la vida y ánima de é l : y 
como otro Sol en el mundo, y un Dios 
M 2 en 
92 Lib. I . de las virtudes 
en la tierra,cuyo Vicario y Ministro es 
el buen Rey : y asi le miran y res-
petan las gentes como á Dios , á quien 
él representa , mirando y conservan-
do el bien común , como lo hace Dios. 
Todo esto que he dicho de la pro-
videncia que Dios tiene de todas las 
criaturas, y especialmente de los hom-
bres buenos y Reyes fieles, lo he traí-
do porque es el fundamento en qué 
debe estrivar el gobierno y confianza 
del Principe piadoso, que está colga-
do de Dios , y echado en sus brazos, 
y reposa en su Divina providencia: y 
para deshacer las marañas de los Po-
líticos , que de tal suerte enseñan á 
gobernar los Estados, como si eLSe* 
ñor no tuviese providencia de ellos , y 
el mundo se gobernase acaso, ó con 
sola la malicia y astucia humana. Y 
los malos Príncipes , que siguen esta 
pervérsa doctrina, como no conocen á 
Dios por Padre, no tienen en él la con-
. fian-
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fianza que deben tener los buenos Hi-
jos , y por eso buscan otros medios pa-
ra la conservación de sus Estados injus-
tos y desproporcionados r y juzgan que 
Dios les faltará, o que no les dará lo que 
desean, ó que se lo dará tarde y es-
casamente, y no á la medida de su 
codicia , y que mas breve y cumpli-
damente lo podrán alcanzar por otros 
medios humanos, fundados en su pru-
dencia é industria. Pero el Principe 
Christiaho , que está persuadido de la 
Magestad inmensa del Señor ,: y dql 
servicio y reverencia que se le debe , y 
de la providencia con que él rige y 
administra los Imperios , y conserva los 
Reynos y Séñoríos^ tomáse de su par-* 
te los medios justos y lícitos , y colga-
do de esta providencia del Señor, fia-
se de sus promesas, y descansase deba-
jo de su protección; porque sabe que 
todos los Estados son suyos , y que él 
los dá , y él los conserva, y que sin él 
nin-
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ninguna sabiduría ni potencia humana 
los puede conservar: quando Dios acu-
de á sus intentos , hacele gracias : quan-
do no le acude , tiene por conveniente 
qualquiera suceso que viene encaminado 
por aquella fuente de sabiduría y bon-
dad , la qual estima en tanto , que le 
parece cosa indignísima y feísima ofen-
derla r y dexarla por todos los Estados 
é Imperios del mondo. Y hasta Plutar-
co dixo ( i ) : Que los que niegan la pro-
videncia de Dios, se privan de aquel 
gozo inefable que tienen los que la 
creen y fian en ella. Y Clemente Ale-
xandrino dice ( 2 ) : Que es miserable 
cosa r ser el hombre privado de este so-
corro y regalo de Dios. 
: 5 C A -
(1) I n lih: non posse suavivi, secundum Epkuro. 
(2) In Orat. ad Gent. 
del Principe Christiano. 95 
C A P I T U L O X í . 
Qual sea la verdadera felicidad de los 
Reyes, y premio de sus trabajos. 
(Ero aquí se ha de advertir y ex-
plicar , qué premios son estos tan 
grandes , que los buenos Reyes , con su 
loable y justo gobierno, merecen y al-
canzan de Dios. ¿ Son por ventura gran-
des tesoros, ricos Estados, Reynos 
poderosos , copia de mantenimientos^ 
salud, fuerzas , vida larga , victoria de 
sus enemigos , paz , honra y gloria , y 
aquello que el mundo llama felicidad, 
y los Políticos tieilen por sumo bie% 
y por el blanco y fin de todo su go-
bierno? Todos estos bienes suele nues-
tro Señor dar con abundancia á los Re-
yes y Principes Christianos , que fiel-
mente le sirven , quando les conviene; 
pero si en ellos se rematase su galar-
dón , no serian bienes tan grande^ co-
mo 
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mo son, sino muy cortos, baxos y de 
poco valor. Y muchas veces no habria 
diferencia del Católico al Herege, del 
buen Rey al malo , del Christiano al 
Pagano, si por solos ellos se hubiese de 
medir su felicidad : pues el Señor los 
reparte á los unos y los otro^ , para de-
clarar la poca estima que de ellos de-
bemos hacer. 
San Agustín , hablando de esta ma-
teria, dice estas palabras (i) : »No lla-
mamos nosotros felices á algunos Em-
peradores Christianos , porque imperad-
ron largos años , ni porque muriendo 
en paz dexaron el Imperio á sus hijos, 
ó por haber sujetado a los ¿nemigos d^ 
la República, ó castigado los vasallos 
rebeldes, y sosegado los alborotos que 
se levantaron contra ellos: porque es-
tos bienes ó consuelos de esta vida mi-
serable , también los han recebido al-
(i) Aug. de Chí t . D t i Itb, $. caj?. 24. 
del Principe Cbristiano. 
gunos infieles é idólatras , que no tie-
nen que ver con el Reyno de Dios, 
cuyos Ciudadanos son los Emperadores 
Christianos: lo qual con grande miseri-
cordia ha hecho el Señor, para que los 
que creen en él , no deseen ni le pi-
dan estas cosas , como si fuesen sumos 
bienes. Mas llamamoslos felices, si go-
biernan con justicia , si entre las len-
guas de los que los alaban y honran, 
y sirven con tanta sumisión, no se des-
vanecen ni se olvidan que son hombres: 
si emplean toda la potestad que tienen, 
principalmente para dilatar y ampliñ* 
car el culto y reverencia de Dios , sa-
biendo que la recibieron de él , y que 
son ministros y criados suyos: si temen, 
aman y reverencian al Señor: si aman 
mas aquel Reyno del Cielo, donde no 
temen tener compañeros , que éste de 
la tierra , que no admite compañía: si 
son tardos en vengarse , y fáciles en 
perdonar: si executan esta venganza. 
Tomo L N no 
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no por satisfacer á su saña , sino por 
la necesidad que tiene de ella la Re-
pública , para su buen gobierno y con-
servación ; y el perdón que hacen no 
es para que la maldad quede sin castigo, 
sino por la mayor esperanza de en-
mienda : si los castigos rigurosos, que 
muchas veces no se pueden escusar, los 
ablandan y mitigan con la suavidad de 
la misericordia , y con la abundancia de 
otros beneficios : si son tanto mas cas-
tos , quanto son mas libres , y desean 
y procuran ser mas señores de sí mis-
mos , que de los otros , y mandar y 
sojuzgar á sus desenfrenados apetitos, 
mas que ser señores del mundo ; y si 
hacen todo esto , no por codicia y ape-
tito de gloria vana , sino por amor de 
la vida eterna: y si por sus pecados 
ofrecen continuamente á Dios el sacri-
ficio del corazón contrito, y humillado 
y misericordioso. A estos tales Empe-
radores Christianos llamamos , á boca 
lie-
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llena , felices y bienaventurados, ago-
ra en esperanza , y después cumplida-
mente, quando el Señor les diere loque 
todos esperamos." Todo esto es de S. 
Agustin. 
Santo Tomás (1) prueba con mu-
chas razones , que el fin del buen Rey 
no debe ser riquezas, ni honra , ni 
gloria temporal, ni otra cosa alguna 
de las que da Dios á los Reyes bue-
nos y á los malos } pero que su fin 
y su premio verdadero debe ser el mis-
mo Dios , y aquella bienaventurada 
eternidad, que esperamos los Christia-
nos : la qual, con tanta mayor abun-
dancia se comunicará á los buenos Re-
yes, quanto ellos, mas que otros, repre-
sentan y sirven al Rey de los Reyes. 
En los Concilios de España (2), que 
• : mm s i s lú -kú^MÚ el 
(1) Thom. Ofusc. 20. lih. 10. cap. 8. Egidio, 
de Regim. Frinc. (2) En el principio de los Con-
cilios. 
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el Doctor Garda de Loaysa, Maestro 
dignísimo del Principe Don Felipe, nues-
tro Señor , ha sacado á luz r é ilus-
trado con sus eruditas anotaciones, se 
pone una exórtacion que hacen los 
Obispos al Rey ( que con razón llama-
ron Camino Real ) ^ en la qual, ha-
blando del premio que deben esperar 
los Reyes , se ponen al cabo estas pa-
labras: ^¡O quan bienaventurada es la 
vida de los Reyes justos , la qual aquí 
resplandece con la abundancia de las 
cosas temporales , y en el Cielo goza 
pa ra siempre de la compañia de los 
Angeles ! Aqui se sustenta con los re-
galos de la tierra, y allá es adornada 
con ropas de gloria: aqui va acompa^ 
nada de muchedumbre de caballeros, 
allá de Esquadrones y Exércitos de es-
píritus celestiales : aqui se recrea con 
la multitud de los hombres , allá con 
con la dé los Angeles : aquí la Mili-
cia y Soldados le obedecen, allá él 
mis-
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mismo es Soldado del grande Empera-
dor : aquí va vestido de purpura , allá 
es coronado de Gloria : aqui trae co-
rona Real, y allá de gozo, júbilo y 
sempiterna alegría : aqui le llaman Prin-
cipe é hijo de Rey , pero allá es con-
firmado eternamente por Rey. Y la di -
ferencia que hay de la estrecheza y ba-
xeza del Reyrio temporal de la tierra, 
á la grandeza y excelencia del Rey no 
celestial , esa hay de los bienes que 
aqui posee el buen Rey, á los que po-
seerá en él Gielo.,r Todas estas son pa-
labras, que se dicen en aquella exór-
tacion al Principe. 
i Esto es la que nuestra Santa Re-
ligión nos ensena de la grandeza , ma-?-
gestad j poder , sabiduría y bondad de 
Dios, y de la providencia que tiene de 
todas las cosas , y mas de los hombres, 
y quan regalada y paternal es la con 
que cuida de los buenos , especialmen-
te de los Reyes que se desvelan en 
ser-
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servirle y agradarle, y como los favo-
rece y prospéra, y en qué consiste la 
verdadera felicidad de ellos : lo qual 
todo los obliga por mil títulos á no des-
viar un punto los ojos de la Ley de Dios, 
á amarle, y respetarle y servirle , como 
á supremo y soberano Señor , y por no 
ofenderle , aventurar todos los Estados, 
Rey nos, y Señoríos y haberes del mun-
do : porque perderlos por él , es ganar-
los ̂  y ganarlos sin é l , es perderlos: an-
tes sin él ni se pueden ganar, ni conser-
var, ni dexarse de perder. Oblígalos á 
ser defensores de la Fé Gatólica, pro-
tectores de la Iglesia , honradores de los 
Prelados y Sacerdotes , fieles ministros 
y executores de da divina voluntad, cu-* 
chillo de los Hereges , verdugo de los 
malos , premio y consuelo de los bue-
nos. Oblígalos ;á representarnos á Dios, 
á poner su primero y mas principal 
cuidado , en que él sea servido y re-
verenciado, guardada y acatada su san-
tí-
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tísima Religión, y asi lo dice el Con-
cilio Maguntino, por estas palabras (1): 
^De tal manera es el Emperador vaso 
de misericordia, aparejado para la glo-
ria , si teniendo verdadera humildad de 
corazón , sujetare la alteza y soberanía 
Real á la santa Religión: si se preciáre 
mas de servir con temor á Dios, que de 
mandar á los Pueblos con sobervia: si 
acompañare la benignidad con la potes-
tad, y exercitáre la justicia con la mi -
sericordia : si de tal suerte se acordare 
que es hijo de la Iglesia, que tenga por 
gran bien , y por su Reyno y Señorío, el 
mirar por la paz y por la tranquilidad de 
la Iglesia, y servirla y ayudarla por to-
do el mundo. Porque mejor se gobierna, 
y mas se dilata el Imperio del Principe 
Christiano, quando tiene cuenta de mi-
rar por el estado Eclesiástico, que quan-
do hace guerra, en qualquiera parte que 
sea, 
(0 Com. Magunt. sub Arnulfího , caj). 2. 
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sea r para conservar la seguridad tem-
poral. v Todas estas son palabras de 
aquel santo Concilio. 
C A P I T U L O X I I . 
La cuenta que todos los buenos Reyes tu* 
vieron siempre con nuestra santa Reli-
gión^ y que las ceremonias con que son 
coronadoŝ  los enseña á tenerla. 
Sto mismo entendieron y hicieron 
! / todos los buenos Reyes y Princi-
pes Christianos, y por ello fueron fa-
vorecidos y prosperados de Dios. Cons-
tantino, Emperador ( i ) , que fue el pr i -
mero que fundó la Religión Ghristiana 
en el Imperio Romano, y abrió camino 
á los demás, mudó las Aguilas del guión 
y estandarte Imperial en la Cruz , y 
con ella mandó batir y cunar las mone-
das , y poner un globo del mundo en la 
ma-
(i) Euseb. lib. 9. cap. 9. Sozom. 1. cap. 3. 
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mano derecha de sus estatuas, y sobre 
el globo la misma Cruz (1), para que 
se entendiese que el mundo habia sido 
vencido por la Cruz ̂  y en las monedas 
de oro su imagen con las manos levan-
tadas al Cielo, como quien pedia socor-
ro á Dios, y dio su nombre á la Ciu-
dad de Gonstantinopla (2), y la dedicó 
á Jesu-Christo v y le consagró en ella, 
como en su cabeza v á todo su Imperio. 
Y esto para darnos á entender, que to-
das sus victorias y felicidades las reco-
nocía de Jesu-Christo r y que él y to-
do su Imperio se hablan de emplear en 
su servicio, y en amplificar el culto 
de su santa Religión. Y en una Carta 
que escribió á Celso, Vicario de A f r i -
ca r dice estas palabras (3): Ninguna co~ 
sa es mas conveniente para mí¿ y para 
ha~ 
(1) Nicephor. Uh. %. cap. 43. (2) Euseb. vit , 
Const. Ub. 4. cap, 15. et 16. (3) Bart. tom. 3. 
anno 316. 
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hacer el oficio que debe un buen Prin-
cipe , que desechados los errores, y cor-
tadas todas las temeridades, procurar 
que todos sirvan á Dios Todo-poderoso 
con una simplicidad sencilla y concor-
de , y con el debido culto y reverencia, 
Y en otra Carta que escribió á los 
Obispos de Palestina ( i ) , claramente 
confiesa , que todas sus victorias las de-
bía á Dios , y al conocimiento y culto 
de su santa y verdadera Religión. Y 
(como lo escribió en su vida Ense-
bio ) (2) ninguna cosa tan encarecida-
mente encomendó á sus hijos , como 
que hiciesen mas cuenta del conocimien-
to de Dios, y de su santa Religión, 
que de todas las riquezas del mismo 
Imperio 5 y los exórtaba que tuviesen 
grande amor y reverencia á la Iglesia 
de Dios 5 y les mandaba que entera-
men-
(1) Bart. tom. 3. anno 316. (2) Lib. 2. cap. 25. 
usque ad 41 . 
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mente , y sin fingimiento 5 fuesen ver-
daderos Christianos. 
El gran Teodosio, Emperador, di-
ce (1) : "Entre los otros cuidados que 
tenemos del bien de la República , nin-
guno juzgamos que nos toca tanto r ni 
es tan propio de la Magestad Imperial, 
como la guarda de la verdadera Reli-
gión. Porque si ésta se conserva en su 
entereza , con ella se abre camino á 
toda la prosperidad y felicidad de nues-
tro Imperio.,, Y como dice Nicéforo (2), 
á la hora de su muerte , la cosa que 
mas encomendó á sus hijos , fue, que 
guardasen en su pureza la santa Reli-
gión , porque con ella tendrían paz , 
vencerían á sus enemigos , y Dios les 
haria triunfar de ellos. Los Emperado-
res Teodosio y Valentiniano, escribien-
do á San Cirilo, dicen (3): Que la 
^ —;• ta ic 1: : fir-
(1) Novel, de Judaeis. (2) Niceph. ¡ib. 13. caj). 
I . histor. (3) Cyr. Epst . 17. 
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firmeza y establecimiento del Imperio, 
depende de la Religión Católica; y que 
estas dos cosas están tan unidas y en-
cadenadas entre sí , que creciendo la 
Religión , necesariamente ha de crecer 
el Imperio; y menguando , ha de men-
guar : y también faltando el Imperio, 
la Religión ha de faltar. Y esto es lo 
que San León Papa dixo ( i ) , escri-
biendo á Pulcheria , Emperatriz: iVo 
pueden las cosas humanas estar segurasr 
si la autoridad del Rey y de la Tgle* 
si a no se hermanan , para defender á 
una , y amparar la Religión. Y lo que 
S. Bernardo dice (2) : No entre mi ánima 
en el consejo de los que dicen , que la 
paz y libertad de las Iglesias puede 
dañar al Imperio y Estado ^y la pros-
peridad y grandeza del Imperio á las 
Iglesias. Y prueba, que Christo nues-
tro Señor fue juntamente Rey y Sa-
cer-
(i) JEfist. 31. 23. q. 5. Kes auUnt. (2) Epsf. 243. 
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cerdote , y el Pueblo Ghristiano se lla-
ma Real Sacerdocio , y los escogidos 
para el Cielo, Sacerdotes y Reyes, pa-* 
ra declararnos está unión. 
Zenon, Emperador ( 1 ) l l a m a en 
sus Edictos y Ordenanzas á la Religión 
Católica , fundamento, basa , y presi-
dio del Imperio Romano, madre per-
petúa é inmortal de su cetro. Y dice 
estas palabras : ^Si Dios, Todo-podero-
so , y nuestro Señor Jesu-Christo, tuvie-
ren por buenas nuestras alabanzas, y el 
culto con que le servimos, no solo caerán 
y se desharán todos nuestros enemigos, 
pero los demás hombres sujetarán volun-
tariamente su cerviz á nuestro Imperio, 
y tendremos paz , y los bienes que se 
siguen de ella , y ayre puro y sa-
ludable , y frutos de la tierra en abun* 
dancia , y las demás cosas necesarias 
para la vida humana." Justiniano, Em-
(0 Evag. lib, Ss caj). 14. Niceph. tó. 16. caf .12 . 
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perador v dice ( i ) : "Nosotros con todo 
cuidado y providencia tenemos cargo 
de las Iglesias , por las quales creemos, 
que Dios sustenta nuestro Imperio, y 
defiende la República por su clemen-
cia.,• Y en otra parte dice (2) : "Si no-
sotros procuramos con tanto cuidado que 
se guarden las leyes civiles que Dios 
nos encomendó v para la seguridad de 
nuestros subditos; ¿con quanto mayor cui-
dado debemos procurar que se guarden 
las reglas sagradas , y las leyes divi -
nas, que se han escrito y establecido 
por la salud de nuestras almas?" En el 
tercero Concilio Toledano (3) , en que se 
hizo la reducción de los Godos Arria-
nos á la unión de la Iglesia Católica , el 
glorioso Rey Recaredo , que fue Autor 
de tan gran bien, dice estas palabras (4): 
"Sí 
(1) Nowl. 4. de Efist. et Chric. (2) Cons-
t i t . i i ^ , (3) In auth. de ordin. Epsc. et QUr. 
wllat. IQ. (4) Gom. Tol. I I I , 
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«Si con todas nuestras fuerzas habernos 
de procurar reformar las costumbres, 
y refrenar la demasía y furor de los 
insolentesry de conservar la paz; ¿con 
quanto mas cuidado y solicitud debemos 
desear y atender á las cosas divinas, 
y levantarnos á las cosas sublimes , y 
habiendo librado á nuestros Pueblos de 
los errores , manifestarles la luz clara 
y serena de la verdad?" Y en el quar-
to Concilio asimismo Toledano ( i ), se ve 
la devoción y piedad del Rey Sisenando, 
y la humildad con que postrado en el 
suelo pide con lagrimas á los Obispos 
y Padres del Concilio , "que le enco-
mienden á Dios , y determinen y es-
tablezcan todo lo que juzgaren que con-
viene para el bien de la Iglesia. Y 
lo mismo hizo el Rey Recesuinto en 
el Concilio 8 : y el Rey Ervigio en 
el 12; y el Rey Egica eií el i¡r. Car-
los 
(1) Tol. V I I L X I L et X V I L 
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los Magno dice ( i ) : "Si Nos usamos de 
nuestra liberalidad con los Ministros de 
la Iglesia y Siervos de Dios, y procu-
ramos condescender con su voluntad, 
entendemos1 que nos aprovecha para la 
grandeza y magestad de nuestro Impe-
rio 5 y lo que vale mas que todas las 
dignidades , para alcanzar el premio 
eterno." 
No quiero alargarme en traer mas 
autoridades , y dichos de otros Princi-
pes Christianos en confirmación de es-
ta verdad , de los qualeS los Políticos 
de nuestros tiempos se muestran ó i g -
norantes ó menospreciadores^ sino decir, 
que para entender la obligación que 
tienen los Principes de acudir á la Re-
ligión , basta ver el juramento que ha-
cen los Emperadores y Reyes en su 
coronación, y que toman la posesión 
de sus Reynos , por mano de Prelada 
(i) Seg. d i Reg. I tah lib. 
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y Ministro Eclesiástico. A este blanco 
miran las ceremonias y solemnidades 
que se usan en las coronaciones de los 
Reyes. Para esto se coronan en las 
Iglesias { y al tiempo que se celebra la 
Misa , y se ponen delante del Altar: 
y en algunas partes los visten de Sa--
cerdotes , y los Obispos ka dan el Ce-
tro y Corona, y les toman juramento, 
y echan maldiciones á los que le que-
brantáren , para que sepan que Dios les 
da aquella Real dignidad ^ y que se la 
da por mano de su Esposa la Iglesia^ 
para que la amen y sirvan , y defien-
dan y amparen su santa Religión. Car-
los Sigonio (f) escribe el juramento que 
hizo el Emperador Carlos Magno, quan-
do el Papa León I I I . le coronó, por es-
tas palabras: En el nombre de Chrhtd^ 
To Carias, Emperador, .delante de DieSj 
y del M^nmentvnmiaí Apostjol Sun Pe* 
drüj 
(0 Sig.. Kb. 4. de Rtgk Imí¿í ' ( . ) 
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dro ̂  prometo de ser protector y de-
fensor de esta Santa Iglesia Román â  
y de procurar su utilidad con el favor 
de Dios y en quanto supiere y pudiere, 
¥ ea el Pontifical Romano ( i ) se po-
ne el juramento que deben hacec los 
Emperadores ^ y los otros Reyes ^ el 
dia de su coronación 5 y el de los Reyes^ 
es en esta forma : nYo N . que con el 
favor de Dios tengo de ser Rey , pro-
meto delante de Dios y de sus Ange-
les, de; hacer y guardar de aqui ade* 
Jante la ley , justicia y pa^ de la 
Iglesia de Dios, en todo Jo que supie-
î e y .pudiere , con el respeto siempre 
que debo á su misericordia ; y de la 
manera que con el consejo de mis fie-
les subditos yo entendiere ser mejon 
asimismo de ih© á: los Pirelados 
de las Iglesias , conforme á los sagra-
dos Cánon^S f como es razón 5 y conser-
var 
(1) Pontifical Itomam* 
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vaf inviolablemente todo lo que los 
Emperadores, y los otros Reyes han 
dado ó restituido á las Iglesias 5 y dar 
á los Abades, Condes y los otros mis 
vasallos, la honra conveniente , según 
el consejo de mis fieles Consejeros. Asi 
Dios me ayude , y estos santos Evange-* 
lios de Dios." 10 
El Rey de Francia ( i ) , en el jura-* 
mentó que los Franceses llaman del 
Reyno , entre las otras cosas que jura| 
la primera es : que la Iglesia de DiosJ 
con su favor , se conservará perpetua^ 
mente en verdadera paz. Y el Rey de 
Inglaterra (2), hincado de rodillas delan* 
te del Altar , y puestas las manos som-
bre los santos Evangelios , jura que to-
dos los dias de su vida la honrará y re-
verenciará á Dios Todo-poderoso , á la 
Iglesia Católica y á sus Ministros. Y 
has-
i (1) Le sacre du Roy de JFrance. (2) His t . An-
¿lie- in Richardo 1. et 2. 
P2 
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hasta Isabel, que ahora rey na en Inv 
glaterra , hizo este juramento el dia de 
su coronación , para ser admitida por 
Reyna , y engañar mas fácilmente á los 
Católicos r y destruir nuestra santa Re-
ligión. Lo mismo hacen el Rey de Po-
lonia ( i ) , de Bohemia , de Hungría , ŷ  
ótros que dexo, por decir él uso de 
los Reyes antiguos de España , quando 
se coronaban , y aun se üngian (como 
3e saca del XIL Concilio Toledano, v 
lo notó en sus Anotaciones el Doctor? 
Garda de Loaysa) (2). En el V I . Con-* 
cilio Toledano se hizo un Decreto , que 
dice asi: 5? Nosotros publicamos esta 
sentencia , que es muy razonable y 
agradable á Dios; y de consentimiento 
del Rey , y grandes é ilustres varones 
del Reyno, ordenamos 5 que qualquie-^ 
¥ ^ 1 ÍÜ : ti B ; y¿j ^ , r4 
(1) Alexand. Guaguín , rerum Tolonicarum , tom. 
t . f a r t . ai.6. Orichovis, in Chttnera 90. Bonsi, 
Jth, 10. (2) I n Annot. in Concil. Tol, 6^caf. ^. i 
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ra que de aqui adelante hubiere de seir 
Rey , no se asiente en la silla Real, 
antes que entre las otras cosas jure, 
que no dexará habitar en su Reyno á 
ninguno que no sea Católico : y si él 
tal Rey quebrantáre este juramento, sea 
maldito y descomulgado delante de 
Dios, y cebo y materia del fuego eterno^ 
y lo mismo todos los Christianos que 
consintieren con él." Y en el Concilio 
Toledano VIIL ( i ) se manda, que el 
que ha de ser Rey , sea defensor de la 
Fe Católica, y que particularmente ha-
ga guerra contra las heregías , que en 
su tiempo turbaren la paz de la Iglesia. 
No se contentaban los Emperador 
res y Reyes con hacer ellos el jura-
mento que habemos referido; pero tam* 
bien mandaban á sus Capitanes generad-
les y Gobernadores, que hiciesen ju* 
famento de guardar y defender la Eé 
nm ' ^ • Ca-
(i) Tol. 8. cap. 10. ,1 ( Í ) 
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Católica , en esta forma ( i ) : ^ Yo juro 
y llamo por testigo á Dios Todo-pode-
roso , y á su unigénito Hijo Jesu-Chris-
to , y al Espíritu Santo , y á la glo-
riosa y siempre Virgen Maria , y á los 
santos quatro Evangelios que tengo en 
las manos, y á los Angeles San M i -
guél y San Gabrié l , que en este cargo 
que me han dado , yo me habré con 
pura conciencia, y serviré sinceramen-
te , &c. Y que yo soy de la misma co-
munión y Fé con la Iglesia de Dios 
Católica y Apostólica ; y que nunca 
jamás en cosa alguna le seré contrario, 
ni permitiré, en quanto yo pudiere, que 
otro le contradiga. Y si no guardáre es-
tas cosas, sea yo afligido de todas las 
miserias del mundo en esta vida, y en 
la otra delante del juicio espantoso de 
nuestro gran Señor Dios , y Salvador 
nuestro Jesu-Christo, y tenga parte 
con 
(i) Novel, const. 8. 
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con Judas; y la lepra de Giezi, y el 
temblor de Cain , vengan sobre mí, de-
más de las penas que están establecidas 
en las leyes de los Emperadores, en que 
no guardándolas caerá.*" Y aun Pedro 
Blesense escribe ( 1 ) , que los nove-
les Soldados recibian la espada del al-
tarr para que entendiesen que eran hi-
jos de la Iglesia , y que les daban 
aquella espada para que con ella hon-
rasen á los Sacerdotes , defendiesen los 
pobres , castigasen los malos , y ampa-
rasen y librasen su Patria. 
tea - 1 mba^-w., m .a-q . ^ñj.Cér 
( i ) Petr. Blesens. Éj)ist. 49. Tyrones enses saos 
recipiunt de A l i a r i , ut -projiteantur se jilios es sé , at-
•que adhmorem- Sacerdotii ad tuitionem fauperum, aJ 
"oindictam malefactorum , et patr íae liberationm gla-
dium avcepisse. 
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C A P I T U L O X I I L 
Que la razón enseña á los Reyes la 
cuenta que deben tener de 
la Religión. 
Sto mismo que habernos probado 
con el r uso! de todas las Repú-
blicas y naciones del mundo;, é ilus-
trado con la luz de la Sagrada Es-
critura , y confirmado con la pureza y 
excelencia de nuestra santa Religión^ 
y con los dichos de los Santos , y con 
los juramentos de los mismos Reyes, 
nos enseña y predica la razón natural: 
la qual, si con los vicios y pasiones 
no se escurece , podrá mostrar este ca-
mino á los Reyes , y alumbrarlos y 
guiarlos , para que entiendan que es-
tán obligados como Reyes á amar y te-
mer á Dios sobre todas las cosas , y te-
ner mas cuenta con el culto y reve-
rencia que se le debe , que con todo 
lo 
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lo demás. Porque primeramente por ser 
uno Rey, no dexa de ser hombre: an-
tes está obligado á aventajarse en lo 
que es propio del hombre, tanto mas 
sobre los otros hombres, quanto mas 
participa de la excelencia de la huma-
na naturaleza , como dice Santo To-
más (1). Loque es propio del hombre, 
y mas del Christiano, es, conocer y 
amar al sumo bien sobre todas las co-
sas, que son buenas por participación 
de este sumo bien. Porque si el objeto 
del amor es la bondad , quanto fuere 
mayor la bondad , tanto se le debe ma-
yor amor, y amor infinito á la bondad 
infinita , que es origen, fuente y raíz, 
regla y medida de todo lo que es bue-
no en el Cielo y en la tierra: y es 
bondad de s í , y por sí misma, y que 
no pende de otra bondad, antes todas 
las demás cosas que son buenas, penden 
0) Ojmse. 20. Ub. 2. cap. 16. 
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de ella. Pues siendo esto asi, ^cómd 
podrá amar al sumo bien el que no tie-
ne cuenta con la Religión que enseña 
á amar al sumo bien ? ¿ Gomo servirá 
á Dios, el que se olvida y menospre-
cia la ley y mandamientos de Dios ? 
gCómo aborrecerá la impiedad , el qu^ 
se abraza con ella , y no tiene cuenta 
con el culto del Señor, antes le vuel-
ve las espaldas , y se quiere servir dú 
é l , para su loca ambición , antojos y 
desvarios? 
; Esta es razón natural y común á 
todos los hombres: mas otras hay mas 
propias de los Reyes v y que por la 
misma razón que uno es Rey r le obli-
gan á dar vasallage, y reconocer y ser-
vir al que le hizo Rey, y siendo igual 
en la naturaleza con los otros hombres^ 
le levantó sobre ^llos y j í e colocó en 
el trono 9 y le hizo su Visorrey y Lu^ 
garteniente en la tierra. Porque asi co-
mo es cierto que el Rey no se hi^o 
hom-
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hombre , ni formó el cuerpo, ni tomó 
el ánima que tiene , por su voluntad, 
sino que Dios le dió aquel ser; asi es 
certísimo, que tampoco él se hizo Rey, 
ni escogió por padres los Reyes que 
k engendraron, ni nació el primero en-
tre sus hermanos, ó habiendo muerto 
los mayores quedó él vivo para ser Rey, 
ni alcanzó el Reyno por sus mereci-
mientos é industria: porque Dios hace 
los Reyes , y da el Cetro á quien es 
servido. Pues siendo esto asi, ¿cómo po-
drá el Rey pagar á Dios esta tan sê  
ñalada merced , sino con señalados ser-
vicios ? ¿ Cómo debe procurar honrar 
al que asi le honró., y aventajarse en 
conservar y amplificar la gloria del que 
asi le aventajó y sublimó sobre todos 
los demás? Y asi dice Agapito á Jus-
tiano , Emperador : "Pues que tienes 
la mas alta y sublime dignidad de to* 
das, honra sobre todos á Dios, que te 
hizo merecedor de ella : porque á se-
Q 2 me-
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mejanza del Reyno de los Cielos te dio 
el Cetro y mando de la tierra, para 
que enseñes á los hombres á guardar 
justicia, y refrenes á los que se levan-
tan contra é l , obedeciendo á las leyes 
de Dios , y mandando á tus subditos 
justamente.,v Y antes de Agapito escri-
bió Aristóteles ( i ) , que el Principe de-
be ser muy cuidadoso y solícito en el 
culto de los Dioses , para que los sub-
ditos le reverencien, y se fien de el | 
y que asi como debe ser mas sabio que 
todos, asi debe ser mas piadoso que to-
dos. Y si no hay Rey sin Reyno r ni 
puede haber Reyno ni Répüblica sin 
justicia r como lo prueba San Agustín, 
y nosotros en el segundo libro con 
el favor del Señor lo diremos ^ : | qué 
Príncipe se podrá tener' por verdade^-
ro Rey, y no por tirano , que nq guari-
da la justicia ? Y si la justicia es vir-
1 p . \ \ tud 
( i ) 5. PoUtJi cap 11. 
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tud que da á cada uno lo que es suyo, 
y á Cesar lo que es de Cesar , y á 
Dios lo que es de Dios 5 | cómo guar-
da justicia el Principe que quita á Dios 
lo que es suyo? ¿Será por ventura in-
justo el que quita (como dice San Agus-
tín) (1) la Heredad ó la casa a su verda-
dero dueño, que la compró con sus di-̂  
ñeros, y la da al que no tiene dere-
cho , ni acción alguna á ella ^ y no se-
rá injusto el que quita á Dios , que le 
crió y formó el señorío qué tiene so-̂  
bre s í , y se entrega á sus enemigos ? 
¿El que priva aquella altísima Mages-
tad de la gloria, culto y reverencia 
-que se le debe ? 
Otra razón es, por el daño que ha-
ce el Rey á la República, quando no 
teme ni sirve á Dios como debe. Por-
que el Rey én el Reyno es como el 
Piloto en el JNÍavío : y asi como quar*-
*¡ b\Á,:2 \ íbpt aanqi ih do 
(1) Áug.: de Cfait. T>ei Ub. 19. cap 21. 
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do un Marinero particular yerra, hace 
poco daño al Navio : mas quando el 
Piloto rige mal el timón , corre peli-
gro de hundirse : asi quando un hom-
bre particular es ruin , no hace tanto 
daño al común , como á sí solo: mas 
quando el Rey lo es, da al traste con 
todo el Reyno , y unde el Navio de la 
República , como el mismo Agapito 
Diácono lo dice á el mismo Justiniano, 
Emperador. Si el Pastor no vela, ¿có* 
mo se podrán escapar las ovejas de los 
lobos hambrientos , que de todas partes 
las rodean ? Si el Medico yerra en la 
icura , |quién sanará al enfermo ? Si el 
Capitán general es cobarde , 4 qué áni-
mo tendrá el Exército ? Si la Sal no 
tiene sabor, ¿cómo le¡dará á los man? 
jares ? Si el Sol m oscurece 4 quiéu 
jalumbrará el mundo ? Y si el ánima 
no vivifica el cuerpo, ¿de dónde po-
drá él tener vida y salud? Pues te-
niendo el Principe todos ^stps nombres 
y 
del Principe Christiano. 127 
y oficios , gcon quanto mayor cuidado 
que sus subditos debe acudir á Dios, 
y pedirle su gracia para cumplir con 
ellos? A un arbolillo pequeño no le pe-
dimos sino que á su tiempo dé alguna 
fruta , y aunque no sea perfecta , no 
nos maravillamos: mas el árbol ya 
. grande y crecido , debe dar leña para 
el fuego , sombra en que reposen y 
descansen los cansados, gran copia de 
fruta con que muciios se sustenten, 
y tener fuerza para resistir á la furia 
de los vientos. Pues esta misma es la 
diferencia que hay entre el Principe 
y el hombre particular. Por esto dixo 
Séneca : «Por el misma caso que á Ce-
sar le smi licitas todas las cosas, mu^ 
chas cosas no le son licitas: su vigi* 
lancia defiende las casas de todos, su 
trabajo el descansó, su industria el re-
galo, su cuidado el descuido y quietud 
de los demás. En el punto que se de-
dicó al bien del mundo, dexó de ^er 
su-
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suyo f y á manera de los Planetas que 
nunca están quedos , y siempre hacen 
su curso tan concertado y provechoso, 
él se obligó á no reposar ni hacer co-
sa para sí" Esto dice este grave Filó-
sofo , para enseñar quanto es mayor 
la obligación del Principe que la de los 
subditos : y si lo es en las otras co-
sas r ¿ por qué no lo será en la mayor 
y mas importante de todas, que es el 
amor y temor de Dios, y el zelo de 
la Religión ? 
Especialmente que (como diximos) 
ningún Rey es Rey absoluto v ni in-
dependiente, ni propietario, sino Tenien-
te y Ministro de Dios : por el qual 
reynan los Reyes, y tienen «er y fir-
meza qualquiera potestád. Y asi S. Am-
brosio, hablando con Valentiniano, Em-
perador , le dice ( i ) : •«Asi como todos 
los hombres que viven debaxo del Im-
pe-
(i) Epist. 30, 
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perio Romano , militan y sirven á vo-
sotros los Emperadores y Principes de 
la tierra ; asi vosotros sois Soldados de 
Dios Todo-poderoso, y militáis á la 
sagrada Fé." Esto es lo que confiesan 
y protestan los mismos Reyes , quan-
do en el principió de sus letras y pro-
visiones Reales dicen : N , por la gra~ 
cia de , Dios ̂  Rey de las Españas , ó 
de Francia) &c. dando á entender, que 
la propiedad de todos los Reynos es 
dé Dios , y que él da la administra-
ción de ellos á quien es servido. Y por-
que el Rey Nabucodonosor no quiso co-
nocer esta verdad, se trocó, y anduvo 
siete años por el campo , como bestia5 
hasta que la conoció, y se humilló, y 
dixo estas palabras ( r ) : n Acabado el 
plazo que Dios me habia señalado, yo 
Nabucodonosor alcé los ojos al Cielo, 
y mis sentidos me fueron restituidos^ y 
ben-
(1) Dan. caj). 4* 
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bendixe al Altísimo, y alabé al Señor 
que vive para siempre, y le glorifiqué, 
porque su poder es poder que no tiene 
fin , y su Rey no es eterno. Todos los 
moradores de la tierra delante de él 
son como si no fuesen : porque como le 
plugo , asi lo ha hecho en el Cielo y 
en la tierra, y no hay quien pueda 
resistir á su voluntad , ni decirle , 4 por 
qué lo hiciste ?,r Asi que toda buena 
razón nos enseña , que el Virrey debe 
gobernar el Rey no, como se lo manda 
su Rey} y el Ministro hacer el ne-
gocio que está á su cargo , á voluntad 
de su Señor: y pues la voluntad de 
riuestro gran Rey y Señor está tan ex-
presa en las divinas letras , y él manda 
que el primero y mas principal cuida-
do de los Reyes sea el de la Religión, 
y de lo que toca á su culto y vene-
ración (como arriba queda probado ) i 
este lo debe ser , si quieren cumplir con 
su mayor obligación : la qual es tan 
*'% es*-
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estrecha y precisa , que ella misma da 
voces, y clama \ que es mal Ministro 
y desleal el que no lo hace asi 5 y que 
le han de tomar residencia r y será 
castigado gravemente por ello. Y aun 
esta es otra razón para mover á los Re-
yes á hacer lo que deben , y á desve-
larse en servir al Señor r y procurar 
que todos sus subditos le sirvan con fé 
verdadera , buena conciencia , y puro 
corazón : el saber > digo , que si asi lo 
hicieren , serán prosperados y favore-
cidos de Dios , en esta vida con bienes 
temporales, y en la otra con los eter-
nos ; y que buscando primero la hon-
ra y gloria de su Rey, y anteponien-* 
dola (quando parece que se encuentra) 
á la suya y á sus intereses , él se los 
acrecentará , y les conservará y aumen-
tará sus Rey nos ; y quando hicieren lo 
contrario , se los destruirá , como en 
el Capitulo siguiente se dirá. 
R 2 CA-
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C A P I T U L O X I V . 
Pruébase con algunos exemplos , que 
los Principes que siguen la razón falsa 
de Estado , destruyen sus Estados 
y Señoríos, 
MUy gravemente dixo Santo To-más que la sabiduría y la 
potencia son hermanas y compañeras 
de la verdadera Religión f y que en fal-
tando la Religión \ necesariamente ellas 
han de faltar. Lo qual es grandísima 
verdad, no solamente porque las Pro-
vincias y Reynos en que florece la Re-
ligión , florecen Juntamente en la sa-
biduría y poder ^ pero porque qualquie-
ra Principe que se desvía de esta re-
gla, y en sus consejos mira mas á la falsa 
razón de Estado , que á la ley de Dios, 
necesariamente ha de perder el Estado, 
(1) Opuse. 20. lib. 2. cap. uJt, 
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la prudencia y el poder. Desenvolva-
mos algunos exemplos de Reyes y* 
Principes en este Capitulo , los quales, 
queriendo gobernar sus Reynos y Es-
tados con prudencia humana, y con 
esta falsa razón que llaman de Estado, 
mas que con la ley y acuerdo de Dios, 
se arruinaron , y por el mismo cami-
no que pensaron conservar sus Estados 
y Reynos, los perdieron y acabaron. 
Jeroboán, criado de Salomón , fue 
hecho Rey de los diez Tribus que Dios 
quitó á Roboán por los pecados del 
Rey Salomón su padre , como él mis-
mo se lo habia amenazado, y embiado-
le al Profeta Achias Silonita , y amo-
nes tadole , que si queria perpetuar el 
Rey no de Israél en su casa, guardase 
con gran vigilancia sus mandamientos, 
y caminase por las sendas de la justi-
cia y verdad (1). Y habiéndolo de ha^ 
cer 
(1) 3. Reg. 13. 
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cer asi, y acordarse que de un pobre 
criado de Salomón, Dios le habia le-
vantado á tan alta dignidad; y que co-
mo el Señor habia quitado á su amo el 
Reyno por sus pecados, también se 
le quitaría á é l , si le ofendiese : ol* 
vidado de todo esto , y desvanecido 
con su grandeza , y deseoso de con-
servarla y perpetuarla para sus des-
cendientes , buscó otro medio humano 
sacado de la razón falsa de Estado , el 
qual fue su total ruina y destruicioa 
Pareció á Jeroboán , que siendo Ro-
boán el legítimo heredero de Salomón, 
y el natural Rey y Señor, el Pueblo 
siempre le tendría afición, y se incli-
naria mas á seguirle, que no á él } y que 
si se juntase á esto el ir el Pueblo á 
orar y sacrificar en el Templo, que 
con tanta magnificencia habia edifica-
do Salomón (como Dios lo mandaba), 
sería ocasión para que trocado el cora-
zón volviese á la obediencia de Roboán, 
y 
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y le matasen á é l , y perdiese la vida 
y el Reyno : y por otra parte, que no 
podia él mandar al Pueblo que no fue-
sen á sacrificar á Jerusalén , porque es-
to lo llevarla mal. Pues ¿qué remedio? 
Digalo la razón de Estado. El remedio 
fue apartar el Pueblo del Templo de 
Dios , y de las idas y venidas de Je-
rusalén ; y porque no podia conservar 
el Reyno sin Rel igión, y ceremonias 
y sacrificios , ponerlo en otras partes, 
donde teniendo la gente lo que habia 
menester, no tuviese necesidad de ir 
á Jerusalén, y se olvidase de Roboán, 
y aun de Dios. Para esto mandó fabri-
car dos becerros de oro, y dióselos 
por Dioses , y puso el uno en Bethél, 
y el otro en Dan, para mayor como-
didad del Pueblo. Hizo sus Sacerdotes, 
y no de la Tribu de Le v i : instituyó 
sus fiestas y solemnidades á semejanza 
de las que Dios habia ordenado : y fi-
nalmente,con esta representación de fal-
sa 
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sa Religión, pervirtió su Reyno, y le 
hizo olvidar de la verdadera Religión 
y culto que el Señor le habia dado. 
Este fue el consejo y la traza de 
Jeroboán ^ esta fue la razón política 
de Estado que él halló para perpetuar 
el Reyno en su casa: pero veamos 
cómo le salió. Después que el Señor le 
avisó con un Profeta, y se le secó la 
mano con la qual le quiso tener, por-
que le reprehendía , y se hizo peda-
zos el altar, y vió otras señales y otras 
amenazas del Señor , ciego y arreba-
tado de su ambición , no se arrepintió 
ni volvió á Dios f y asi fue castigado 
y desarraygado él y toda su casa de 
la tierra por este pecado, cómo lo di-
ce la Sagrada Escritura , por estas pa-
labras ( i ) : Por esta causa pecó la ca-
sa de Jeroboán , y fue arrancada y 
asolada de sobre la haz de la tierra. 
(i) 3. Reg, 13. 
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Y Nadab , hijo de Jeroboán, que rey-
no dos anos en Israél, fue muerto por 
Baasa , el qual pasó á cuchillo toda la 
posteridad de Jeroboán, y no dexó á 
vida hombre de ella , como Dios se 
lo habia amenazado por el Profeta 
Ahía (1). Este fue el fin del consejo que 
tomó Jeroboán por razón de Estado, 
queriendo conservar sin Dios , ó por 
mejor decir , contra Dios, aquel Reyno 
que el mismo Dios por su bella gra-
cia le habia dado. Veamos ahora otro 
exemplo de otro Rey bueno, y al prin-
cipio favorecido de Dios, y después 
desconfiado, y por la desconfianza cas-
tigado del mismo Dios. 
En el libro de Paralipomenon (2) 
se lee, que Asa , Rey de Judá, fue 
muy piadoso , y su corazón entero 
para con Dios 5 y que el Señor , en pa-
go de su obediencia y zelo que tu-
vo 
(1) 3. Reg. 15. (2) 2. Paralip. 16. 
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vo de la Religión, le dio muchos años 
paz , y no permitió que sus enemigos 
le hiciesen guerra , y se levantasen con-
tra él : y que una vez que Zara , Rey 
de Etiopia , vino contra él con un 
Exército innumerable de un millón de 
hombres v Asa se volvió al Señor, y le 
suplicó , que le favoreciese ^ y Dios le 
oyó y favoreció de tal suerte, que hi-
zo gran matanza en los enemigos , y 
I03 aniquiló y despojó sus Reales, y 
destruyó sus Ciudades: y dice el tex-
to sagrado , que fueron desbaratados y 
deshechos los enemigos, porque el Se-
ñor los hería , y su Exército peleaba 
contra ellos. Esta vez le sucedió muy 
bien al Rey Asa , porque negoció con 
Dios , y tuvo su confianza en él. Mas 
otra vez haciéndole guerra Baasa , Rey 
de Israél, que estaba confederado con 
Benadab, Rey de Siria , y era Gentil 
y muy poderoso , temió Asa que si los 
dos Reyes se juntaban contra é l , no 
po-
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podría él solo resistirles , por no ser 
tantas sus fuerzas : y olvidado de las 
que Dios le habla dado contra Zara , 
Rey de Etiopia , y de las prendas 
que tenia para confiar en él , se deter-
minó , por razón falsa de Estado , á 
apartar con negociación y maña á Be-
nadab , Rey de Siria , de la amistad 
del Rey de Israél su enemigo , y tra-
herle y confederarle consigo : y para 
que lo hiciese de mejor gana (porque 
el interese y utilidad suele ser muy 
poderosa en el consejo de los Princi^ 
pes), le embió grandes tesoros y do-
nes : y porque su hacienda no bastaba 
para tanto gasto, se aprovechó de las 
riquezas y tesoro del Templo : y con 
esto el Rey de Siria dexó la amistad 
del Rey de Israél, y le hizo guerra, 
y socorrió al Rey Asa , y él quedó l i -
bre del peligro que temia , y muy con-
tento por el buen consejo de Estado 
que habia tomado, y porque habia 
S 2 rom-
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rompido el vínculo y amistad que te-
man los dos Reyes sus enemigos y y 
hermanadose y hecho liga con el uno, 
contra el otro. 
Pero el Señor, que ve los cora-
zones , y quiere que confiemos en él, 
embió al Rey Asa el Profeta Hananí, 
que le dixese ( i ) , que porque habia 
tenido esperanza en el Rey de Siria, 
que era Genti l , y no en su Dios , el 
Señor le habia quitado de las manos 
una gran victoria que le diera contra 
el mismo Rey de Siria 5 porque si no se 
hubiera confederado con él , hubiera 
venido á hacerle guerra en favor del 
Rey de Israél , y fuera vencido y 
desbaratado del Rey Asa, como antes 
lo habia sido el Rey de Etiopia , cuyo 
Exército era mas fuerte y mas copio-
so que lo podia ser el del Rey de Si-
ria. Y añadió el Profeta : Porque los 
ojos 
(1) 2. Paralip. 16. 
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ojos del Señor contemplan toda la tier~ 
ra , y dan la fortaleza á los que con 
perfecto amor y corazón creen en él^ 
y asi neciamente has hecho, y por este 
pecado de aqui adelante vivirás desa-
sosegado, y se levantarán muchas guer-
ras contra t i . Esto es lo que dice el 
Espíritu5 Santo , para enseñarnos quan* 
to mas vale el consejo que se toma 
con Dios, que todas las razones de Eŝ  
íado sin él. Y la culpa de Asa no fue 
buscar ayudas y socorros (que estas 
con prudencia Christianá se pueden y 
deben buscar) , sino buscarlas de Rey 
Idólatra y Gefatil, y enemigo de Dios, 
y fiar mas de su poder , que del de 
Dios , y confederarse con é l , y para 
ganarle la voluntad, ofrecerle y pre-
sentarle los tesoros del Templo, y San-
tuario del Señor. 
Después que los Fariseos y Princi-
pes de los Judios vieron el milagro que 
Jesu-Christo, nuestro Redentqr , habja 
obra-
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obrado , de la resurrección de Lázaro, 
y que por é l , y por las otras obras 
admirables que cada dia hacía , todo 
el Pueblo se iba tras é l , entraron en 
consejo, y dixeron ( i ) : ¿Qué hacemos? 
¿Cómo dormimos? ¿NQ veis que este 
hombre hace muchos milagros ? Si le 
dexamos , y .no le atamos las manos, 
todo el mundo creerá en é l , y ven-
drán los Romanos contra nosotros y 
contra nuestra Ciudad, y fácilmente la 
toríiarán y destruirán; porque no ha-
brá quien la defienda , siendo como es 
este hombre , y los que le siguen, tan 
contrarios y enemigos de ella , y de 
nuestro Santo Templo. Pues ¿ qué re-
medio hallarémos para tanto mal? Que 
muera uno, para que no mueran to-̂  
dos , y con la muerte de uno asegu-
raremos nuestras vidas , y las de nues-
tras mugeres é hijos: y asi coneluye-
síip oigíLÍlíii b rr*T ' / ioihu\ 1 1 ron 
(i) Joan. I I . 
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ron por razón falsa de Estado , de 
quitar la vida al Autor de la vida. ¿Qué 
ganaron por esto ? ¿ Cómo les salió es-
te consejo ? Murió Christo en una Cruz, 
y por medio de su benditísima Pasión 
creyó todo el mundo en é l , y en ven-
ganza de su muerte ordenó Dios que 
viniesen los Romanos , y que cefcasen 
y apretasen , y entrasen la Ciudad , y 
la asolasen de manera, que no queda-
se de ella piedra sobre piedra , y que 
se hiciese en los Judios uno de los mas 
graves y horribles castigos que se ha 
hecho en el mundo : como las histo-
rias que tratan de ello lo testifican. 
De suerte , que por el camino que pen-
saron conservar su Ciudad, la perdie-
ron -j y el consejo que tomaron por ra-
zón de Estado Gontra Dios , fue su 
destruicion y su cuchillo. Y si hubie-
ran mirado al Señor , y considerado 
que aquel hombre era Santo é inocente, 
y que resplandecia con grandes y sin* 
gu-
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guiares milagros , y que por medio de 
ellos Dios convertía las gentes 5 y las 
trahía á su conocimiento, y que pues 
esta era obra de Dios, quando todos 
creyesen en él y le siguiesen, el mis-
mo Dios, debaxo de cuyo amparo y 
protección vivían , los defendería; hu-
bieran creído en Chrísto, y recibido-
le por su Mesías, y salvadose á sí y 
á su Ciudad. 
C A P I T U L O X V . 
Prosigue el Capitulo pasado. 
DExemos las sagradas letras, y d i -gamos algunos pocos exemplos 
de los que después han sucedido. El 
infame y detestable V i t i za , Rey de 
España ( i ) , después de haber dexado 
la rienda á sus apetitos, y trocado la 
f t m & i ^ b t o i t ó m 
( i ) Arzobispo Don Rodrigo, //Z». 3. cap. 15. / 
Mariana , de Rebus Hisp, lib. 6. cajp. 19. 
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falsa clemencia que al principio pro-
metia, en una verdadera y estraña 
crueldad: después de haber quitado con 
su exemplo, y con sus palabras y le-
yes el freno de la honestidad y ver-
güenza á todo su Reyno, y la obe-
diencia al Papa, y el respeto y re-
verencia á Dios, sumido y anegado en 
un profundo abismo de maldades , y 
atormentado del verdugo de su mala 
conciencia , comenzó á temer que su 
Rey no no se levantase contra e l , y 
que las Ciudades y Plazas fuertes no 
se rebelasen y tomasen las Armas pa-
ra quitarle la Corona , de la qual era 
tan codicioso, como indigno. Para ata-
jar este daño , y asegurar este peligro, 
por razón falsa de Estado, mandó der-
ribar los muros de las Ciudades, y des-
mantelar las Villas cercadas y mas fuertes 
de su Reyno, diciendo que en él habría 
gran paz , y que donde él estaba no 
habia que temer $ pero verdaderamen-
Tomo L T te 
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te lo hizo asi para asegurar su Corona. 
Mas como él era indignísimo de ella, 
y el consejo que tomó , tan perverso 
y contrario á Dios y á toda razón, no 
le salió bien; porque fue privado del 
Reyno y de la vista , y acabó mise-̂  
rablemente r y dexó el Reyno tan des* 
proveído , ñaco y desarmado , que no 
pudo hacer resistencia á los Morosj 
quando en tiempo del Rey Don Ro-̂  
drigo , succesor de Witiza r entraron y 
sujetaron á España , queriendo nuestro 
Señor , por pecados del mal Rey y 
del Reyno, castigarle con;el duro yu^ 
go, y miserable y larga servidumbre de 
tantos años. 
El Duque Carlos de Borgoña , que 
llamaron el animoso y osado , traía 
guerra con Renáto , Duque de Lore-^ 
na, y casi ya le habia desposeído de 
su Estado; y teniendo cercado a Nan-̂  
c í , cabeza de é l , entendió que Ludo-* 
vico, undécimo Rey de Francia, su 
ene-
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.enemigo , quería embiar su Exército 
para socorrer aquella Villa , de la qual 
dependía la suma de la victoria, y el 
buen progreso de otras que esperaba: 
y no pudíendo por otro camino diver^-
tir al Rey , y apartarle de la amistad 
del Duque de Lorena , por razón de 
Estado le entregó á Ludovico, Conde 
de San Paulo , que era Gondestable de 
Francia , y un Señor principal y poder 
roso , que le había servido en grandes 
cosas, y sido gran Ministro y Conseje-? 
ro del mismo Rey de Francia , y caí-
do de su gracia , y temiendo su ira, 
se había puesto en las manos de Carlos, 
debaxo de su fe y palabra , para que 
le amparase; porque estaba el Rey L u -
dovico tan enojado contra. el Conde, 
y tan deseoso de castigarle, que por 
ninguna otra cosa queria desistir de m 
intento, y dexar de socorrer á Nancí, 
por el deudo y alianza que tenia con 
el Duque de Lorena., sino por la en-
T 2 tre-
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trega del Conde (que por ella , tam-
bién por razón de Estado , posponía 
las obligaciones que tenia de favore-
cer al Duque de Lorena). Entregóse 
el Conde , y cortáronle la cabeza en 
París el año de 1475. Pero notan los 
Historiadores (1), que desde aquel pun-
to nunca á Carlos le sucedió cosa prós-
pera , antes todas le fueron adversas: 
y el año siguiente fue desbaratado y 
muerto de los Suizos : porque como el 
consejo que tomó de entregar al Con-i 
de, habia nacido de la falsa razón dé 
Estado de los Políticos, y no de la ley 
de Dios 5 asi el mismo Dios le dexó y 
castigó con tan desastrado y lastimoso 
suceso. .H r ^upioq f 
Ludovico Esforza , que llamaron 
el Moro ^ Duque de Milán , queriendo 
estableoer aquel Estado 9 jque-por malas 
£ isTiô pjg ph \mph -/ ... ma-
(1) Felipe Comineo, en su Historia; y Jacob 
MeyerJ lih, \if. de sus Anales. 
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mañas habia quitado á Juan Galeazo 
su sobrino, y vengarse del Rey Don 
Alonso de Ñapóles , por razón falsa de 
Estado , urdió, y tramó y texió una 
tela, que quando quiso destexerla, no 
pudo , y le costó el Estado, la liber-
tad y la vida. Solicitó á Carlos V I I I , 
Rey de Francia, que entrase con po-
deroso Exército en Italia, y que hicie-
se la empresa del Reyno de Ñapóles, 
y despojase al Rey Don Alonso, y 
ofreciese de servirle y ayudarle. Vino 
el Rey Carlos , tomó el Reyno de 
Ñapóles (aunque presto le perdió), y 
arrepentido Ludovico , juntándose con 
los otros Potentados de Italia , preten-
dió á la vuelta estorvar el paso al Rey: 
el qual, al fin pasó con aquella reñi-
da batalla del Taro, de la qual tan 
diferentemente hablan los Historiado-
res Franceses é Italianos. Y lo que 
ganó Ludovico de su consejo fue , que 
perdió su Estado, y fue vendido de 
sus 
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sus mismos Soldados, y preso en há-
bito de Esguizaro de los Franceses, y 
puesto en una jaula de hierro, donde 
acabó miserablemente su vida, dexan-
donos un exemplo memorable, para 
escarmiento de todos los Principes que 
en sus consejos no miran á Dios ( i ) . 
Pues el que estaba tan ufano y pagado 
con su grandeza y prosperidad , que se 
llamaba hijo de la fortuna, quando ella 
le volvió las espaldas, y le derribó de 
lo alto de su rueda inconstante y pre^ 
surosa , conoció que no tiene firmeza, 
y que quanto mas se nos ríe , mas nos 
engaña. 
Juntemos con los exemplos de estoi 
Duques, el de otro Duque mas mo-
derno, Juan Federico , Duque de Saxo-
nia , deseó mucho (á lo que yo he en-
tendido ) sacar el Imperio de la casa 
de Austria, porque le parecia que se 
a fp . - u ' *• b. í l ib^ 
' (i) Guichiardino, lib. 3. ^ 4. 
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iba haciendo hereditario en ella. Co-
municó este su deseo con Martin L u -
tero, él qual le aconsejó , que si que?* 
ria mudar el Estado , mudase la Refe 
gion. Siguiendo este mal consejo, to^ 
mó al mismo Lutero por instrumento 
de su maldad, y comenzó á alentarle, 
y favorecer su secta y errores, y á 
pervertir la Religión Católica en su Es-
tado : y no contentándose con esto , se 
reveló contra el Emperador Don Car-
los V . , su legitimo señor, y le hizo 
guerra , y pretendió echarle de Ale-
mania. Lo que ganó de este consejo 
Y loca razón de Estado , fue que el 
Emperador le venció , y prendió y 
quitó el Estado , y le privó de la dig-
nidad de Elector del Imperio, y la 
dió y traspasó perpetuamente al Du-
que Mauricio , primo del Duque Juan 
Federico , y á su casa , que hoy dia la 
posee. 
Los Reyes de Francia, Francisco I . 
y 
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y Enrico I I , su hijo , con ser Princi-
pes Gatólicos, trayendo guerra muy re-
ñida con el Emperador Carlos V , Rey 
de las Espanas , por razón de Esta-
do , el uno se confederó con el Tur-
co, y procuró que con sus Armadas 
infestase las marinas y costas de los 
Reynos del Emperador; y el otro hi-
zo liga con los Hereges y Protestan-
tes de Alemania, contra el mismo Em-
perador (como lo escriben los mismos 
Historiadores Franceses ( i ) ) . Lo que ga-
naron de estas ligas y confederaciones 
fue, que las Armadas del Turco no 
hicieron efecto importante contra el 
Emperador, y el tiempo que estuvie-
ron en Tolón, destruyeron toda aque-
lla comarca , y tomaron noticia de los 
Puertos y Fuerzas de Francia, para 
servirse de ella, quando la quisiesen 
asaltar 5 y los Protestantes y Principes 
de 
(1) Génebr. in Chron. Ub. 4. año 1548. 
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de Alemania Hereges , que se rebela-
ron contra el Emperador, fueron hu-
millados y vencidos. Y por estas confe* 
deraciones y amistades con los Turcos 
y . con los Hereges r y por otros pe-
cados nuestros, ha permitido nuestro 
Señor , que un Reyno nobilísimo , po-
derosísimo y .christianísimo , esté tarií 
miserablemente afligido y abrasado corí 
el incendio de fuego infernal r que ni 
con oraciones , ni con lagrimas, ni con 
los rios de sangre , que en tantas guer-
ras mas que crueles se han derrama'-
do , hasta ahora no se ha podido apa-
gar : antes le ha acrecentado y creci-
do , con lo qué el Rey Enrique el I I I , 
hijo de Enrique el I I , y nieto de 
Francisco el I , hizo , quando por esta 
engañosa razón de Estado,: mandó ma-
tar á Enrique de Lorena, Duque de 
Guisa, y á su hermano el Cardenal 
Luis de Lorena , en la Asambléa de 
Bles, este año pasado de isSSypen-
Tomo L V san-
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sando que con la muerte de estos dos 
hermanos y valerosos Principes, alla-
naría las dificultades de todo su Rey-
no, y sería temido y obedecido de to-
dos , sin repugnancia y contradicion. 
Pero como el consejo que tomó fue de 
Políticos y Machíavelistas r no regula-
do con la ley del Señor , por su justó 
juicio vino á morir el mismo Rey En-
rique por mano de un pobre Frayler 
mozo , simple y llano , de una herida 
que le dio con un cuchillo pequeño? 
en su mismo aposento, estando el Rey 
rodeado de criados , y de gente ar-
mada, y con un Exército poderoso, con 
ql qual pensaba asolar dentro de pocos 
dias la Ciudad de París, g Ha habido en 
el mundo exemplo como éste, tan nue-
vo y tan estraño, y jamás oído de los 
riaeidos? 
Estraño exemplo es éste , pero no 
lo es menos el que sq sigue , el qual 
quiero, poner aqui, como lo escribe un 
/ Au-
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Autor Francés (1 ) hablando con este 
Enrique I I I , Rey de Francia , de quien 
acabamos de hablar ; y pintándole muy 
al vivo el estado de su Reyno, y exór-
tandole, ante.todas cosas, á tener cuen* 
ta con la Religión , le dice : ^ Pero el 
exemplo que mas debéis tener en la 
memoria , es el de la Rey na de Esco-
cia , vuestra buena hermana , la qual 
habiendo muerto por tmycion , vio-
lencia y crueldad de su pérfida tia Isa-
bel de Inglaterra, por la honra de su 
Dios, en la profesión constante de la 
Religión Católica , no puedo tenerla si-
no por verdadera Mártir. Y no obstan-
te esto , debemos considerar en su vida 
una cosa muy notable, que pudo ser 
causa de sus grandes trabajos r y eŝ  
que estando en su Reyno de Escocia^ 
toleró las heregías , contra el parecer 
de los buenos Católicós 5 y no quiso 
que 
( i ) Remostranee , / ^ r í . 173. 
V a 
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que matasen al bastardo Stuard 9 que 
era cabeza de ellos, por seguir el con-
sejo, de los Políticos : y asi luego le 
fue pronosticado, que su vida pagaría 
por la vida del bastardo , como pagó, 
aunque algunos años después. Que es 
(exemplo memorable , y mucho para 
temer, pues Dios siempre es el mismo 
y zeloso de su gloria , y su mano siem-
pre poderosa,": Todo esto dice ieste 
Autor. 
En este exemplo se vé r quan d i -
ferentes son los juicios de Dios , y los 
de los hombres; porque la Rey na dé 
Escocia , quando por razón de Estado 
disimuló con los Hereges de su Rey-
no , ellos eran . muchos y poderosos, y 
£lla muger y moza, y sin experien-
cia , y siguió el consejo de los que te^ 
nia á su lado , y le decían que era 
amejor usarf de blandura , que perderlo 
itodo : que son todas cosas que en nues-
tros ojos la pudieran escusar. Mas el 
s x " Se-
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Señor , que es zelosísimo de su honra, 
y no quiere que los Reyes , á quien 
él ha honrado sobre los otros hombres, 
se descuiden en ella , castigó por una 
parte con justicia á la Reyna, quitán-
dole el Reyno y la libertad , y afli-
giéndola con tan larga prisión, y con 
un tratamiento indigno de su Real 
persona f y por otra usó con ella de 
misericordia , rematando sus trabajos 
con un fin tan glorioso, como fue dar 
la vida por su santísima F é , y por 
aquella misma Religión , que ella con 
menos constancia al principio habia de-
fendido. Pero si esto se hizo en el leño 
verde, ¿ qué se hará en el seco, y con 
los Principes , que no tienen otro Dios, 
sino esta falsa razón de Estado: los 
quales pierden sus Rey nos, por tener 
mas cuenta con ella, que con Dios , por 
el qual reynan todos los Reyes, y sin 
el qual ninguno puede reynar ni tener 
buen consejo ? Porque quando el Prin-
c i -
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cipe le vuelve las espaldas , él permi-
te que todos los de su consejo no vean 
lo que le está bien, ó que el Principe 
no siga el buen consejo que le dan, 
como lo hizo Absaldn con Achitofél: 
porque por voluntad de Dios (como dice 
la Sagrada Escritura (1)) se desbarató 
el consejo de Achitofél, que era pro-
vechoso , porque el Señor quería cas-
tigar á Absalón. Y por eso dice Esaías(2)9 
que aniquilaría , precipitaría y desha-
ría el Consejo de Egipto, porque no 
hay consejo contra el Señor. Yo creo 
que no hay hoy Rey , ni Principe , ni 
República de Christianos , que no haya 
seguido esta razón falsa de Estado, y 
hecho mas caso de ella , que de lo 
que Dios manda ; que no le haya sa-
lido al rostro , y pagado con las se-
tenas: aunque se disimula ó no se ad-
vierte , porque los hombres comunmen-
te 
(1) 2. Reg, 17. (2) Isai. 19* 
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te pensamos que los azotes y castigos 
de Dios nos vienen acaso , ó los atri-
buimos á otras cosas impropias é im-
pertinentes , habiéndolas de atribuir á 
nuestros pecados, que son la Verda-
dera causa de ellos. 
C A P I T U L O X V I . 
Que los Principes que se gobiernan 
por la ley de Dios , mas que por la 
falsa razón de Estado, son favo-
recidos de Dios. 
0t ;el contrario vemos ^ que loa 
Principes que tienen puesta la 
mira en Dios, y con su santa Religión 
y obediencia nivelan sus delibefacio-
nes y empresas , mas que con otros in -
tereses y fines particulares, el mismos 
Dios los favorece y prospera , y da fe-? 
lices sucesos: como los dio á los Re-
yes santos y fieles siervos suyos , que 
se cuentan en la sagrada Escritura. A 
Da-
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David , á Ezequías, Josafát, Asa , Jo-
sías , y á los que después del Evange-
lio creyeron en é l , y tomaron por re-
gla de su gobierno y de la conserva-
ción de sus Estados, la ley del Señor, 
y la guarda y defensa de su santa Re-
ligión ( i ) . ¿Qué Emperador hubo en 
el mundo mas Religioso que el Empe-
rador Constantino , ni mas glorioso en 
sus guerras y victorias ? ¿ Qual fue ma-
yor , la piedad del Emperador Teodo-
sio , ó su felicidad? Pues ¿ qué diré 
de sus hijos Arcádio y Honorio? ¿Quan-
tas veces fueron favorecidos del Señor, 
por haber tenido mas cuenta con su 
santa Religión , que con la falsa razón 
de Estado (2)? Arcádio negó á Gayna, 
Capitán poderoso , Arriano y bárba-
ro , una Iglesia que pedia , para que 
en ella se juntasen en Constantinopla 
1 ib í : m i m los 
(1) Aug. de Chit. Dei) Uh. $. cajj. 24. 
(2) Sozom. Itk. 8. c a £ . 4. 
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los Arríanos , posponiendo qualquier 
peligro del Estado al culto de Dios: el 
qual le amparó de manera, que yen-
do de noche los Soldados de Gayna 
á quemar el Palacio del Emperador, 
vieron los Angeles que estaban en su 
guarda, y atemorizados volvieron atrás, 
sin poder executar su mal intento. 
Alarico , Rey de los Godos r vino 
sobre Roma, é hizo nombrar á Attalo 
por Emperador, y habiendo gran pe-
ligro que los Gentiles de Roma (que 
eran muchos) y los Donatistas de Af r i -
ca (que no eran menos) siguiesen la 
voz de Attalo : Honorio , que era el 
verdadero Emperador , por tenerlos 
contentos , hizo una ley por razón de 
Estado , dándoles libertad de concien-
cia , y luego se perdió Roma : y re-
conociendo su engaño Honorio , la re-
vocó , y luego Dios tomó la mano por 
él , y deshizo al mismo Alarico, y a 
los otros Tiranos, que se hablan le-
Tomo L X van-
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vaneado contra él : para que se enten-
diese , que con la Religión cae y se 
Jevanta el Imperio : como lo escribe 
Paulo Orosio ( i ) , y lo notó en sus Ana-
les Cesar Baronio (2). No fue menos 
favorecido del Señor Teodosio el me-
nor , nieto del gran Teodosio , y su 
hermana la castísima doncella Pulque-
ría, que largos años gobernaron el I m -
perio de Oriente con tan extremada 
felicidad , que parecia que andaban á 
porfía, ellos á hacer servicios á Dios, 
y Dios á hacerles beneficios (3). Y 
íiiuchas veces, quando los enemigos eran 
muchos ^ y los apretaban por tantas 
partes , que ni el consejo ni las fuer* 
âs del Imperio parece que podian re-
sistirles, el Señor (cuyos son todos los 
Imperios ) milagrosamente los desbara-
taba y confundía , porque confiaban en 
él. Jo-
(1) Lib. 7. cap. 42. (2) Bar.tom. ^«0411. 
" (3) Sozom. lib. <)~ cap. 3. Bar. tom. \ . año 400. 
del Principe Christiano. 163 
Joviniano y Valentiniano(i) fueron 
Soldados de Juliano Apóstata , y de-
biendo , por razón de Estado, seguir la 
voluntad de su amo, para subir y va-
ler, no quisieron; antes, como fieles y 
valerosos Christianos , le resistieron , y 
tuvieron en masía Fé que profesaban, 
que la gracia del Emperador : el qual 
por ello los desterró y castigó. Pero 
el Señor , que (como dice Teodoreto ) 
es justo Juez y liberalísimo remunerador 
de los que de veras le sirven, los le-
vantó á la grandeza del Imperio Ro^ 
mano , sucediendo uno tras otro al mal-
vado Emperador Juliano , de quien ha-» 
bian sido desterrados, g Qué diré del 
Emperador Carlos Magno (2) , tan de-
voto para con Dios , tan humilde pa-
ra con la Sede Apostólica 5 tan mag-
ní-
i (1) Ant. 1. hist. t i t . 9. tom. $. §. 9. Tripartí, 
6. cap. 25. (2) Paul. Diac. lib. 1. caj). i . 
lib. 3. cap, 13. 
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nífico para con las Iglesias y sus Mi-
nistros , y por esto tan magnánimo y 
victorioso en las guerras, y felicísimo 
en el discurso de su vida , y en la 
administración del Imperio? ¿Qué de 
Hugo Capeto (1) , que por la devo-* 
cion y reverencia con que hablan hon-
rado los cuerpos de los Santos Vuele-
rico y Richerio ̂  mereció ser sublimado 
en el Reyno ? ¿ Qué de Roberto r Rey 
de Francia , hijo del mismo Capeto, 
que con su piedad y limosnas estable-
ció en su casa, ya há seiscientos anos, 
la Corona de Francia 5 y los muros de 
las Ciudades de los enemigos, que re-
sistian á las armas y máquinas , cedian 
y caían á sus oraciones ? ¿Qué de Ro-
dolfo , Conde de Habspurg , que por 
su admirable devoción y piedad me-
reció ser origen y fundador de la ca-
sa de Austria, la qual está tan esten-
' di-
( i ) Robert. Guaguín ,;7/¿. 5. en Hugo Capeto. -
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dida , que con su Grandeza abraza el 
mundo , y es madre fecundísima de 
tantos y tan ilustres Principes, Reyes 
y Emperadores ? Porque habiendo es-
te Conde una vez ido á caza , y apar-
tadose de sus criados, topó en el cam-
po un Clérigo solo , ique iba á pie, y 
llevaba el Santísimo Sacramento del 
Altar á un pobre enfermo, que vivia 
por aquellos campos : el buen Conde 
luego se apeó de su caballo, é hizo su-
bir en él al Clérigo, y le cubrió con 
su capa aguadera ( porque Uovia), y 
en cuerpo y á pie, se fue con él acom-
pañando al Señor, hasta llegar adonde 
estaba el enfermo 5 y fue tanto lo que 
agradó al Rey de los Reyes, y Señor 
de todos los Imperios, esta su humil-
de y devota piedad , que le hizo pa-
dre de tantos y tan gloriosos Princi-
pes, como después acá ha habido en 
la casa de Austria (como diximos). 
Toda razón de Estado considerada 
por 
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por sí sin respeto á la Religión , de-
bía persuadir á nuestro Rey Don Ra-
miro , que teniendo los Moros tantas 
fuerzas como tenían , y él tan pocas, 
no rompiese los conciertos que habla 
hecho con ellos el Rey Mauregato, y 
que le diese las cien doncellas, que él 
les habia prometido 5 pero no quiso, 
porque juzgó que era cosa indignísî  
ma de Rey Christiano , entregar al Lo-
bo infernal las inocentes corderas ; y 
confió, que el Señor cuya era aque-
lla causa , la defendería, como lo hi-
zo , por medio del Apóstol Santiago, 
Patrón de España , dando con eviden-
te milagro la victoria á los Christia-
nos en aquella memorable batalla del 
Clavijo (1). ¿Quan bienaventurados fue-
ron los Reynos de España en los tiem-
pos que reynaron en ella los Reyes pia-
dosos y zelosos del culto de Dios? ¿Del 
Rey 
(1) 3. f a r t . de ¡a Chrónica de España , fol. 232. 
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Rey Don Fernando el Magno ? g Del 
Rey Don Alonso también el Magno? 
¿Del Casto? ¿De los otros Alonsos? 
¿Del Rey Don Fernando 9 que por la 
excelencia de sus virtudes llaman el 
Santo ? En cuyo reynado , que fue 
treinta y cinco anos, no hubo en ellos 
hambre, ni pestilencia , ni guerra , si-
no contra los Moros , en la qual siem-
pre salió vencedor (i). Bien podemos 
poner en esta cuenta á muchos de los 
Reyes de Portugal, y particularmen-
te al primero de todos, que fue el Rey 
Don Alonso Enriquez, en la Iglesia de-
votísimo , en la paz justísimo 9 en la 
guerra fortkimo , y siempre zelador de 
la gloria del Señor 9 y puesto en sus 
manos , y seguro debaxo de su sombrái 
y protección. 
Murió el Rey de Castilla Don En-
rique el I I I , dexando á su hijo el Rey 
Don 
(i) En la Chrómca general de Esgaña , cag. uík 
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Don Juan el I I en la cuna. Temían-
se las armas de los Moros, y algunos 
movimientos del Rey de Portugal; y 
para resistir á las unas 5 y componer 
las otras , habia necesidad de Rey que 
con su prudencia y valor lo supiese y 
pudiese hacer. Pusieron muchos Seño-
res los ojos en el Infante Don Hernan-
do , hermano del Rey muerto , y tio 
y tutor del hijo vivo : juntáronse los 
Grandes 9 y preguntando el Condesta* 
ble Don Rui López de Avalos,gpor 
quién alzarían la voz de Rey de Cas* 
tilla ? aunque por razón de Estado pu-
diera el Infante Don Hernando apro-
vecharse de la ocasión y voluntad de 
los Grandes , y de la necesidad del 
Rey no 5 y del exemplo de lo que otras 
veces se habia hecho en é l , no quiso, 
sino que se diese la Corona á quien 
de derecho le venia 5 y respondió al 
Condestable : g Por quién , sino por el 
Rey Don Juan7 mi señor y sobrino ? An-
te-
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teponiendo la fidelidad al Reyno que 
le ofrecián (1). Mas el Señor por ella 
le honró de tal manera, que después 
le dio la Corona de los Reynos de Ara-
gón y Sicilia ; y á sus hijos y nietos 
las de los Reynos de Ñapóles y de 
Navarra, y la misma de los Reynos 
de Castilla , que él para sí no habia 
querido; y lo que vale mas que todos 
los Estados, el sér y la fama , y nom-
bre de excelentísimo Principe. 
Pues ¿qué diré de los Reyes Don 
Fernando su nieto , y de Doña Isabél̂  
hija de su sobrino el Rey Don Juan, 
Reyes verdaderamente Católicos, y de 
esclarecida memoria , quando mandaron 
salir los Moros y los Judios de los Rey-
nos de España ? los quales tuvieron 
mas cuenta con conservar y amplificar 
en ellos la pureza de nuestra santa 
Religión , que no con la falsa razón 
de 
( í ) Garibay , lib. 16. t . I . 
Tomo I . Y 
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de Estado, ni con las rentas Reales, 
que saliendo ellos , necesariamente se 
habian de menoscabar y disminuir. Pe-
ro este servicio que estos gloriosos Re-
yes con tanta piedad y tan desintere-
sadamente hicieron á Dios, el mismo 
Dios aventajadamente se le pagó, lim-
piando estos Rey nos de toda fealdad é 
inmundicia de falsas sectas , y conser-
vándolos hasta ahora en la entereza y 
puridad de la Fé Católica, y en jus-
ticia y paz , y dándoles otros Reynos, 
y descubriendo por su mano un nuevo 
Mundo, con tantos y tan grandes te-
soros y riquezas, que es uno de los 
mayores milagros que ha habido en 
él. Y el mismo Rey Católico Don Fer* 
nando reconoció y confesó, que todas 
sus prosperidades y victorias habian 
nacido del zelo que Dios le habia da-
do de conservar y amplificar su santa 
Religión, con echar á los infieles de 
España , é instituir en ella el Santo 
Ofi-
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Oficio de la Inquisición : como en la 
Historia del mismo Rey Católico Don 
Fernando lo dice Gerónimo Zurita (i). 
Y el mismo Autor escribe, que en vida 
del Rey Enrique el IV , quando no 
se soñaba que la Infanta Doña Isabél 
hubiese de reynar, Fray Tomás de 
Torquemada, Frayle de Santo Domin-
go , su Confesor , la conjuró en nom-
bre de nuestro Señor, que quando Dios 
la ensalzase en la dignidad Real, vol-
vería por su gloria , y mandaría pro-
ceder contra el delito de la heregía y 
apostasía 5 de tal manera , que aquel 
se tuviese por el mas principal de to-
dos los negocios. 
El Emperador Don Carlos V , nie-
to dignísimo de tales abuelos, y glo-
riosísiriio y valerosísimo Principe, tra-
tando de hacer guerra á los Principes 
y Ciudades del Imperio , que se le ha-
blan 
(i) Anales, l i l . S. cap* 34. y Ub. 20. ádf. 49. 
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bian rebelado 5 tuvo grandes dificulta-
des en aquella jornada} porque por una 
parte se le representaban las fuerzas 
de los enemigos, que eran poderosos, 
y estaban armados y apercebidos, te-
niendo su Magestad muy repartido su 
Exército, y dividido en varias y muy 
distantes Provincias \ y por otra se le 
ponia delante la injuria de nuestra Re-
ligión , la qual sus mismos enemigos 
hablan dexado , y perseguían con des-
acato de Dios, y de la Magestad Im-
perial. Pero en fin , aunque en su se-
creto Consejo ( á lo que persona grave 
me ha dicho ) no faltó quien, por ra-
zón de Estado , con muchas y muy gra-
ves razones le quiso persuadir que de-
xase aquella dificultosa y peligrosa em-
presa ^ pudo mas en el pecho del Chris-
tiano Emperador el zelo de la Religión 
G t̂ólica y para emprenderla, que los 
vanos y aparentes temores que le po-
nían, para dexarla. Y como él se mo-
vió 
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vio por Dios, y confió en él , asi Dios 
le dió felicísimo suceso 5 y tan seña-
lada victoria de todos los Hereges sus 
enemigos, que se puede tener por una 
de las mas excelentes que jamás él al-
canzó , con haber alcanzado tantas y 
tan esclarecidas. Y el mismo Empera-
dor la reconoció del Señor (como las 
demás ) , quando vencido el Duque de 
Saxonia , con humilde reconocimiento 
y piadoso agradecimiento dixo aquellas 
palabras de Julio Cesar: Veni, vidi¿ 
( y no Como él v id) mas Deus vicití 
vine ^ vi ̂  y Dios venció. Y por eso 
el Papa Paulo III de este nombre, es-
eribiendole , y dando el parabién de 
tan insigne victoria , le llamó en sus 
letras Apostólicas, Emperador Máxi-t 
mo y Fortísimo (1). 
Y por concluir este Capitulo con 
K ' . • : {. 'tmm$ 
(1) Genebr. in Chrónica lib. 4. Slei, Ub. 19. y 
Sur. ano 1547. ; i 
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un exemplo bien fresco y sabido de 
Estevan Battoro, que de un pobre Ca-
ballero vino á ser Vayvoda de Tran-
silvania , y Señor de aquel Estado $ en 
el qual fue muy combatido de los Here-
ges que hay en él (que son muchos), 
para que los favoreciese y diese liber-
tad } y él, por razón sola de Estado y 
de los Políticos, lo hubiera de hacer, 
para tenerlos gratos, y estar mas se-
guro. Pero como era Principe Católi-
co , tuvo mas cuenta con la Religión; 
y por esta fidelidad , Dios le escogió 
(en competencia de otros muchos, y 
muy grandes Principes) por Rey de 
Polonia , y le dió muchas y muy ilus-
tres victorias, y le hizo glorioso en 
toda la tierra: porque su mas princi-
pal cuidado era sanar las llagas de los 
Hereges , y animar á los Católicos , y 
conservar y propagar la verdadera y 
Apostólica doctrina, y con ella el amor 
y temor santo del Señor : el qual cum-
ple 
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pie muy bien lo que dixo al Profeta 
Samuel (1) : To glorificaré al que me 
honrare , mas los que me menosprecia-
ren ) serán deshonrados y viles. De 
estos exemplos están llenas las Histo-
rias , y podríamos aqui traher muchas 
mas, si los que habemos referido no 
fuesen suficientes para ensenarnos la 
verdad que en el principio de este Ca-
pitulo propusimos. 
C A P I T U L O X V I L 
Que el Principe Católico debe cuidar 
de la Religión que profesan sus 
subditos, 
POr todo lo que hasta aqui habe-rnos dicho queda probado , que el 
primero y mas principal cuidado de 
los Principes Christianos debe ser el 
de la Religión : y que la falsa razón 
de 
(1) 1. Reg. 2. 
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de Estado de los Políticos que enseña 
á servirse de ella, quando les estuviê  
re bien para la conservación de su Es-
tado , y no mas , es impía , diabóli* 
ca , y contraria á la Ley natural y di-
vina , y al uso de todas las gentes, por 
mas barbaras que sean , y al juicio de 
todos los sabios Filósofos, y al uso de 
los prudentes y loables Principes, y 
destruidora de los mismos Estados, que 
por esta razón de Estado quieren con-
servar. Pero no para aqui la impiedad 
de estos ministros de Satanás , mas pa-
sa adelante, y enseñan que los Reyes 
y Principes temporales no deben aten-
der á la fé y creencia que sus Pueblos 
tienen , sino á conservarlos en justicia 
y paz, y gobernar la República de tal 
manera 9 que cada uno siga la Religión 
que quisiere , con tal que sea obedien-
te á las leyes civiles, y no turbe la paz 
de la misma República , como lo ha-
cían los Gentiles, que admitían las sec-
tas 
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tas de los Filósofos , aunque fuesen con-
trarias entre sí, y aprobaban todas las 
Religiones, por mas desatinadas que 
fuesen, como de los Romanos lo di-
cen S. Agustín (i) y San León Papa (2). 
Y aun Tetnistio, Filósofo Gentil (co-
mo escribe en su Historia Sócrates) (3), 
quiso persuadir al Emperador Valente, 
que era He rege Arriano , que agrada-
ba mucho á Dios la muchedumbre y 
variedad de las sectas y Religiones, 
porque por ellas era servido y reve-
renciado en muchas maneras , y me-
jor se conocía la dificultad grande que 
hay en conocerle. 
Esta es la libertad de conciencia 
que enseñan los Políticos de nuestros 
tiempos : ésta la que han abrazado los 
Hereges Luteranos de Alemania : ésta 
(1) De CiviP. D e i , lib. S. cap. $7. (2) Serm. 
1. -df Ss. Petro et Paulo. (3) Socr. Uh. 4. cap. 27. 
Bar. tom. 4. año 374. Ant. 2. part . hist, lib. 9. cajp. 
6. §. 4. . ( ) 
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la que han pretendido algunos rebeldes 
á Dios, y á su Señor natural de los 
Estados de Flandes. P̂areciendoles que 
la Fé debe ser libre, y que es don 
de Dios , y que la experiencia ense-
ña, que por fuerza no se puede con-
servar , y que como en muchas tierras 
y Provincias de Christianos se permi-* 
te que vivan Judios entre Christianos, 
también se pueden permitir Hereges 
entre Católicos, con tal que vivan en 
paz y quietud, que es el blanco á que 
el Principe debe enderezar su gobier-
no , pues es temporal y político, sin 
teríer (como dixe ) mas cuenta con la 
Religión: y por esto alaban aquel di-
cho de los Donatistas: (Quid Impe-
ratori cum Ecclesia ?) ¿Qué tiene que 
ver el Emperador con la Iglesia ? que 
reprehende San Agustín (1)." Pues por 
esto quiero yo tratar aquí este punto 
mas 
(1) Lib. 2. caj). 92. contra litteras PetiL 
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mas en particular, y mostrar que no 
debe el Principe Christiano permitir 
Hereges y hombres de varias y con-
trarias sectas en sus Estados , si quie-
re cumplir bien con el oficio y obli--
gacion de Católico Principe : y que es 
imposible que hagan buena liga el Ca-
tólico y el He rege en una misma Re-
publica, y que no sucedan por esta 
mezcla grandes alteraciones y revueltas; 
que son la ruina y destruicion de los 
Rey nos y Estados. Y puesto caso , que 
por lo que habemos tratado hasta aquí, 
consta que el oficio mas principal del 
Rey es mirar por la Religión Católica, 
y conservarla en su pureza, todavia es 
bien que lo declaremos mas , por ser 
cosa que tanto importa. Y porque an-
te todas cosas habemos de examinar lo 
que acerca de este punto nos ensena 
nuestra santa Religión (que como di-
ximos es nuestra luz ) , veamos lo que 
nos dicen las sagradas letras, y los 
Z 2 San-
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Santos Doctores de Ja Iglesia , que con 
el espíritu y sabiduría del Cielo las 
interpretaron. 
Leemos en la divina Escritura (i), 
que los Reyes de Israel eran corona-
dos teniendo en las manos el libro de 
la ley de Dios f para que entendiesen̂  
que su primero y mas principal cuida-
do habla de ser la guarda de ella, y 
no permitir la libertad de Religión, 
ni que cada uno acerca de ella vivie-
se á su voluntad. Antes mandaba Dios, 
que el que no fuese obediente al Sa--
cerdote r muriese por ello , y que los 
falsos Profetas fuesen desarraygádos de 
la tierra (2). Leemos que todos los Reyes 
piadosos y amigos de Dios tuvieron 
siempre gran cuidado de apartar de su 
Reyno todo lo que podia ser estorvo 
para la ̂ Religión, y para el culto del 
verdadero Dios 5 como lo hicieron Ezê -
guías, 
(1) IJe&t.á/. (2) Ibid. 16. 
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guías y Josafát y Josías, y por ello 
fueron alabados y prosperados del mis-
mo Dios. 
En el Apocalipsi ( i ) reprehende 
San Juan al Angel ó Obispo de Per-
gamo , porque tenia consigo algunos que 
seguian la doctrina y errores de los 
Nicolaitas \ y al Obispo de Tiathira, 
porque permitía que Jezabél engañase 
á los siervos de Dios. 
San Agustín ( 2 ) , hablando contra 
los Hereges, dice asi: rMientras vo-
sotros no quisieredes obedecer á la 
Iglesia que predicaron los Pescadores, 
y plantaron los Apóstoles, con mucha 
razón todos los Reyes juzgan que á 
ellos les incumbe tener cuidado que 
ningún Herege le haga guerra , ni se 
rebele contra ella." Y en otro lugar (3): 
"Algunos se maravillan que los Prin-
ci-
(1) Apoc. 2. (2) Tom. 7. lib. 2. cont. egist. 
Gaudentii, cap. 26. (3) Tract. xi . in JOSLÜ. 
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cipes Christianos tomen las armas con-
tra los Hereges destruidores y disipa-
dores de la Iglesia Cotólica. Entiendan, 
pues, los que asi se maravillan , que 
si no lo hiciesen r no darian buena 
cuenta á Dios del señorío que les dio. 
Advierta vuestra caridad lo que digo, 
que es proprio oficio de los Reyes Chris-
tianos procurar que la santa Iglesia, 
cuyos hijos son , tenga en su tiempo 
entera paz y quietud." Y el mismo 
San Agustín (i) dice estas palabras: 
«Que hombre de seso que aconséjelo 
diga á los Reyes : No tengáis cuenta 
en vuestro Reyno de saber quien es 
amigo ó enemigo de la Iglesia de vues-
tro Señor; porque no es vuestro ofi-
cio , ni á vos pertenece proveer ó cas-
tigar eso, ni saber quién es piadoso ó 
quién es sacrilego. A quien esto dixese, 
podríamos nosotros preguntar , si se 
pue-
(i) Epist. 50. 
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puede decir á los Reyes , que no ten-
gan cuenta de saber, ¿quién en su 
Reyno es honesto ó adúltero ? Porque 
si por las leyes se castigan los adúl-
teros, ¿por qué no se castigarán los 
sacrilegos?" Y en el mismo lugar di-
ce el mismo San Agustín, que todos 
los Reyes que vivieron en tiempo de 
los Profetas , y no vedaron y desar-
raygaron del Pueblo lo que se habia 
introducido en él contra la ley de Dios, 
fueron reprehendidos; y muy alaba-
dos los que hablan hecho lo contrario. 
Y declarando aquellas palabras que 
dice el Rey David ( 1 ) , hablando con 
los Reyes: Servid al Señor con temor̂  
dice (2) : Que el Rey tiene dos perso-
nas , la una de hombre particular , y 
que como tal sirve al Señor, vivien-
do bien 5 y otra de Rey, y que co-
mo 
(i) Psalm. 2. (2) Tom. i . Epist. $o,ytom. 7. con-
tra litteras Petil. lib. 2. cap. 92. 
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mo tal le sirve , prohibiendo y castigan̂  
do severamente todo lo que es contra-
rio á su Religión y á su ley, como lo 
hicieron todos los buenos Reyes. Y es-
cribiendo á Bonifacio, le dice(1): Que 
hacer bien, y pudiendo no prohibir el 
mal, es como dar consentimiento , y 
aprobar el mal que se hace. 
Celestino Papa, escribiendo al Em-
perador Teodosio el menor, entre otras 
admirables razones, le dice estas pa-
labras: ^ Mayor cuidado habéis de te* 
ner de la Fe , y mas caso habéis de ha-
cer de ella , que del Rey no; y mas 
debe ser solícita vuestra clemencia en 
conservar la paz de las Iglesias, que 
la seguridad de todos vuestros Esta-
dos ^ porque siendo el primer cuidado 
del Principe conservar lo que mas agra-
da á Dios , todo lo demás se le añade 
con felicidad. Abrahán, por la Fé tan ex-
ce-
(1) Tom,2,ej)ist.j.inaj)j)endiceexedit.Cant. 
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célente, hinchió el mundo del resplan-
dor y gloria de su prosperidad. Moysén, 
libertador del Pueblo, se armó de zelo 
contra los que se hablan apartado del 
culto de Dios. A David guardó el Señor, 
porque guardaba sus mandamientos, y 
le sujetó todos sus enemigos. Con es-
tos exemplos se arme vuestra Mages-
tad , y con su fé ^ obediencia y vir-
tud guarde el culto que se debe al Se-
ñor , y la paz universal de la Iglesia; 
porque lo que hiciere y trabajáre por 
la quietud de la Iglesia v y por la re-
verencia de nuestra santa Religión , to-
do ŝ rá para la salud de su Imperio.'" 
Y escribiendo el mismo Papa á Cirilo 
Alexandrino acerca de los errores de 
Nestorio , le dice (i) : «Sin dificultad 
se puede esperar la tranquilidad de la 
Fé Católica 5 pues vemos que los Chris-
tia-
( i ) Trae estas Epístolas Cesar Baronio , tom. 5. en 
el año de 431. Teodosio. 
Tomo L Aa 
18 6 Lib. L de las virtudes 
tianos Principes trabajan tanto por ella. 
No tiene poca fuerza , especialmente 
en las causas divinas , el cuidado del 
Rey que se emplea en el servicio de 
Dios, el qual rige los corazones de los 
que fielmente reynan." 
Nicolás I , Sumo Pontífice, respon-
diendo á ciertas preguntas de los BuU 
garos y dice (i) : Que el principal ofi-* 
ció de los Reyes es, arrancar las he-* 
regías y conservar la República , sin 
ningún menoscabo. San León Papa (2) 
escribiendo á León , Emperador, le 
dice : ^Con gran cuidado ¡ó Emperar 
dor! debes considerar que Dios te ha 
dado la potestad del Rey no, no solo 
para que gobiernes el mundo , mas 
particularmente para que con ella de-
fiendas la Iglesia , y reprimas la osâ  
día de los malos, y ampares lo que 
está bien establecido 5 y quitadas to-
das 
(1) Bar. tom. 5. año 431. cap. 18. (2) Epist. 73* 
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das las cosas que nos turban , resti-
tuyas la verdadera paz á los Pueblos.'" 
San Isidoro dice ( i ) : ̂ Entiendan los 
Principes seglares, que han de dar cuen-
ta á Dios de la Iglesia que él les en-
comendó , para que la defiendan. Por-
que ahora se aumente la paz y la 
disciplina de la Iglesia v por el cuida-
do de los buenos Principes , ahora se 
menoscabe por la negligencia de los 
malos , el Señor que les dio la potes-
tad, y les encomendó su Iglesia , les 
pedirá estrecha cuenta de lo que hu-
bieren hecho." Anastasio, Papa I I , es-
cribiendo á Anastasio , Emperador , le 
dice : ̂ Lo que mas encarecidamente en-
comiendo á vuestra serenidad , es , que 
si vinieren á sus piadosos oídos las cau-
sas de los Alexandrinos, con su auto-
ridad , sabiduría é imperiales mandatos, 
los haga volver á la Fé Católica y sin-
cera." CA-
(i) Lih. 3. sent. caj?. 53. 
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C A P I T U L O X V I I I . 
Pruébase lo mismo con exemptos de al-
gunos Emperadores. 
E Sta doctrina siguieron todos los j piadosos Principes y Emperado-
res. Constantino Magno mandó cer-
rar los Templos de los Idolos, y que 
sola la Religión Christiana se guarda-
se y obedeciese en todo el Imperio, 
como lo dice Optáto Milevitáno (i)^ é 
hizo leyes contra los Arríanos, como 
lo escribe Sozomeno (2) : Y Constan-
te y Constantino, hijos del mismo Cons-
tantino , guardaron lo mismo, é imi-
taron á su padre en esto, como lo es-
cribe San Agustin y Rufino (3). Y 
Constancio 5 Emperador, hermano de 
ellos, 
(1) C . Theod. lib. lo. Ht. 10. lib. 4. de Pag. Ub-
2. contra Parmen. (2) Lib, 2. cajp. 30. (3) Epist. 
166. lib. 10. cajy. 5. 
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ellos , aunque era Herege Arriano , hi-
zo una ley en que mandaba lo mis-
mo; y en otra ley dice ( 1 ) : Que se 
gozaba y gloriaba de la Fé, porque 
sabía que la República se conservaba 
mejor con la Religión, que con las 
armas \ y con el culto de Dios , mas 
que con el sudor y trabajo de los Prin-
cipes. De Graciano dice San Ambro-
sio estas palabras ( 2 ) : "Bien sabe aquel 
Juez eterno , á quien vos confesáis r y 
en quien piadosamente creéis , que mis 
entrañas se regalan con vuestra fé, con 
vuestra salud y con vuestra gloria : y 
que no solamente hago oración por vos, 
como Obispo, sino también por el amor 
particular que os tengo ^ porque habéis 
dado paz y quietud á la Iglesia, y 
cerrado las bocas , y plegué á Dios 
que no menos hayáis cerrado los cora-
zo-
(1) Lib. 16. t i t . 2. de Epsc.et Ckr . l ib . 16. 
(2) Epist. 26. 
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zones de los hombres impíos y mal-
vados : y esto habéis hecho con no me-
nor autoridad de la Fé , que de vues-
tra potestad. 
Teodosio se esmeró mucho en esto, 
y procuró arrancar totalmente la ido-
latría del Imperio, entendiendo que 
por este solo camino le podria conservar. 
Valentiniano (i) el mozo, Emperador, 
resistió valerosamente á los Romanos, 
que le suplicaban restituyese el culto 
de sus falsos Dioses, y la libertad en 
la Religión , de lo qual le alaba San 
Ambrosio (2). S. Juan Chrisóstomo per-
suadió con grande eloqüencía al Em-
perador Arcadio, que perdiese antes 
el Imperio , que dar una Iglesia en 
Constantinopla, que le pedia Gayna, pa-
ra que los Arríanos celebrasen en ellâ  
-Biooaoí objm3'> eii^ri lotmn on j 
(1) C . Theod. ¡ib, 16. t i t . 1. lib. 1. de F id . Catol 
(•2) Garoi. Sigon, lik. 9. de Occio Imperat.'in orat. 
funeb. 
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y amenazaba de destruir el Imperio, si 
no se la daba , y el Emperador se tuvo 
fuerte. Y queriendo el Capitán bárba-
ro hacer quemar el Palacio del Em-
perador r los Soldados que venian á po-
ner fuego r vieron los Angeles que se 
lo estorvaron ( como se dixo arriba) (1). 
Y el mismo San Juan Chrisóstomo, con 
la comparación que le truxo de la Co-
rona Imperial que tenia el Emperador 
en la cabeza , y estaba adornada de 
piedras riquísimas y de inestimable va-
lor (la qual dixo perdería su precio y 
resplandor, si se le juntasen pedazos 
de vidrio y piedras de poca estima), 
le persuadió que no consintiese que en 
la Corona é Iglesia Católica de Dios, 
se mezclasen Católicos con Hereges, 
porque los Hereges , ó se hablan de 
convertir, ó echar de la Ciudad. Y asi 
( i ) Sozom. lib. 8. caf. 4. 
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lo hizo Arcadio ( i ) , y echó de su ser-
vicio, y castigó á muchos Ministros su-
yos , que siendo Hereges , se fingían 
Católicos por gozar de su gracia. 
En tiempo del Emperador Teodo-
sio , hijo de Arcadio , algunos Chris-
tianos quitaron ciertas sinagogas á los 
Judíos $ y el Emperador, por consejo de 
algunos Ministros y Privados suyos , las 
mandó volver. Súpolo aquel gran Simeón 
Stilita, que era en aquel tiempo res-
petado como un milagro de santidad, 
y escribió al Emperador una carta, re-
prehendiéndole gravemente , y dicien-
dole, que si mandaba volver sus si-
nagogas á los Judíos , el Señor le cas-
tigaría rigurosamente (2) : y tuvieron 
tanta fuerza las palabras del Santo, 
que Teodosio mandó revocar lo que 
mi Y .bBbmD d sb zzárj o ? imzvmip 
(1) Barón, tom. 5. año de 400. Metaphr. invita 
Christ. Marcus Diac. in actis 5. Porphyrii , Episc. 
Gacensis. (2) Theod. wit. Ss. Patrum , caj?. 26. 
Evagr. lib. 1. caf. 1$. hist. 
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antes habia mandado 5 y privó de sus 
oficios y dignidades á los que le ha-
bían dado tan mal consejo. El mismo 
Teodosio (1) , escribiendo al Concilio 
Efesino , dice estas palabras : Aunque 
tenemos gran cuidado de todas las co~ 
sas que tocan al bien de la República^ 
pero mucho mas de las que juzgamos 
que no son provechosas para conservar 
la piedad y la Religión : porque de esta 
fuente se derivan á los hombres todos 
los otros bienes. Marciano v Empera-
dor (2) , muy estrechamente mandó, 
que ninguna cosa que una vez fuese 
establecida por los Católicos , se pu-
siese en duda , sino que se obedeciese 
enteramente. 
Teodorico 9 Rey de Italia (3), con 
(1) Acta Ephesí edit. Peít. totn. i . cap. 32. 
(2) C. de summa Trinit. et Jid. Cath. I . nem. 
(3) Casipd. variar, ad Joan. Papam, in Prae-
jat . capitulorum. 
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ser Arriano , dice á San Juan Papa es-
tas palabras : "Yo Juez soy Palatino, 
pero nunca dexaré de ser vuestro dis-
cipulo ; porqule entonces será acertado 
lo que hicierernos , quando será con-
forme á vuestras ordenaciones y reglas." 
Carlos Magno 5 hablando con los Obis-
pos , les dixo : w Hemos querido roga-
ros , que con gran cuidado y vigilan-
cia proeureis llevar al Pueblo de Dios 
por los pastos de la vida eterna, para 
que asi como se ha dignado honrar 
y engranidecer tanto nuestro Reyno, 
asi tenga por bien de conservarle y de-
fenderle con su protección para siem-
pre." Y en su Testamento la cosa que 
mas encomendó á sus hijos, fue , que 
todos tuviesen gran cuidado de la Igle-
sia , y la amparasen y defendiesen, 
como él y su padre Pipino , y su 
abuelo Carlos. Martelo lo habían he-
cho, —• ; - :'--':í - 1 -
Sah Luis 5 Rey de Francia ( como 
se 
del Principe Christiano. i g 5 
se escribe en su vida ) (1), estando pa-
ra morir , una de las cosas que mas 
encarecidamente mandó á Filipe su hi-
jo y succesor , fue ^ qtie arráncase los 
Hereges y Scismaticos; de su Reyna, 
Esto mismo pretendieron hacer en Es-
paña los Reyes Católicos Don Fernan-
do y Doña Isabel, quando echaron de 
ella los Judios y los Moros, por con-
servar la pureza de nüestra santa Re-
ligión , sin tener respeto á sus intere-
ses temporales : como queda referida 
Y como estos exemplos podriamos 
traer otros de Emperadores y Reyes, 
y Principes Christianos y poderosos, 
los quales entendieron, que no podían 
cumplir bien con la obligación dé su 
oficio , sino conservando laí pureza de 
la Religión. Éorque la potestad espi-
ritual, y la potestad temporal, son her-* 
nianas, y como miembrĉ s de un cuer-* 
(i) Naucler. gen. 2S. f a r t . 
Bba 
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po ^ ó por mejor decir, la potestad es-
piritual , como el alma } y la temporal, 
como el cuerpo. Y asi como el ánima 
en el hombre es la parte mas excelen-
te y superior , y la que da vida y 
ser al cuerpo 5 asi la potestad espiri-
tual excede en gran numero á toda 
la potestad de la tierra. Por eso ( co-
mo dice San Gregorio) (1) el Rey no 
de la tierra debe servir al Reyno del 
Cielo f y los Reyes, que son Ministros 
de Dios y Lugartenientes suyos, no 
deben consentir en sus Reynos cosa 
que sea contraria á su santa ley. Es-
pecialmente , que como la Fé es un 
vinculo y nudo, con que está atada la 
santa Iglesia , es necesario, que habien-
do división en la Fé , luego se siga 
la ruina de la misma Iglesia. Y demás 
de esto , la libertad de creer lo que 
el hombre quiere , es muy perjudicial 
fcq . • V - ^ ' y 
(1) Lib. %, Mpsp. 61, 
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y dañosa , porque es libertad para er-
rar , y errar en una cosa peligrosísi-
ma. Porque como la Fé verdadera no 
puede ser sino una ( como diximos ), 
todo lo que discrepa y se desvía de 
ella , es engaño , ceguedad y error ^ y 
el corazón del hombre , sin esta ver-
dadera Fé, es como una nave sin go-
bernalle , que qualquier viento la ar-
rebata 5 y qualquiera ola se la lleva. 
Y asi dixo San Agustín (i) : Quae est 
pejor mors animae , quam libertas erro-
ris ? ¿ Qué peor muerte puede tener 
el ánima, que la libertad de errar? 
Por esta causa en el gran Concilio La-
teranense (^), que se celebró en tiem-
po de Inocencio III r en el qual se 
juntó la flor de todo el mundo , y la 
Iglesia Griega con la Latina, se man-
da severísimamente , y so graves pe-
nas, 
( i ) Epist. 66. cap. 3. hahetur. (2) C, excom-
mtmicamus . de haeret. 
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ñas, á todos los Principes y Potestades, 
que desarrayguen á los Hereges de sus 
tierras , y que juren de hacerlo asi. 
Y el Concilio Toledano VIII (1) les 
ordena , que hagan guerra á los Here-
ges que en su tiempo infestan la san-
ta Iglesia (como queda declarado). Por 
donde se ve 4 que es verdad lo que 
propusimos, que este es el oficio y la 
principal obligación de todos los Reyes 
Christianos $ y que ellos son guardas 
y defensores de la Religión Católica, 
y Ministros de Dios, para executar to-
do lo que para su amparo y defensa fue-
re necesario, y para castigar y repri-
mir á todos los que la quisieren ÜÉ¿ 
clonar y turbar. 
CA-
(1) Conc. Toht. 8. caj). 10-. 
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C A P I T U L O X I X . 
Que de tal manera deben los Princi-
pes seglares favorecer las cosas de la 
Religión , que no se hagan Jueces 
de ellas. 
iEro antes que pasemos adelante, 
aqui se ha de advertir , que de 
tal manera deben los Reyes y Princi-
pes seglares favorecer y defender nues-
tra santa Religión , que quando se ofre-
ciere alguna duda ó grave dificultad 
en los negocios de la misma.Religión, 
no se hagan Jueces, ni quieran deter-
minar lo que no es de su oficio. Guar-
das son dé la ley de Dios, mas no in* 
térpretes : Ministros son de la Iglesia, 
marno Jueces : armados están para cas-
tigar al Herege , al rebelde , al sacrî  
lego, y al que persigue ó inquieta la 
Iglesia ; mas no son Legisladores y de-
claradores en las cosas Eclesiásticas de 
la 
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la divina voluntad. Vamos declarando 
y apoyando esta verdad , la qual, aun 
algunos Principes Gentiles entendieron 
y guardaron: pues se escribe de Ale-
xandro Severo, Emperador ( i ) , que tu-
vo tan grande respeto á los Augures y 
Pontífices , que los dexaba gobernar las 
cosas tocantes á la Religión libremen-
te ; y las que el mismo Emperador ha-
bla juzgado y determinado , si ellos las 
juzgaban diferentemente , pasaba por 
ello , y queria que fuesen obedecidos. 
Pero veamos lo que acerca de esto nos 
enseña el Espíritu Santo en las sagra-
das letras. 
En el Deuteronomio (2) manda Dios, 
que si hubiere alguna dificultad gran-
de , se acuda al Sacerdote , y se siga 
lo que él determinare , y que muera 
el que no le obedeciere. El Profeta 
Aggeo 
(1) Lampr. in Alexand. 
(2) Deuter. 17. 
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Aggeo dice { i ) : Esto manda el Señor 
de los Exércitos: pregunta á los Sa-
cerdotes la ley. YMalaquías, Profeta, 
dixo(2): Los labios del Sacerdote guar-
darán la ciencia , y de la boca de él 
se debe buscar la interpretación de la 
ley , porque es Angel del Señor de los 
Exércitos. El qual mandato (como dU 
ce Josefo) (3) no quería decir 9 sino 
que el Rey habia de hacer mas caso 
de las leyes de Dios, que de su saber 
y prudencia , y gobernarse por el pa-
recer del Pontífice y de los viejos. Por 
esto díxo Christo, nuestro Redentor, al 
Pueblo de los Judíos , que los Escribas 
y Fariseos se habián sentado sobre la 
Cátedra de Moysén, y que hiciesen todo 
lo que desde ella le ensenasen. - El Rey 
Josafát, distinguiendo muy bien entre 
el oficio del Sacerdote y del Rey, de-
cla-
(0 Aggeo 2. (2) Malaíj. 2. (3) Joseph. ¿w-, 
t tqu í t . l ib. c a p . 8. 
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claró esta verdad (i)vquando dixo: que 
en los negocios de Dios, y tocantes á 
la Religión ^ se acudiese al Sumo Sa-
cerdote y Pontifice, para que él de-
clarase las dudas que se ofreciesen , co-
mo intérprete de la ley de Dios. Y 
esta es la causa porque queriendo el 
Rey Ozías incensar el Altar v le; dixo 
eL Pontífice : iVo es tu oficio, \ 6 Rey 
Ozfas V ofrecer incienso al Señor 5 si* 
no de los Sacerdotes, Y porfiando el 
Rey á querer incensar, fue herido de 
Dios con la lepra r y echada del Tem-
plo ( 2 ) : y aun Saiíl fue reprobado de 
Dios , y privada su casa del Reyno, por 
haber usurpado el oficio Sacerdotal. 
Todas sus ovejas encomendó Chris-
tor nuestro Redentor , á S. Pedro r como 
i su único Vicario y Sumo Pastor (3), 
para que las apacentase coa el saluda-
ble pasto de la verdadera y Católica 
doc-
(1) 2. Par.26. (2) i.Reg.13. (3) Mat. 23. Joan. 21. 
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doctrina 5 y á los succesores de Pedro 
principalmente , y á los demás Obis-
pos y Prelados pertenece enseñarla , co-
mo á Pastores ^ y á los Principes segla-
reŝ  como á ovejas, ser enseñados: parque 
al mismo San Pedro dixo el Señor (1): 
que él habia rogado al Padre Eterno 
por él , para que no desfalleciese su 
Fe. Demás de las sagradas letras , nos 
enseñan esta verdad la costumbre y uso 
universal de la Santa Iglesia , y los 
Decretos de los Sumos Pontifices, y la 
autoridad de los Santos Doctores , y 
los exemplos de los buenos Reyes , y 
la misma razón. Porque desde que co-
menzó la Santa Iglesia á tener Re-
yes Christianos, en las dificultades y 
controversias Eclesiásticas que en ella 
se han ofrecido^ nooca Jamás se acu-
dió á Emperador, á Rey ó Principe 
seglar 9 para que las decidiese y de-
ter-
(1) Luc. 22. vers. 32. 
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terminase , sino al Sumo Pontifice v y 
á los Concilios y Juntas de los Obis-
pos, como á Jueces puestos para ello 
de Dios : como se puede ver en el dis-
curso de la Iglesia por todos los siglos, 
desde el primero , hasta el presentê  
lo qual yo no hago aqui, por no can-
sar al lector sin necesidad : véalo quien 
quisiere en el Padre Roberto Belarmi-
no de nuestra Compañia , en el prime-
ro Tomo de sus eruditísimas controver-
sias (i). Y sería gran locura y atrevi-
miento , como dice San Agustín (2) , 
decir ó escribir, que no es bien hecho 
lo que la Iglesia Universal siempre ha 
usado y usa. Ni tampoco quiero traer 
aqui los Decretos de los Sumos Pon-
tífices que han establecido y confirma-
do esta verdad , como S. Dámaso Pa-
pa , escribiendo á Estéfano 5 y Ino-
cen-
(1) Belarm, Tom. deVerbiDeiinterjjr. lib. 3. Mj?* 
6. 7. a S. (2) Aug. ^/¿tf. n 8 . 
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cencío I , escribiendo á los Concilios 
Cartaginenses y Milevitano ^ San León 
Magno en la Epístola 84 á Anastasio, 
y en la 89 que escribió á los Obispos 
de la Provincia de Viena ^ y Gelasio 
á los Obispos de Dardánia ^ y el gran 
Gregorio , en una que escribió á los 
Obispos de Francia , y es la 5 2 del 
libro 4 5 y en todas enseñan, que las 
causas mas graves é importantes, es-
pecialmente las que pertenecen á la Fe, 
están reservadas al juicio de la Silla 
Apostólica. Solamente quiero referir lo 
que Gelasio Papa dice en una Epís-
tola que escribe á Anastasio Empera-
dor, por estas palabras: ^Vos sabéis, 
hijo clementísimo , que aunque con la 
dignidad temporal sois Señor , y rey-
nais sobre los hombres , estáis sujeto 
á los Prelados y Ministros de las co-
sas divinas , y de ellos aguardáis los 
remedios de vuestra salvación : y que 
en recibir los divinos Sacramentos, y 
en 
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en la manera con que os habéis de dis-
poner para recibirlos , os debéis go-
bernar por ellos: porque asi lo dispo-
ne nuestra santa Religión; y que os 
conozcáis en esto por inferior , y no 
por superior : y sabéis muy bien que 
en estas cosas debéis obedecer al jui-
cio de ellos, y no quererlos tener i 
vuestra voluntad." 
En tiempo del Emperador Aure-
llano se ofreció un pleyto entre los 
Católicos y Paulo Samosateno , Here*-
ge, sobre cierta casa que queria la una 
parte y la otra tomar para una Igle-
sia , y acudieron al Emperador para 
que la juzgasê  y él, con ser Gentil, 
mandó , que se diese la casa é Iglesia 
á la parte que el Obispo de Roma 
y los Sacerdotes de Italia, juzgasen se 
•debia dar. Porque como dice Euse-
bio(i), entendió^ que el Obispo de 
? i : a " i 
(i) L i h r . j . c . i q . de su h i s tor ia . I d . l ib. l o - t a f - S ' 
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Roma era el Supremo Juez de los Chris-
tianos , y á quien tocaba aquel juicio 
de la Iglesia. Constantino, Emperador, 
conoció esta verdad tan claramente, que 
habiendo los Donatistas Scismáticos ape-
lado dé la sentencia que habia dado 
Melchíades ,t Papa , en una Junta de 
19-Obispos, en favor de Ceciliano,Qbis-
po de Cartágo , Católico , contra Do-
nato , Merege ̂  Constantino se escan-
dalizó , y escribió á los Obispos estas 
palabras: Piden mi juicio , aguardando 
yo el juicio de Christo : mas yo digo 
la verdad. De la misma manera se de-
be estimar el juicio de los Sacerdotes^ 
como si el mismo Christo juzgase ; por-
que ellos no pueden sentir , ni juzgar 
mas de lo que aprendieron de Christo. 
Pues fcqué pretenden estos hombres mal-
vados , Ministros de Satanás f buscan 
ks juicios seglares, y dexan los del 
Cielo ? Trae esta. Epístola el muy doc-
to y diligente Historiador Eclesiástica 
Ce-
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Cesar Baronio (i). Y Optato Milevita-
no , hablando de esta misma apelación, 
dice (2): \ O furiosa y rabiosa osadía \ 
asi apelaron como se suele hacer en las 
causas de los Gentiles, Y San Agustin 
dice, que el Emperador fue mas mo-
desto que los Donatistas r remitiendo 
aquella causa á los Obispos (que era 
causa del hecho , y no de la Fé ) y y 
si la juzgó , fue vencido de las impor-
tunidades de los mismos Donatistas; y 
pidiendo después perdón á los Obispos, 
como lo escribe el mismo San Agustin 
en una Epístola por estas palabras (3): 
Porque no se atrevió el Christiano Em~ 
perador juzgar del juicio de los Obi?~ 
pos, que se. habían juntado en Roma; 
pero señaló otros Obispos que lo juz~ 
gase.n ^y ellos tornaron otra vez á ape~ 
lar al Emperador de lo que los tales 
Obish 
(1) Tom. 3. ano ^ 3 1 3 . (2) L i b . 1. contra Par-
men. E j p i s t . 48. (3) E p s t . 162./ 166. 
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Obispos habían juzgado: en lo qual, el 
Emperador condescendió con su impor~ 
tunidad , y después de los Obispos juz* 
gó de aquella causa con intención de 
pedir perdón á los santos Obispos de lo 
que habia hecho. 
El mismo Constantino fue tan pia-
doso y Religioso Principe , que no so-
lamente mandó que fuesen obedecidos 
los Obispos en las cosas que ordena-
sen concernientes á las Iglesias , pero 
también en las seglares, y que no se 
pudiese retratar (1). Y en efecto se 
ve por las historias Eclesiásticas y exem-
plos de los santos Obispos, que asi 
se guardaba , y que demás de exco-
mulgar y apartar de la comunión de la 
Iglesia á los que lo merecian, manda-
ban y castigaban á los mismos Jueces 
(1) E x t a t i n aypendice a d O j j t a t u m M i l e . P a ~ 
r i s i i s noTissime editum. C. Theodos. de E j p i s c . j u d i e . 
Ub. 16. t i t . 11. l ib. 
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seglares , como lo prueba el mismo 
Cesar Baronio en el 5 tomo de sus 
Anales (1) , con el exemplo de San Si-
nesio, Obispo de Ptolemayda , y de S. 
Agustín, y se saca de una Epístola su-
ya , que escribió á Marcelino Tribu* 
no , en que le dice : Si no oyes al ami-
go que te ruega r oye al Obispo que te 
da consejo. Aunque, pues, hablo con 
Christiano, y en tal causa , bien puedo 
decir sin arrogancia, que debes obede-
cer al Obispo que te manda, 
Y por volver á Constantino, de 
esta misma piedad nació, que acaba-
do el Concilio Niceno , como dice 
Eusebio (2) , escribió una Epístola á 
todas las Iglesias , en la qual al cabo 
dice estas palabras: Siendo todo esto 
asi, abrazad con ánimo alegre , como 
un don de Dios que os embia del Cielo, 
el 
( i ) Euseb. de v i t a Const . lib. 4. c a p . 27. Sozom. 
l ib. 1. c a p . 9. (2) Barón, tom. 3. a ñ o 314. 7326. 
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-el Decreto de este Concilio , porque 
todo lo que se determina en los Santos 
Concilios y Juntas de los Obispos , de-
bemos entender que nos viene por la 
divina voluntad. Y el mismo Euse-
bio (1) dice : Que Constantino firma-
ba los Decretos del Concilio para qui-
tar á los Gobernadores de las Provin-
cias ocasión de hacer algunos agravios, 
porque muy bien sabía, que los Sa-
cerdotes del Señor tenian muy firme y 
cierto juicio. Y conforme á esto dixo S. 
Ambrosio (2): Constantino no hizo leyes 
algunas tocantes á la Iglesia ^ antes 
dexó á los Sacerdotes que juzgasen l i -
bremente de las cosas Eclesiásticas. Y 
asi en una Epístola, qué el mismo Cons-
tantino escribió á la Iglesia de Ale-
xandria en favor de Atanasio , dice 
estas palabras (3): To he recibido á 
vues~ 
(1) L i b . 4. de su v i d a . (2) Epist. 32. 
(3) Athan. A p o l . 2. 
Dd2 
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vuestro Obispo Atanasio de buena ga* 
na r y habladole como á varón de Dios$ 
pero á vosotros toca juzgar esto , y 
no á mi. Y aunque se holgó quando 
entendió que Arrio se había confoD-
mado con lo que el Concilio habia de-
cretado (aunque lo hizo fingidamente 
no quiso que se admitiese á la comu-
nión con los Católicos , hasta que los 
Obispos le aprobasen ( como escribe So-
zomeno ) (i) 5 y el mismo Constantino 
solia decir (como lo refiere Eusebio en 
su vida ) : Vosotros , Obispos dentro 
de la Iglesia, yo fuera de la Iglesia, 
soy constituido Obispo de Dios : dan-
do á entender , que aunque el Rey no 
es Obispo 5 ni se puede llamar Obispo, 
ni ordenar, ni consagrar, y determi-̂  
nar y disponer como Juez y superiof 
legítimo las cosas de la Iglesia ^ pero 
que debe ser en su manera como Obis-
(1) J H i s t . lib. 2. c a p . 26. 
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po, para favorecer y animar á los 
Obispos , y mandar executar lo que 
•ellos santamente determinan , y darles 
brazo y poder para que sean obedeci-
dos , y castigados los contumaces y re-
beldes , y la santa Iglesia tenga paz y 
quietud. 
C A P I T U L O XX. 
Prosigue el Capitulo pasado. 
•ÜSto es lo que hizo el Emperador 
I J Constantino : veamos lo que hi-
cieron los otros Católicos y sabios Em-
peradores. El Emperador Valéntinia-
no el viejo es muy alabado ^ por no 
habefse querido jamás entremeter en 
las cosas Eclesiásticas, juzgando que 
excedían su potestad 5 y porque sien-
do importunado que dexase juntar Con-
cilio para determinar algunas cosas de 
la Fé , respondió estas palabras : A mty 
que soy uno del Pueblo ¿ no me es j i -
ci" 
214 Z. de las virtudes 
cito escudriñar curiosamente estos se-
cretos ; mas los Sacerdotes, á cuyo car-
go están , júntense entre s i , en el lu* 
gar que quisieren (i). Y el mismo Em-
perador Valentiniano , con sus compa-
ñeros, mandó (2) , que Chronopio, Obis-
po , pagase cierta pena pecuniaria , y 
que se repartiese á los pobres, confor-
me á una disposición de la ley , que 
mandaba , que no pudiese el Eclesiás-
tico apelar de la sentencia de los Jue-
ces Eclesiásticos á los Jueces seglares, 
como lo habia hecho Chronopio 1 de la 
qual ley hace mención San Ambrosio, 
hablando ton Valentiniano el mozoj y 
dicei, que las palabras de la dicha ley 
eran estas : En la causa que toca á la 
Fé ó algún orden Eclesiástico , aquel 
debe ser Juez, que es igual en el ofi~ 
mé&ttBim ció, 
(1). Niceph. Calist. Ub. 11. c a p . 30. Sozom. lib- 6. 
'íap.y. % u í . ¡ ib. 1. c a p . 2. h i s t . (2) C. Theod. B -
t i y t i i . 36* quaerum a p p c l . l ib. 19* M p . 32. 
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ció , y semejante en la potestad : que 
es decir , como escribe el mismo San 
Ambrosio , que los Sacerdotes deben 
ser Jueces de los Sacerdotes. 
El mismo Valentiniano escribió al 
Clero de Milán estas palabras (1) : Bien 
sabéis , enseñados de las divinas letras, 
qué tal debe ser el Pontifice ; pues ele~ 
gid tal persona , que nosotros , que te*-
nemes el Imperio, con razón baxemos 
y sujetemos nuestra cabeza , por cuya 
orden hagamos penitencia de nuestros 
pecados. Graciano , su hijo, siguió es-
te mismo estilo , como parece de una 
Epístola que escribió al Concilio de 
Aquileya (2) , en el qual se halló San 
Ambrosio ^ y en ella dice estas pala-!-
bras: nNo se pudo hallar mejor para 
averiguar la verdad , que nombrar por 
Jueces de las. dudas que se han movi-
do, 
(1) Cesar Bar. tom. 4. a ñ o 374. Paul. Diac. in a d d i t . 
a d E u t r o p i u m . (2) Tom. 1. i n C o n c . A q u i l . 
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do , á los mismos Prelados , que son 
los intérpretes de ellas, para que los mis-
mos desaten las dudas, y diferentes opi-
niones , que tienen á su cargo ensenar-
nos la verdadera doctrina." Y por eso 
San Ambrosio le alabó tanto en el Con-
cilio de Aquileya (i) 9 diciendo , que 
no habia querido el Emperador hacer 
injuria á los Sacerdotes , sino que los 
mismos Obispos, que eran intérpretes 
de Dios, fuesen también los Jueces. Y 
el mismo Graciano (2) , queriéndole dar 
el titulo de Pontífice Máximo ( como lo 
hablan tenido otros Emperádores), no 
le quiso aceptar, ó por mejor decir, le 
dexó después, diciendo , que al Magis-
trado Civil y Político no pertenecia tra-
tar de las cosas sagradas : como lo es-
cribe Sócimo. 
Teodosio hizo ley (3), en que man-
da, 
(1) I n Conc. A q u i l . (2) Theod. l ib. 5. edf . 2. 
(3) C. Theod. Soc. lib, 4. et lib. 3. de E j i i s c . j u d . 
del Principe Christiano* % í y 
da, que las causas Eclesiásticas se de-
cidan y juzguen por los Obispos ; y di-
ce en ella estas palabras: «Por esta nues-
tra ley perpetua mandamos , que los 
Obispos , y los otros Ministros de la 
Iglesia , no sean llamados á los Tribu-
nales de los Jueces ordinarios ni ex-
traordinarios : ellos tienen sus Jueces, 
y no tienen que ver con las leyes pú-
blicas, en lo que toca á las leyes Ecle-
siásticas , que se deben juzgar con la 
autoridad de los Obispos.'" Y el mismo 
Teodosio y Honorio respondieron á Fe-
lipe , Prefecto de Ilyrico , que si se 
ofreciese alguna duda acerca de los sa-
grados Cánones, no se entremetiese él, 
ni diese parecer en ella , sino que la 
remitiese al juicio de los Obispos , y 
á la Junta de los Sacerdotes. Y el mis-
mo Emperador Honorio ? reprehendien-
do al Emperador Arcadio, su herma-
no , por haberse entremetido en los de-
bates y controversias que hubo en Cons-
Tomo I . Ee tan-
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tantinopla , entre los Obispos que fa-
vorecian á Teófilo, y los que seguían 
y defendían la parte de S. Juan Chrisós-
tomo , dice estas palabras ( i ) : DispUf 
tandose entre los Obispos en materia 
de Religión , el juicio es de los Obis-
pos, porque á ellos toca la interpreta:' 
cion de las cosas divinas ry á nosotros 
la obediencia, 
Y el mismo Emperador Honorio (2), 
embiando á Marcelino Tribuno y su 
Notario (que era como Secretario suyo), 
para que en Africa juntase los Obis-
pos Católicos y á los Donatistas, y 
asistiese á la disputa ó coloquio que 
habían de tener entre sí, para ver si 
se podía concertar en materia de Re-
ligión , no quiso que tuviese oficio ni 
nombre de Juez, porque siendo lego, 
(1) Cesar Barón, tom. 5. ano 404. ex E f i s t o l . d e 
•prometa ex B ib l io th . v a t i c i n a . (2) Casiod. v a r i a r , 
lib. 6. f o r . 16. 
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no lo podia ser ^ sino de Conocedor ó 
Comisario , para dar á cada uno su 
lugar , y con la autoridad imperial asis-
tir , de manera que no hubiese des-
orden , ni ruido , ni agravio de la una 
parte ni de la otra : como consta de 
los mismos actos de aquella colación, 
y lo notó en sus Anales Cesar Baro-
nio (1). En la revuelta que hubo en el 
Clero y Pueblo de Roma 9 quando muer-
to Sózimo Papa , fue elegido en su 
lugar Bonifacio, y Eulalio pretendió 
usurpar aquella santa Silla, no quiso 
el dicho Emperador Honorio determi-
nar por si y qual de los dos fuese el 
verdadero Papa, sino convocó á los 
Obispos y Clérigos, para que ellos lo 
determinasen : porque sabía bien, que 
aquella era causa Eclesiástica , y que 
no pertenecía á su Tribunal. Y su so-
brino Teodosio el menor 5 en una Epís-
to-
( i ) Barón, tom. 5. a ñ o del Señor 411. y 419. 
Ees 
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tola que escribe al Concilio Efesino (i), 
embiando con ella á un Caballero de 
su casa , llamado Candidiano, dice: que 
especialmente le habia mandado , qué 
no tratase cosa tocante á la Religión 
y la Fé ^ y añade la razón por estas 
palabras : Porque á ninguno que no sea 
de la orden de los santos Obispos, es 
licito entremeterse , y querer tratar de 
las cosas Eclesiásticas, 
El Emperador Marciano en el Con-
cilio Calcedonense dixo: Los Sacerdotes 
de Dios claramente han definido ¿ y nos 
han enseñado lo que se debe guardar en 
la Religión, Y en la oración que hizo 
al Concilio dice : Que habia venido á 
él , no para mostrar su poder y sino 
para confirmar la Fé ? y lo que hubie-
sen determinado los Padres ? como lo 
-oe m ¥ JsnudhT UÍ>. B ú'jsmrim 
(i) Cir i l . tom. 4. E p i s t . 17. A c t , Ephes. edif. Te l f . 
tajp. 32. íow, 1, Bar. tom. 5, ,^^0431. 
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habia hecho el Emperador Constanti-
no. Basilio , Emperador, en la octava 
Sínodo habla de esta manera : ^De vo-
sotros que sois legos, ahora tengáis 
dignidad , ahora no r no tengo mas que 
decir , sino que en ninguna manera os 
es lícito hablar ni tratar de las cosas 
Eclesiásticas , porque esto toca é los 
Patriarcas , á los Pontífices y Sacerdo-
tes, que tienen oficio de Pastores y 
Gobernadores, y potestad para santifi-
car , atar y desatar , y las llaves que 
Dios les ha dado para ello ^ y no á 
nosotros, que debemos ser apacenta-
dos y y tenemos necesidad de ser san̂ -
tificados, atados ó desatados." Alli mis-
mo dice este Emperador , que los Em-
peradores Constantino , Teodosio y 
Marciano , y los demás que fueron Ca-
tólicos , y sus predecesores, nunca fir-
maron en los Concilios , sino después 
de todos los Obispos. 
Teódorico , Rey de los Godos , con 
ser 
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ser Arriano , en la quarta Sínodo Ro-
mana , que se celebró siendo Papa Si-
maco, no quiso entremeterse en aque-
lla causa , por ser Eclesiástica ( i ) ; an-
tes respondió, que al Concilio tocaba 
ordenar lo que se habia de hacer, y i 
él solo el reverenciar lo que se hubie-
se determinado. Por lo qual se ve, lo 
que los Reyes y Emperadores Chris-
tianos y cuerdos han juzgado siempre, 
y hecho en los negocios puramente 
Eclesiásticos. Y si no bastasen estos 
exemplos, podríamos traer otros mu-
chos mas modernos 5 pero dexemoslos, 
y veamos lo que acerca de este punto 
4icen los Santos. 
CA-
(1) Carol. Sigon. tib. i6. de Occ id . I m f . habetur 
d i s t . i j . CQncüia a d h<$c* 
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Pruébase lo mismo por autoridades dé 
Santos ^ y por razones: 
ASimismo vemos , que quando al-gún Principe Ctóstiano ha quê  
rido torcer y salir de este .camino real 
y seguro , los Santos Pontiíices y Doc-
tores de la Iglesia Católica, le han 
reprehendido por ello , y se. lo han 
afeado, San Atanasio (i) llama Ante-
christb al Emperador Constancio, por 
haber usurpado la potestad espiritual; 
y dice f que era aquella abominación de 
desolación , que profetizó Daniel: y 
prueba , que la Iglesia jamás tomó au-
toridad de los Emperadores, ni hubo 
quien aconsejase á los Principes cosa 
tan fea, por estas palabras mn ¿Quién 
desde el principio del mundo acá oyó 
m s i ^ de-
(1) E p i s t . a d solit. . \ v i . 
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decir, que el juicio de la Iglesia to-
mó su autoridad del Emperador, 6 
quando jamás se tuvo este perjuicio? 
Muchos Concilios antes de ahora se 
han hecho , y muchos juicios de la 
Iglesia f pero nunca ninguno de los 
Padres se atrevió á persuadir al Princi-
pe tal cosa, ni Principe que se entre-
metiese en las cosas de la Iglesia." Y 
no solamente San Atanasio llama Ante-
christo á Constancio por esto, sino 
también Apostata , perro , verdugo , hi-
jo de perdición y pestilencia , bestia 
que tenia los miembros y el cuerpo de 
hombre , y el ánimo de fiera , idóla-
tra, comparable á Acab y á Antioco, 
y á Herodes ( i ). Dice que era un 
abismo de todos los tóales, cabeza de 
toda maldad , incentivo de los Hereges, 
raíz de amargura, guarida de todos los 
blasfemos , destruidor de la Religión, 
tem-
(i) Athan. Epist. a d sol. 
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templo de todos los demonios, y peor 
que el traydor de Judas : y finalmente, 
que era tan perverso y malvado, que 
solo el demonio se le podia compa-
rar. 
Osio , Obispo de Cordova , escri-
bió al mismo Emperador, que no se 
entremetiese en las cosas Eclesiásticas, 
sino que las aprendiese de los Obispos: 
pues á él se le habia encomendado el 
Imperio, y á los Prelados lo que es 
propio de la Iglesia. Y lo mismo res-
pondió al mismo Emperador Leoncio, 
Obispo de Trípoli, y Mártir glorioso: 
como lo dice Suidas (1). El Prefecto de 
Valente , Emperador Arriano, estando 
en la Ciudad de Edesa , exórtaba de-
lante del Pueblo á un Sacerdote , por 
nombre Eulogio, que comunicase con 
el Emperador, y él le respondió (2): 
Piensa, por ventura^ el Emperador ha-
ber 
(1) I n verbo I.eontius, (2) Theod. 4. í". 16. 
Tomo I . Ff 
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ber alcanzado con el Imperio la d}g~ 
ni dad de Sacerdote : nosotros tenemos 
Pastor y Prelado á quien sigamos. S. 
Ambrosio ( i ) , hablando con Valentinia-
no el mozo , que engañado de los He-
reges Arríanos , quería juzgar de las 
cosas Eclesiásticas r le reprehende por 
ello , y le dice: iQué cosa puede haber 
mas gloriosa para el Emperador, que 
llamarse hijo de la Iglesia ? Porque el 
buen Emperador está dentro de la Igle* 
sia, y no es sobre la Iglesia. Y sien-
do llamado del Emperador, para que 
delante de él disputase con Auxen-
cio, Herege, dice: "Si se ha de dis-
putar de la Fe , á los Sacerdotes per-
tenece esta disputa , como se hizo en 
t i tiempo de Constantino , que no 
quiso hacer leyes de cosas Eclesiásti-
cas , sino que los Sacerdotes libremen-
te las juzgasen." Y en la Epístola 33 
ad 
(1) J E p i s t , ^ 1 , a d Vakntiniano. 
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ad ^oror^w, dice: ^Finalmente man-
danme que dé la Iglesia. Respondo: N i 
yo la puedo dar, ni á t í , Emperador, 
te conviene recebirla. Si no tienes de-
recho para hacer agravio á la casa de 
qualquier hombre particular, ¿piensas 
que le tienes para quitar su casa á Dios? 
Dicenme que todas las cosas son líci-
tas al Emperador , porque todas son 
suyas ; y yo respondo : No te canses. 
Emperador , ni pienses que tienes al-
gún derecho en las cosas divinas. No 
te engrías ni desvanezcas, mas si quie-
res imperar largo tiempo , sujétate á 
Dios , porque está escrito : Da á Dios 
lo que es de Dios, y á Cesar lo que 
es de Cesar. A l Emperador pertenecen 
los Palacios, al Sacerdote las Iglesias. 
A tí te ha sido encomendada la potes-
tad y la defensa de los muros de las 
Ciudades , y no de las cosas sagradas." 
Y en la Epístola 33 , á Marcelina su 
hermana dice : Que le dixeron que el 
Ff 2 Em-
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Emperador usaba de su derecho , por-
que todas las cosas estaban en su poder; 
f que él respondió: Si me pidiesen lo 
que es mió, mi heredad, mi plata d otra 
cosa semejante , no repugnaría, aunque 
todas las cosas mias son de los pobres; 
pero las cosas divinas no son sujetas á 
la potestad del Emperador. Y hablan-
do con el Emperador Teodosio ( i ) , que 
habia mandado que se tornase á edifi-
car una sinagoga de Judíos, que habían 
quemado los Christíanos, le dice San 
Ambrosio: "Si te parece que no merez-
co ser creído , manda que se junten los 
Obispos que te pareciere , y trátese de 
lo que puede hacer el Emperador sin 
perjuicio de la Fé. Si en los negocios 
de tu hacienda tomas consejo con tus 
Contadores , ¿con quanta mas razón de-
bes comultar á los Sacerdotes en ma-
tferia de Religión I " Y el mismo San 
í ' ' e £ Am-
* (i) E f l s t , 2(}> 
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Ambrosio dixo á Teodosio (1): Que fa 
purpura hace Emperadores y no Sacer~ 
dotes, distinguiendo y haciendo, dife-
rencia de los unos y de los otros. 
Enseñado de esta yerdadera y san-
ta doctrina este glorioso Emperador^ 
en un Edicto qué hizo dice estas, pala-̂  
tras (2): "De tal manera , y con tal 
templanza nos gobernamos, que, revé* 
renciando la petición que nos ha sidó 
presentada, no queremos ni deseamos 
que se añada cosa alguna en lo que 
toca á la Fe ;; porque no ha habido ja-
más hombre tan desvariado y profano, 
que estando obligado á seguir á los 
Doctorés Católicos, quiera él enseñar-
les lo que deben seguir." Severó Sul-
picio escribe en su Historia ( 3 ) , que S. 
[ eoi Miar ' Mar-
(1) Barón, tom. 4 . ano 390. f a g . 620. 
I n libello Marcelini et Faustin. schismaticorum 
hahetur descriptum. (3) L i b . 2. sacr¿e h i s t o r U m 
fin. Garol. Sig. 9. de Occ id . I m j i e r , 'R&mn. tom. 
4* ann . 3S5. ^ 
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Martin dixo á Máximo Emperador: Que 
era cosa nueva y nunca oída, y ahorre* 
cible, que el. Principe seglar se hi-
ciese Juez de las cosas Eclesiásticas, 
como se hizo el mismo Máximo en la 
causa de Prisciliano y de sus consortes, 
los quales mandó matar, aunque ha-
bian apelado á él del Concilio de Bur-
deos , por lo qual fue reprehendido ; y 
Itacio, que los habia acusado y perse? 
guido , fue depuesto de su Obispado: 
no porque Prisciliano y sus compañe-^ 
ros no mereciesen aquella pena , sino 
porque Máximo había usurpado la ju-
risdicción agena , y juzgado la causa 
Eclesiástica que no le tocaba. San Hi-
lario (1),escribiendo áConstantino Ekn-
perador , dice: ^Provea y mande vues-
tra clemencia á todos los Jueces á quien 
ha encomendado el gobierno de las Pro-
vin-
(1) Hllarior. a d C o n s t a n t . in ¡ ib . imperfecto a d 
eundem. 
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vincias , y á quién pertenece solo el 
cuidado y la quietud de los negocios 
públicos, que se abstengan de los nego-
cios Eclesiásticos , y no se entremetan 
en ellos." Y Lucífero, Obispo de Caller, 
en Cerdena (1), escribiendo al mismo 
Emperador , dice : » ¿ Cómo podéis de-
cir , que vos tenéis potestad para juz-
gar de los Obispos , á los quales si no 
obedecéis, por sentencia de Dios, ya 
estáis condenado ? p 
San Gregorio Nacianceno en una 
oración dice (2): «Vosotros , que sois 
ovejas , no queráis apacentar á vues-
tros Pastores , ni entremeteros en lo 
que no os toca , bastaos que seáis bien 
apacentados ̂  no juzguéis vuestros Jue-
ces , ni deis leyes á vuestros Legis-
ladores." Y hablando con los Principes 
dice (3): «¿Queréis oir una voz libre, y 
en-
CO I n t r a c t . do non conven, cum hderetic. 
(2) O r a t . 17. a d c ives t i more jperculsos. 
(3) Jjfdstmt. 10. s u s c i p t i s . 
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entender que la ley de Christo os ha su-
jetado á mi potestad y á mi Tribunal? 
También nosotros imperamos , y con un 
imperio mayor y mas perfecto. Pues oid 
otra voz mas libre r y sabed que sois 
ovejas de mi manada y rebaño." Y San 
Chrisóstomo dice (1) : ¡ O Reyes ! te-
neos dentro de vuestros limites, por-
que otros son los términos y lindes del 
Reyno , otros los del Sacerdocio, cuyo 
Reyno es mayor que el vuestro. El 
Rey tiene cargo de las cosas de la tier-
ra , mas la potestad del Sacerdote ha 
baxado del Cielo : al Rey están enco-
mendados los cuerpos , al Sacerdote 
las ánimas , que es mayor Principado. 
Por esto el Rey inclina su cabeza, y 
la pone debaxo de la mano del Sacer-
dote.'V Y eíi el Testamento Viejo los 
Sacerdotes ungian á los Reyes ^ y en 
el Nuevo , como dice San Ambrosio: 
Im~ 
(1) Chrisost. de fórh's J E s a i a e homil. 4 . 
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Imperia á Sacerdotibus dantur , non 
usurpantur. Que los Sacerdotes dan los 
Imperios ^ y no los usurpan y toman 
para sí. 
San Gregorio Papa (1 ) , escribien-
do á Máximo , Obispo de Salona r que 
estaba infamado de simoñía y de otros 
graves delitos , le manda-venir á Ro^ 
ma , para que alii se examine y juzgue 
su causa. Y porque Máximo se escusas 
ba con decir , que los Emperadores man^ 
daban que se viese en Esclavonia , don-
de él estaba , responde San Gregorio 
estas palabras: ^Quanto á lo que decís, 
que los Emperadores mandan que vues-
tro negocio se vea a h í , nosotros no sa-
bemos t a l , ni que haya otro mandato, 
sino que vengáis. Pero si por ventura 
estando los Emperadores tan ocupados 
en el gobierno de ; l ^ República que 
Dios les ha encomendado , les han da-
(1) L i h . 5. E - p i s t . 25. 
Tomo L Gg 
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do á entender lo que decis r y sin ad-
vertir lo que mandaban, han manda-
do eso : sabiendo nosotros, y todo el 
mundo , que son Principes piadosísimos, 
y que amarí la diciplina, y quieren que 
se guarde la orden , y se revérencieh 
los ¡ sagrados Cánones ^ y no entreme-
terse en las ¡ causas de los Sacerdo-
tes , executarémos con cuidado lo que 
conviene á sus ánimas y al bien de 
la República, y lo que el temor del 
terrible y espantoso dia del juicio nos 
manda éxecutar.'" Todo esto es de & 
Gregorio. Con esto concuerda lo que 
-sabiamente notó Damasceno ( i ) , que 
quando el Apóstol San Pablo (2) va po-
niendo los grados diversos, que Dios 
tiene en su Iglesia, y nombra prime-
ro á los Apostóles, y después á los 
Profetas y Evangelistas, y á los demás, 
(1) 2. O r a t . g r o imaginibus . (2) 1. Cor. is* 
Ephes. 4. 
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no pone entre estos grados á los Re-
yes , ni en el primero , ni en el pos-
trero 9 ni en ningún lugar : no porque 
no se les deba todo respeto y obedien-
cia ( que el mismo San Pablo nos en-
seña que se les debe ) , mas para dar-
nos á entender que en la Iglesia no es 
su oficio gobernar las cosas Eclesiásdh-
cas, sino los negocios seglares. 
Demás de las autoridades y exem-; 
píos que habemos traído para confirmar 
esta verdad , la misma razón la prue* 
ba y ensena. Porque averiguada cosa 
es en buena Filosofía , que ninguna 
cosa tiene mas virtud para obrar , de la 
que recibe de sus causas: y como to-
das las causas del gobierno de los Prin^ 
cipes seglares sean naturales y humanas 
(porque la causa eficiente es la elec-
ción del Pueblo , y la inmediata final 
es la paz y tranquilidad temporal de 
la República), sigúese, que no se pue^ 
den ellos estender á cosa que sea so-
Gg 2 bre-
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brenatural y divina, porque excede su 
potestad : la qual ( como diximos ) de-
pende de causas naturales y humanas. 
Y por esto el Apóstol San Pedro (1) 
llama la potestad seglar, humana cria-
tura ó creación : Subjecti ( dice) esto-
fe omni humance creaturce, sive crea* 
tioni, como dice otro texto 5 porque se 
instituyó por consentimiento y costum-̂  
bre, y ley de hombre. Y asi vemos 
que fuera de la Iglesia hay verdaderos 
Reyes infieles y Gentiles, porque el 
ser Rey r en quanto Rey , no es cosa 
que tenga dependencia de la Iglesia, 
ni conexión necesaria con ella 5 aunque 
sí, el ser Rey Christiano. También el 
conocimiento y la luz que es menes-
ter para gobernar bien las cosas tem-
porales , es muy diferente de la que 
es necesaria para el gobierno de las es-
pirituales. Para/ las temporales se requie-
- nq 5íe.,on sup f^3iJ§fe r( BDííd fq̂ -S ré 
(i) -í, Pétí. 2; 
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re luz y prudencia humana , y para las 
espirituales, espiritual y divina : y pues-
to caso que la una luz y la otra se de-
riva del Padre de las lumbres, pero hay 
gran diferencia entre ellas 5 y el Señor 
da á los Principes Eclesiásticos y se-
glares la luz que han menester para el 
gobierno que les encomendó. 
A l Principe seglar la prudencia y 
luz humana, para que administre sus 
Reynos y Estados con paz y quietud 
temporal, que es el blanco á que mi^ 
ra su gobierno. A los Pastores Ecle-
siásticos otra superior y mas aventa-
jada l u z , para entender las sagradas 
Escrituras , penetrar los divinos miste-
rios , resolver las; dudas y dificultades 
espirituales , alumbrar las ánimas de 
sus ovejas , y soltarles los pecados , y 
encaminarlas para el Cielo , y dispo-
nerlas para que sean capaces de la 
gracia , y santificación y fruto de nues-
tra redención. Porque sin esta luz ce-
les-
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lestial y divina^ ni ellos podrían apa* 
centar bien su grey, ni la santa Igle-
sia tener la certidumbre y seguridad 
que tiene, por habérsela el Señor pro-
metido hasta la fin del mundo. Y como 
los Principes seglares no la han me-
nester para su gobierno político , no 
se la da el Señor. Porque asi como en 
el cuerpo humano hay varios y diversos 
imiembros, y cada Hiiembro tiene su par-
ticular oficio y exercicio, asi hay dife-
rentes oficios y grados en la Iglesia de 
Dios , como dice el Apóstol (1), y el 
Señor les reparte sus dones conforme al 
^oficio que ha dado á cada uno. Trata 
esta materia, entre otros Autores, muy 
grave y doctamente Tomás Estapletó-
no , Teólogo Inglés, en el 5 libro y 
controversia 2 de los principios de la 
Fe. • 
CA-
(1) Román, ra. i . Gor. 12, 
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¿Por qué hsPrincipes $eglares%no sien* 
do Jueces de la Iglesia, hacen le~ 
yes que pertenecen á ella^ 
Si alguno preguntare, jpor qué 
los Emperadores , Reyes y Prin-
cipes seglares , no pudiendo entreme-
terse en las cosas que son puramente 
Eclesiásticas (como queda declarado), 
han hecho leyes y Decretos tocantes 
á los Sacerdotes , Religiosos , Iglesias 
y Monasterios, como se ve en el Códi-
ce de Teodosio y de Justiniano, y en 
las Novelas y Constituciones; de muchos 
Principes, y en las Sancionea del Rey-
no de Francia , y Partidas del de Es-
pana , porque parece que repugna el 
hacer tantas leyes de cosas Eclesiás-
ticas , y no poderse entremeter en 
ellas ? A esto respondo lo que dixo el 
Emperador Constantino á los Obispos: 
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Vosotros sois Obispos dentro de la Igle* 
sia, y yo lo soy fuera de la Iglesia: 
para dar á entender, que á los Pre-
lados Eclesiásticos toca juzgar, difinir 
y ordenar lo que se debe creer y hacer 
en todo lo que pertenece á nuestra 
santa Religión, y á las personas y co-
sas Eclesiásticas : en las quales el Prin-
cipe seglar no tiene voto ni poder ( có-
mo diximos), pero tienele para apo-
yar lo que por los Prelados fuere es-
tablecido , y favorecerlo y mandarlo 
guardar so graves penas, y castigar se-
veramente á los que no obedecieren: y 
de esta manera será á su modo Obis-
po fuera de la Iglesia r haciendo guar-
dar lo que ella ordena. Y para que me-
jor se entendiese que los dichos Prin-
cipes no hadan leyes contra la Iglesia, 
sino en favor de la Iglesia r ni su in-
tención era dar forma á los Obispos 
de lo que habian de ordenar y juzgar, 
sino hacer guardar lo que ellos ? como 
Pas-
del Principe Christiano* 2 4 r 
Pastores, habían ordenado y juzgado, 
y con su brazo poderoso amparar , de-
fender y mandar executar los manda-
tos y ordenaciones de la Iglesia: en 
sus mismas leyes y constituciones (1) 
dicen unas veces (como bien lo notó 
Anastasio Germonio ) , que lo que man-? 
dan es conforme á los sagrados Cano-* 
nes y preceptos de los Santos Padres: 
otras , que es conforme al precepto del 
Apóstol: otras, que porque asi lo man-
dan las reglas sagradas ; otras , que se 
proceda según la forma canónica, ó 
según los sagrados Cánones. Y no hu-
bieran puesto la mano los Principes en 
semejantes máterias^, si los Obispos y 
los mismos Concilios (2) no se lo hu-
bie-
( i ) D e s a c r o r u m inimunit . l ih. i . c a p . i . et i r . 
Ub. - 1. C. de S u m . j t f í n . et j l d . C a t h o l , l ib. g. C . de 
Mpisc . et C l e r . N o v e l . 123. §. ómnibus , l i b . i . j u r . orit , 
Ub. 3. t i t . 4. c a p . 18. legum T^isigott. 
. (2) C a r t h a g . v a p . .9. ̂  j £ f f k ¿ -.aS." suh 
Bonifac. 1. c a p . 25. 26. 30. 
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hieran rogado y encargado , como se 
saca de los Concilios Cartaginense y 
Africano. Y por esta misma causa los 
Emperadores Valentiniano y Marciano 
escribieron áPaladio , Prefecto ( i ) , que 
todas y qualesquier Constituciones y 
Pragmáticas Sanciones de los Principes, 
que fuesen contra los Cánones Eclesiás-
ticos , se tuviesen por nulas, y de nin-
gún valor y firmeza. Y no solamente 
las Constituciones, pero qualquiera es-
tatuto ó costumbre contraria á la liber-
tad de la Iglesia, quiso el Emperador 
Federico que /^o jure fuese nula. Con 
esto queda probado , que los Reyes 
Ghristianos (de los quales hablamos) 
deben defender y amparar la Iglesia 
Católica, y que no se pueden entre-
meter ni usurpar el juicio y difini-
cion dé las posas Eclesiásticas , que 
( i ) I d b , t i i C l d* Sacros . E c c l é s . A u t h e n t . Casan. 
C. eodem. 
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a ella ; tocan, porque $on propias de 
los superiores Eclesiásticos , i quien 
Dios las tiene encomendadas y resera 
vadas. 
Antes de acabar este punto que ha-
bernos declarado , quiero advertir á los 
Principes Chrisdanos y piadosos una co-
sa de suma importancia ; y es y que 
quaado para cumplir .con la obligación 
de su oficio , y con lo que deben i Dios 
y á su santísima Religión v pusieren 
la mano en algunas cosas Eclesiásticas, 
no para difinirlas y juzgarlas, sino pa-
ra fayorecerlas y encaminarlas v miren 
mucho á quien las encomiendan^ por-
que algunas veces la intención del Prin-
cipe es santa y pura, mas no lo es la 
de sus Ministros: antes algunas veces 
dan ocasión á su Principe, y hacen que 
•no se crea que el agua es Jimpia y da¿ 
i'a en su fuente , porque se ve Correl: 
turbia y cenagosa, tomando la color de 
la tierra por donde pasa. El Empera-
Hh 2 dor 
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dor Teodosio el menor ( i ) fue Princi-
pe muy religioso, devoto y p ió , y tan 
dado al culto y reverencia de Dios, 
que el mismo Dios le favoreció muchas 
veces milagrosamente , y desbarató los 
Exércitos que venian contra é l , y le 
dió victorias contra sus enemigos : y 
algunas notables, y de mucho regalo y 
favor del Señor, que acontecieron en 
su tiempo, se atribuyeron á sus mere-
cimientos y oraciones (como se dixo 
arriba). 
En su tiempo se levantó la heregía 
de Nestorio, Arzobispo de Constanti-
nopla, que decia, que no se había de 
llamar Madre de Dios la gloriosa Rey-
na de los Angeles nuestra Señora. Hu-
bo de esta blasfemia grandísimo escán-
dalo y turbación en toda la Iglesia 
Católica, y con razón f y para sosegar-
l a , el buen Emperador Teodosio procu-
a,b rioíoD tú. obrifífíioi ; B?.( .T QSD V" (d ró 
(i) Carol. Sig. l ib. 12. de Occ id . I m p , 
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tó que se juntase en Efeso Goncilio ge-
neral , como se hizo , presidiendo en 
él San Cirilo Alexandrino ( á quien el 
Papa Celestino cometió sus veces), y 
otros Legados íembiados de Roma : para 
asistir en su nombre en este Santo uni-
versal Concilio (que es uno de los 
quatros Concilios ecuménicos que San 
Gregorio Papa dice r que reverenciaba 
como los Santos quatro Evangelios ) , 
embió el Emperador á un Caballero 
principal, llamado Candidiano, mandán-
dole expresamente que no se éntreme^ 
tiese en las cosas Eclesiásticas , sino 
que las dexase difinir á los Obispos ( co-
mo diximos ) , y que los sirviese y die-
se favor , para que con toda libertad 
y quietud decretasen lo que el Espíri-
tu Santo les inspirase. Fue en aquel 
Santo Concilio condenado Nestorio , y 
privado de su Iglesia ; pero é l , y algu-
nos pocos Obispos que le seguían, tuvie-
ron tales mañas (como suelen los He-
re-
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reges ) , que ganaron á Candidiano , y 
por su medio informaron como quisie-
ron á Teodosio, y le persuadieron lo 
que les pareció , y procuraron que nin-
gunas de las Cartas que los Obispos Ca-
tólicos le escribiesen , llegasen á sus 
manos, ni el pudiese saber por otra par-
te la verdad. 
Afligióse el piadoso Emperador con 
las falsas nuevas que le dieron i, y de-
seando saber de raíz la verdaid , embió 
nuevo Comisario ó Embaxador, con gran 
potestad , al Concilio , para que se in-
formase puntualmente de todo lo que 
pasaba, y le avisase. Y si el primero 
fue malo , éste segundo fue peor , por-
que se confederó con Nestorio y con 
Candidiano, y demás de escribirá su 
Señor mil mentiras, prendió al santo 
Legado de la Sede Apostólica Cirilo, 
Obispo de Alexandria , y le tuvo muy 
apretado, y mandó á todos los Obis-
pos (que acabado ya el Concilio, se 
que-
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quedan volver á sus casas ) , que nin-
guno saliese de la Ciudad de Efeso. 
Y por abreviar , siendo el Emperador 
piadosísimo y deseosísimo de acertar y 
de servir á la Iglesia Católica , fue tan 
grande la astucia de los l^ereges, y la 
infidelidad y maldad de los Ministros 
del mismo Emperador, que estuvo co-
mo preso , y detenido todo el Conci-
lio , hasta que Teodosio sabiendo la 
verdad, le dio libertad , y mandó que 
se executase lo que se habia determi-i 
nado en é l , y que Nestorio y sus se-
quáces , y los Ministros que le hablan 
engañado, fuesen castigados y priva-
dos de sus cargos y dignidades; como 
se ve en las historias Eclesiásticas de 
aquellos tiempos, y en la Apología de 
Cirilo , y en las Actas del mismo Conci-
lio Efesino , que trae Cesar Baronio (1): 
lo 
(1) T o m . 5. ano del I m j j m o de Teodosio 24. ^ 
d d S e ñ o r 532. 
5248 Lib. I , de las virtudes 
lo qual he querido referir aqui, para 
que mejor se entienda el artificio y 
engaño , de que perpetuamente usan 
los Hereges , echando sus culpas á los 
Jueces que los condenan y castigan; 
y el recato que debe guardar el Prin* 
cipe Christiano , asi en el tratar de las 
causas Eclesiásticas, como en el mirar 
de quien las fia: pero volvamos á lo 
que arriba propusimos, y sigamos el 
hilo que habemos comenzado , y pro-
bemos, que es imposible que Católi-
cos y Hereges hagan buena mezcla, 
y formen el cuerpo de una Repúbli-
ca con entera paz y quietud. 
C A P I T U L O X X I V . 
Que es imposible que hagan buena l i ~ 
ga Hereges con Católicos en una 
República. 
N . Uestra santa Religión es como una 
Reyna hermosísima y de grande ma*-
ges-
del Principe'OBristidñó. 3 49 
gestad , venida del Cielo r que no ad-
mite fealdad, ni diversidad de opiniones, 
ni cosa que no sea celestial y divina 
(como lo declaramos y probamos ar-
riba )* Y asi como entre los miembros 
no hay ¡ mas de una cabeza, y entre 
los Planetas mas de un Sol , y en el 
cuerpo mas de un ánima , y en el 
Jleyno mas de un Rey , y en el Exér-
cito bien ordenado mas de un Capitán 
general^ y en todo el mundo mas de 
un Dios; asi es imposible que en el 
mundo espiritual de la Iglesia haya mas 
de una Fé y de una Religión , por la 
qual ella está abrazada coij Christo, 
como Rebeca con Isaác, y como Ra-
ahél con su ; Jgcob 9 y corno Reynaí ex-
celentísima con su Rey. g Quién pue-f 
de con esta t Rey na y Virgen purísima 
juntar una ramera tan sucia r impura y 
nbominable ? conjo es la heregía ( i ) l 
¿Quién 
(1) Levir. 10. 
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^ Quién ofrecer en el mismo incensario 
fuego sagrado y profano ? g Quién po-
ner en el mismo Templo el Arca de 
Dios , y el Idolo de Dagón , y a Chris-
to con el Ahtechristo I Si Christo es 
Dios , no sigamos á Baal; y si Baal es 
Dios , ¿para qué seguimos á Chris-
to ( i ) ? No se pueden bien juntar;(co-
mo dice Tertuliano (2)) las vanderas 
de Christo con las de Satanás , ni los 
rayos de la luz con las tinieblas , ni una 
ánima deberse á dos señores. Y como 
dice San Cipriano (3) , | qué tiene qué 
ver lo amargo con lo dulce r las tinie-
blas con la luz 5 la guerra con la paz, 
la lluvia con la serenidad , la esterili-
dad con la fecundidad, la sequedad con 
las fuentes , y la tempestad con la bo-
nanza? El que quiere ser justo como 
Abél , debe apartarse dé Caín, aunque 
Erg3i3ri M omoi c ald^nim^i 
(1) I . Reg. 5. (2) "De corona mi l . (3) T>e 
i m í t a t e E e c U s i a . 
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sea su hermano ( 1 ) : y el que quiere 
ser salvo , salir de Sodoma con Loth, 
y como Isaac , no jugar ni burlar con 
Ismael; y como Jacob , lp i r de Esaií; 
y como el Pueblo de Israél salir de 
Egipto (2) , para ser libre de la dura 
servidumbre de Faraón, y de la com-
pañia y maltratamiento de los Egipcios 
que le oprimian. Porque de estos tales 
se puede entender la bendición que 
dio Moysén á la Tribu de L e v i , y se 
escribe en el Deuteronomio por estas 
palabras (3): El que dixo á su padre 
y á su madre, no os conozco $ y d sus 
hermanos , g quién sois ? y no conocie* 
ron á sus propios hijos ; estos tales 
guardaron vuestras palabras y vuestro 
mandamiento. Y es gran verdad lo que 
escribe San Ambrosio (4) al Emperador 
Valentiniano, que es de mas fuerza ei 
(4) Gen. 4. 19. 21. y 27. (2) Exod. 13. y 14. 
(3) Dewt. 13. (4) E p i s t . 31. 
I i 2 
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parentesco espiritual, que el corporal. 
Y plus est mente connecti, quám cor* 
pore copular}. Mayor es la unión de 
las áninias 5 que él ayuntamiento de dos 
cuerpos. ' 
Luego que el Pueblo salió de Egip* 
to , le mandó Dios ( i ) que no trataseri 
íii comunicasen con los Cananéos , Je-
buséos y Amorróos , y que no se jun-
tasen con ellos r ni se casasen ni tu-
piesen que ver con los infieles: antes 
manda quer les hagan guerra y destru-
yan sus Ciudades, y maten á los fal-
sos Profetas , para enseñarnos el odio 
y aborrecimiento que debemos tener 
á todos los que son enemigos de Dios, 
y contrarios á nuestra pufisima Reli-
gión. Porque Dios y Satanás , Christo 
y Belial ( como diximos) no se pueden 
juntarrni el fiel con el infiel es), ni 
beber el Cáliz de Christo, y el Cáliz 
41 ;% ^ £ ^ u | v ^ 
( i ) Deut. 7. y 31. (2) ^- Gor. 6. 
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áe los demonios ; y como el mismo 
Christo dixo (1) : El que no está por mfy 
está contra mi ; y el que no coge con-
migo y derrama. Y por esto Jehú dixo 
al Rey Josafát ( 2 ) ^ A l impío ayudasi 
y tienes amistad con los que son enemi* 
gos de Dios ? Por este pecado mere-
fias la ira del Señor. Y asi lo mere-
cieron, y fueron castigados por estas 
amistades sacrilegas Amasias y Asa: 
porque como dice San Cir i lo , Patriar-
ca de Jerusalén (3 ) , la amistad con 
la serpiente , es enemistad con Dios. 
A este proposito se me ofrece Ip 
que cuenta Nicéforo Calixto en su his-
toria de las Reliquias de Santa Glice^-
da Mártir. Dice este Autor (4 ) , que 
el cuerpo de esta Santa solia manar con-
tinuamente un ungüento precioso , y 
que habiendo el Obispo comprado un 
•obfiBt^ ¿)üpioq : eobño Eonivib ^ol YJ& 
' ( i ) Matt. 12. (2) 2. Paral. 19. (3) 2. Paral. 
16. y 25. (4) .ILfa... 18. cájp.^z. ' 
254 I» de las virtudes 
vaso de plata que se vendía publica-
mente (e l qual , sin saberlo é l , había 
servido al demonio para encantamentos 
y hechizos ) , le puso debaxo del cuerpo 
de la Santa , quitando otro de metal, 
por parecerle mas decente para reco-
ger el ungüento que de él destilaba: 
mas en poniéndole, dexó de destilar, 
porque no quiso el Señor que el olio 
sagrado se juntase con cosa profana; 
y asi lo reveló después de muchas ora-
ciones y lagrimas al Obispo , el qual 
quitó luego el vaso que había puesto, 
y puso el que habia quitado, y con esto 
volvió á manar como de antes manaba. 
Gravemente dixo Marsilio Ficino , es-
cribiendo sobre Platón ( i ) , que es par-
te de impiedad tener familiaridad y 
comunicación con los que por sus mal-
dades están excomulgados , y apartados 
de los divinos oficios : porque estando 
ellos 
( i ) I n a r g u m n t Q dialog. n . de h g . 
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ellos inficionados, no pueden dexar de 
inficionar á los que llegan á ellos. 
Divinamente notó San Cipriano (1), 
que para mostrar Dios la saña que te-
nia contra los que se hablan apartado 
de su Templo, y seguido el falso cul-
to que el Rey Jeroboán les habia en-
señado , embiando un Profeta que re-
prehendiese al mismo Rey de su ido-
latría , y le amenazase con el castigo 
que sobre él habia de venir, le man-
dó que no comiese ni bebiese con ellos, 
y que por no haberlo guardado , fue 
despedazado en el camino de un León. 
Y San Ambrosio escribiendo á S. V i -
gil , Obispo de Trento, y Mártir glo-
rioso , enseñándole lo que debia hacer 
para cumplir perfectamente el oficio 
de santo Prelado , le dice (2) : Que 
procure ante todas cosas, que la Igle-
(1) Cyp. E p i s t . 76. (2) Ambr. E p i s t . 24. l ib. 
3. edif. R o m a , l ib. 9. E p i s t . 70. edit . commmi. 
2 5 6 LiB. 1. dé las virtudes-
sia no sea cuerpo común, y que se 
mezclen los Christianos con los Gen -̂
tiles. Y San Gregorio Nacianceno ( i ) 
reprehende á Nectario, succesor suyo 
en el Arzobispado de Gonstantinopla, 
porque permitía en ella algunos Here-
des. Y la color que los enemigos de 
San Juan Ghrisóstomo tomaron para 
echarle de su Iglesia y desterrarle, 
fue , porque decian que era remiso en 
condenar y prohibir los libros de Orí-̂  
genes. 
¿ Quién puede traer en el seno 
( como dice el Espíritu Santo) la ser-
piente sin ser mordido de ella , ó to-
car la pez y no ensuciarse, ó comer y 
dormir en una cama con el que está 
apestado, sin que por ello se le pegue 
el mal ? | Hay por ventura tanta y tan 
natural enemistad entre el Lobo y el 
Cordero 5 quanta la debe haber entre 
el 
(i) O r a t . 46. 
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el Católico y el Herege ? como dice 
Pedro Venerable { 1 ) 1 ¿Con qué cara, 
con qué conciencia puedo yo llegarme 
al altar del Señor, con qué frente ha* 
blar con la piadosa Madre del Sal-
vador , habiendo halagado , y hecho 
caricias á sus enemigos ? Los Judios 
tuvieron al principio amistad con los 
Asirlos (2), y poco á poco vinieron á 
tomar sus costumbres , y á imitarlos en 
la doctrina, y al fin , por castigo de 
Dios , fueron de ellos mismos destrui-
dos ; y los sagrados Profetas temiendo 
este castigo, se lo profetizaban. Arrio 
en Alexandria, con su comunicación 
é hipocresía engañó á setecientas don-
cellas que hablan hecho voto de cas-
tidad , y las inficionó con su veneno: 
y para que ellas no inficionasen á otras, 
fueron desterradas con el mismo Arrio 
de 
(1) L i h . 2. de M i r . innoc, v i t . ca j ) . i £ . 
(2) Joseph. de A n t i q u i t . vi 
Tomo / . Kk 
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de la Ciudad : como lo escribe San 
Epifanio. Todos los sagrados Concilios 
nos predican que no recemos con los 
Hereges, que no comamos ni nos em-
parentemos , ni tengamos que ver con 
ellos : y asi dixo San Fabián Papa (1); 
Apartados deben ser de nosotros todos 
los que están fuera de la Iglesia , con 
los quales no podemos comer ni comu-
nicar. 
Las leyes civiles no permiten que 
el Herege pueda ser testigo , ni ha^ 
cer Testamento , ni heredar , ni tener 
cargo, ni oficio público; como se ve 
en el Códice de Teodosio , y en el de 
Justiniano (2). Constantino , Empera-
dor , dice en una ley (3): rLos pri-
vilegios que habemos concedido por 
cau-
(1) "Epist. a d E p i s c . Ortent i s . (2) V é a n s e l a s 
Ins t i tu ir . C a í o l . de Simanc. t i t . 23. 31. y 46. 
(3) T i t . de haeret ic . C . Theod. //^. 16. et J u s . in 
eodem t i t . 
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causa de la Religión , á solos los Ca-
tólicos deben aprovechar ^ pero los He-
reges y Scismáticos , no solo quere-
mos que no gocen de ellos , pero que 
sean apremiados con diversas cargas 
y servicios." Y en una Carta, hablan-
do con los mismos Hereges, les dice: 
^¡O enemigos de la verdad y de la 
vida , autores y consejeros de la muer-
te ! todas vuestras cosas son contrarias 
á la verdad, y llenas de torpes y feos 
maleficios, y atestadas de sueños, con 
los quales fabricáis la mentira, y ha-
céis guerra á los inocentes, y quitáis 
la luz á los fieles ^ porque con una 
capa de falsa piedad inficionáis todas 
las cosas, y con llagas crueles y mor-
tales herís las conciencias sanas, y por 
decirlo asi, quitáis el Sol de los ojos 
de los hombres." Y va diciendo otras 
muchas cosas; y al fin manda, que ni 
en público , ni en casas particulares no 
se pueden juntar. Teodosio el mayor 
Kk 2 man-
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mandó ( i ) , que todos los subditos del 
Imperio siguiesen la Religión que el 
Principe de los Apostóles San Pedro 
habia enseñado ^ y Dámaso , Papa , en 
Roma 5 y Pedro v Obispo de Alexan-
dria / enseñaban : y que los que no lo 
quisiesen hacer, fuesen castigados. Y 
Justiniano mandó, que pasados tres 
meses , no hubiese en su Imperio He-
rege ni Pagano, sino solos los Chris-
tianos Católicos. 
Honorio y Arcadio hicieron una 
ley contra los Hereges Maniquéos y 
Donatistas , en que dicen (2) : "Este 
linage de hombres no queremos que 
tenga que ver con las leyes y costum-
bres comunes : y queremos que su he-
regía se tenga por público delito ^ por-
que lo que se hace contra la Religión, 
cede en injuria de todos 5 y que sean 
m m^^hnmn ofl l v ... pri-
(1) Euseb, en su 'vida , l ib. 3. c a p . 61. y 62. 
* (2) C . Theod. l ib. 16. t é . de M aere t ic . l ib. 40. 
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privados de sus bienes v y de qualquie-
ra liberalidad y succesion que les ven^ 
ga por qualquier título. Y si alguno 
fuere convencido de heregía , manda-
mos que no pueda donar , ni comprar, 
ni vender , ni contratar, y que se es-
tienda esto hasta la muerte; porque si 
en el crimen de lesa Magestad es lí-
cito acusar la memoria del difunto, con 
razón el Herege debe pasar por este 
juicio : por tanto , por qualquiera Escri-
tura , ahora sea Testamento, ahora Co-
dicilo, ahora Carta , ahora por qualquie-
ra otra manera que declaráre su ultima 
voluntad, el que fuere convencido ha-
ber sido Herege quando murió, sea nu-
la é inválida la Escritura , y los hijos 
no le puedan heredar, si no se aparta-̂  
ren de la maldad de su padre" Y en 
la ley 64 Teodosio y Valentiniano man-
dan que sean echados de las Ciudades, 
para que rio sean contaminadas por la 
presencia de tan mala gente , é infi-
ció-
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donadas con su contagión : y en la ley 
65 dice , que no los deben dexar lu-
gar alguno, en el qual 5 á los mismos 
elementos se hace injuria. Y en otra ley 
manda , que no entren en las Ciudades, 
ni traten con la gente honrada y ho-
nesta , y que se les cierre la puerta, pa-
ra que no puedan entrar, ni hablar con 
los dichos Principes. Y los Emperado-
res Honorio y Teodosio en la ley 42 
dicen (1): Que no quieren tener en su 
Palacio y servicio á ninguno que no 
sea Católico : porque no quieren que 
por alguna manera les sea conjunto el 
que está apartado de él en la Fé y Re-
ligión. 
De los Concilios Toledanos cons-
ta (2), que los Reyes de España, antes 
de asentarse en su Silla Real, juraban 
.mmmmmvSuN om \ i :de 
(1) C . Theod. l ib. 16. t i t . de H a e r e t i c , lib. 4. 
Barón, t i t . 5. ano del S e ñ o r 408. (2) Conc. Joled. 
6. c a p . 3. 8. 10. / 12. 
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de mv permitir en su Reyno á ninguno 
que no fuese Católico, y que estaban 
obligados á perseguir á IQS Heregeá 
que turbaban la paz de la Santa Iglesia, 
como lo diximos arriba : pues .siendo 
esto asi, ¿cómo podrán vivir en una 
República en paz y quietud con los 
Católicos , los que por todas las leyes 
divinas y humanas están excluidos y 
condenados? 
C A P I T U L O X X V . 
Pruébase esto mismo por autoridades y 
exemplos de Santos* 
NO se puede fácilmente explicar lo que encarecen los Santos el abor-
recimiento que el verdadero Católico 
debe tener al Herege , y el cuidado 
y espanto con que se debe apartar de 
é l , y lo que ellos mismos hicieron pa-
ra enseñarnos esto con su exemplo. Los 
Santos Mártires Alexandro y Cayo, 
fue-
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fueron condenados á muerte con cier-
tos Hereges Marcionistas , y pidieron 
por señalado beneficio á los verdugos, 
que no los matasen con aquellos He-
reges , para que su sangre no se mez-
clase con la sangre de hombres que es-
taban apartados de la sinceridad de la 
Fe. El 45 Canon de los Apóstoles man-
da , que el Obispo, Presbítero ó Diá-
cono que oráre con el Herege , sea 
exconmlgado : y si le permitiere hacer 
alguna cosa como á Clérigo , que sea 
privado y depuesto. Y San Clemente 
Romano (1) , criado á los pechos del 
Principe de los Apostóles San Pedro, 
exórta los fieles á huir la comunicación 
y trato con los Hereges. 
San Cipriano ( 2 ) , escribiendo i 
Cornelio, Papa, le dice: Que los her-
manos huyan la comunicación y trato 
-*q noisbifí aomeim soíb sup c .de 
(1) L i b . 6. cap . 13. 18. / 26. (2) I n t i t . de 
non conven, eum J k a e r e t , 
del Principe Chrlstiano. 26$ 
de aquellos cuyas palabras cunden co-
mo cáncer, y que estén tan apartados 
de ellos, como ellos lo están de la Igle-
sia. Y en el libro de Unitate Rcclesiae 
dice: Apartaos {yo os ruego) de se-
mejantes hombres, y cerrad vuestros 
oídos á las palabras de muerte que vo-
mitan por sus bocas. Lucífero , Obispo 
de Cáll e r , en Cerdeña, escribió á 
Constancio , Emperador Arriano , un 
libro sobre esta materia, y prueba que 
los Católicos no se deben juntar y co-
municar con los Hereges 5 y dice es-
tas palabras (1): »¿Cómo podemos no-
sotros , que somos Siervos de Dios, jun-
tarnos con vosotros , que sois siervos 
del demonio ? Mandando Dios que es-
temos tan apartados de vosotros, co-
mo lo está la luz de las tinieblas , y 
la vida de la muerte, y lo dulce de 
lo amargo 5 y los Santos Angeles que 
es-
(1) I n t r a c t . de non conven, cum H a t r s t i e . 
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están siempre alabando y manificando 
la clemencia de Dios , de los otros ma-
los Angeles y Apóstatas que arden y 
arderán eternamente en el Infierno.'" Y 
San Hilario, escribiendo contra los Ar-
ríanos, que querían que comunicase con 
Auxencio, Obispo, Herege Arriano, di-
ce ( i ) : Para mi nunca Auxencio será 
otro que un vivo demonio , nunca yo le 
tendré en otra figura, porque es Ar~ 
riano. San Agustín dice (2): Qualquiera 
Católico aborrece y huye de aquellos 
con quien la Iglesia no comunica. No 
queremos tener parte con los que hacen 
parte por si ^ y no están unidos con el 
cuerpo de toda la Iglesia. Y es esta tan 
grande verdad , que los fieles y finos 
Christianos, aun en el nombre de Chris-
tianos procuran apartarse de los Here-
ges : y de aqui vino que antigüamente, 
quan-
(1) I n o r a t . contra Arrían, et Aux. 
(2) C. s ch i smat . 24. ^ . 1. 
del Principe Christiano. 26? 
quando comenzaron á crecer las here-
gías en la Iglesia, como los Hereges 
se, llamasen también Christianos , los 
que lo eran á derechas tomaron nom-
bre de Católicos, para distinguirse de 
los Hereges: y viendo que algunos He-
reges , para engañar mejor, se fingían 
y llamaban Católicos , inventaron el 
nombre de Ortodoxos , para ser cono-
cidos por él (1). 
San Cipriano dice ( 2 ) , que el He-
rege de la misma manera finge ser 
Christiano, que el demonio ser Chris-
to : pero que asi como el demonio no 
es Christo , aunque engaña con el nom-
bre de Christo 5 asi tampoco el Here-
ge es Christiano. Y S. Juan Chrisósto-
mo (3) , escribiendo contra los Hereges 
Arríanos, dice : Amano es , luego dia-
blo es; y prueba que es peor el He-
re-
(1) Sympromanum i . Symphorianum. (2) L i b . 
de U n i t a t e E c c k s i a e . (3) I n Matth. e. 12 . hom. %o. 
L i a 
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rege que el Pagano , porque el Pagano 
por ignorancia blasfema á Dios, y el 
Herege á sabiendas persigue la verdad. 
San Ambrosio dice ( i ) , que los Here-
ges son mas abominables que los mis-
mos Judios que crucificaron la carne de 
Jesu-Christo, nuestro Redentor. Y Ter-
tuliano dice (2), que hay gran diferen-
cia entre los Paganos y Hereges, por-
que los Paganos, no creyendo creen; y 
los Hereges, creyendo no creen : quie-
re decir, que puesto caso que los Gen-
tiles no crean lo que ensena nuestra 
santa Fe, pero que creen algunas co-
sas que la lumbre de la naturaleza les 
muestra; pero los Hereges , diciendo 
que creen, y fingiendo que son fieles 
Christianos, no creen lo que la Santa 
Iglesia, nuestra Madre , nos enseña: y 
lo mismo confirma San Agustín en el 
l i -
(1) ZV F i d e , Ub. 3. c a p , 3. 
(2) L i b , de P a t i e n t i a . 
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libro de la Ciudad de Dios (1) ; y es-
cribe , que es peor el Herege , que el 
Pagano , porque peor es desamparar é 
impugnar la Fé que el hombre ha teni-
do , que nunca haberla tenido. Y por 
esto Santo Tomás (2) determina , que 
es peor la infidelidad del Christiano que 
se hizo Herege 5 que la del Judio ó 
Gentil. 
San Ignacio , discípulo de S. Juan 
Evangelista (3), alaba en gran manera 
á los de Efeso , porque no hablan que-
rido dar paso por su Ciudad á ciertos 
Hereges que iban camino. El Santo Pa-
funció (4), viendo que Máximo , Obis-
po , simplemente, y sin mirar lo que 
hacía, estaba entre algunos Hereges, se 
fue á é l , y le tomó por la mano, y 
dixo: No consentiré yo que un Obispo 
tan venerable como vos, se siente en la 
• ómum 1 Y A tíbo tóii Cá-
(1) L i b . 1. c a p . 25. (2) 2. 2. q. 10. a r t . 6. 
(3) E p s t . 14. (4) Soxom. l ib. a. m g . 24. 
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Cátedra de la pestilencia ; y aunque no 
sea mas que de palabra, trate y comu~ 
ñique con los abominables Hereges, S. 
Alexandro , Obispo de Alexandria, con-
denó á Arrio , y escribió una Epísto-
la ( i ) avisando á todos los fieles, que 
se guardasen de é l , como de pestilen-
cia, en la qual dice estas palabras: Por-
que muy justo es que nosotros que so~ 
mos Christianos , huyamos de todos los 
que hablan mal de Christo, como de ene-
migos de Dios, y destruidores de las 
almas, y que guardando el precepto del 
Apóstol San Juan , no los saludemos, 
para que no seamos participes de sus 
pecados, San Atanasio , fortísimo é in-
vencible Capitán de la Iglesia Cató-
lica , padeció innumerables y gravísi-
mas persecuciones y tempestades de 
los Arríanos , por no haber querido 
jamás tratar con ellos. Y él mismo es-
cri-
(i) Sócr. Ub. i . c a f . 3. Barón. /ÍV. 3. a ñ o ^ l ü * 
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cribe ( i ) ^ que el Pueblo de Alexan-
dria queria antes estar malo, y con pe-
ligro , y morir sin absolución , que re-
cibir la de los Sacerdotes Arríanos; y 
que siendo algunos azotados por ello, 
decian : Bien nos podéis azotar á mes-
tro placer , que Dios será el Juez. Y 
.mas dice : que San Antonio Abad , á la 
hora de su muerte , decia á sus Disci-
pulos (2): Huid la ponzoña de los Seis* 
máticos y Hereges, é imitadme en el 
ódio que siempre he tenido á los que 
son enemigos de Jesu-Christo. Y Mar-
celo , Obispo de Ancira , pasó muchas 
persecuciones y calamidades con el mis-
mo San Atanasio , de los Ardanos, por 
no haber querido comunicar con ellos, 
ni hallarse en la dedicación de un Tem-
plo suntuoso que habia edificado en Je-
rusalén el Emperador Constantino: por 
no tener ocasión de tratar con ellos, 
co-
(1) M f í s t . a d solit. (2) Athan. m s u v i d a . 
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como lo escribe Sozomeno ( i ) . 
Una Ciudad entera de Africa se 
despobló por no tener por Obispo á un 
Herege. El Pueblo Samosaténo nunca 
Jamás quiso comunicar con Eunomio, 
que con nombre de Obispo habia en-
trado en su Ciudad , después de ha-̂  
ber desterrado de ella al Santo y ver-
dadero Obispo Ensebio 5 porque Euno-
mio era Herege Arriano ^ y fue tan 
universal y tan constante el aborrecí 
miento que todos le cobraron f que no 
hubo hombre ni muger , mozo ni vie-
jo , pobre ni rico , Labrador ni Ciuda-
dano r caballero ni oficial 5 que le qui-
siese hablar , ni entrar en la Iglesia 
donde él estaba (2). 
San Ensebio, Obispo de Verceli (3), 
fue desterrado y perseguido de Cons-
tantino ? Emperador ? Herege Arriano, 
(1) L i b . 1. c a p . 31. (2) Theod. l ib. 4 . cap . 14' 
( 3 ) I n a c t i s jEusebii. Bart. íow. 3. a ñ o 35Ó. 
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y se determinó antes morir, que comer 
por mano de un Obispo Herege, que 
pretendió por este camino publicar que 
el Santo y Católico Obispo se habia 
conformado con él en la F é , para en-
gañar con esta mentira á otros. Y S. 
Gregorio Nacianceno ( 1 ) alaba á su 
madre Nona , porque nunca pudieron 
acabar con ella que mirase la casa de 
los idólatras, ni pasase cerca de ella, 
ni diese la mano, ni juntase su rostro 
con el de alguna muger Gent i l , por 
mas honrada y parienta suya que fue-
se. Y en la Oración 27 dice : Que de-
bemos aborrecer á los Hereges como 
á una destruicion de la Iglesia y ve-
neno de la verdad , no teniendo ódio 
á las personas , sino lástima á su error. 
De San Martin escribe Severo Sul-
picio (2) , que yendo á Tréveris , don-
de estaba Máximo , tirano , por com-
• . ^ ^ ^ A v , ; A . , . - , ^ 
(1) I n o r a t . 19. in f u n e r . p a t r ü , (2) D i a l , l ib .^ . 
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placerle , y librar de la muerte á cier-
tos Capitanes de Graciano, Emperador, 
y á los Pueblos de España , de una 
gran calamidad que se les aparejaba, 
comunicó un solo dia con algunos Obis-
pos que seguían la parte de Itacio, Obis-
po descomulgado : y que aunque fue 
tan piadosa la causa , después le pesó 
mucho, y la lloró, y le apareció un 
Angel que le dixo: que hacía bien en 
llorar y lastimarse de loque habia he-
cho ^ pero que no desconfiase ni des-
mayase ( i ) . San Gerónimo dice (2): No-
sotros en nuestro Monasterio tenemos 
gran cuidado de exercitar la hospita-
íidad, y recebimos con grande alegría 
á todos los huespedes que vienen á nues~ 
tra casa 5 porque tememos que Maria y 
Josef no hallen lugar donde alvergar, 
y que desechado el Señor 5 no nos diga. 
Hues~ 
(1) Carol. Sigon. l ib. de O c c i d . Imjpera t . 
(2) A d v e r s . Ruffin. Ub. $y*aj}{ 5. 
del Principe Christiano. 2 f 5 
Huésped fu i , y no me acogistes. A so~ 
los los Hereges no recebimos , á los qna-
les solos vosotros recebis. El Abad de 
San Eligió , en Francia, en tiempo que 
Jos Hereges Albigenses la inquietaban, 
por no comunicar con ellos, tomó el 
Santísimo Cuerpo de nuestro Redentor 
de la Iglesia , y huyó de donde los He-
reges estaban (1). 
Las Historias Eclesiásticas están lle-
nas de semejantes exemplos 9 que no 
refiero aqui , por haberlos escrito en 
el libro de la Tribulación (2) r y en la 
segunda parte de la Historia Eclesiás-
tica de Inglaterra (3); pero quiero aña-
dir aqui lo que tocamos arriba, que por 
mas cruel y peligrosa fiera tienen los 
Católicos al Herege , que no al Gentil: 
io qual 5 parece que da á entender Ter-
• p-»m mi?. on.;-idO N \T I( J\ ttt-
(1) E n ¡ a H i s t o r i a de ¡os Albigenses . 
(2) L i b . 2. caj?. 8. (3) L i b . c a p , 
Mm2 
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tuliano | quando hablando con los Gen-
tiles \ les dice : Nosotros navegamos \ y 
guerreamos y nos espaciamos en el cam-
f o ^ y compramos y vendemos con vos, 
Y hablando de los Hereges , añade: 
Mas los otros están apartados de mes-
tra oración y conversación ^ y de todo el 
comercio de la vida humana, Y no es 
maravilla, porque con ser el vinculo 
del matrimonio tan estrecho é indiso-
luble , y que con sola la muerte se 
puede desatar; si el uno de los casados 
fuese Herege , y quisiese pervertir al 
otro, y persuadirle que dexase la Re-
ligión Católica , podria y debria el tal 
apartarse del otro, por no ponerse en 
peligro de apartarse de Dios. Y aun 
el Padre Fray Alonso de Castro en el 
íxbvo át justa Haereticorum punitio^ 
me (1)5 y el Obispo Simancas en sus Ca-
(1) Zib. 2. caf. 7. 
del Principe Christiano. 2 
tólicas Instituciones [ i ) , afirman, que la 
muger Católica no está obligada á pa-
gar la deuda conjugal al marido Here-
ge. La razón de esto es , ser la heregía 
un resuello de Satanás , y un fuego del 
infierno , y un ayre corrupto y pestilen-
te, y un cáncer que cunde y se es-
tiende sin remedio , y una enfermedad 
tan peligrosa y aguda, que penetra las 
entrañas , y corrompe é inficiona las 
ánimas^ y no solamente mata con el 
tacto como la vívora , ni con spla la 
vista como el Basilisco , ni con el huel-
go solo como el Dragón ^ mas de to-
das estas y otras muchas maneras, to-
do lo destruye , acaba y consume : y 
no hay otro remedio sino huir, ni otro 
refugio sino apartarse, ni otra seguri-
dad sino estár mil leguas de mal tan 
contagioso, ponzoñoso é infernal : el 
qúal, con nombre de Christo mata á 
Chris-
(1) Simanc. Ht. 46. de Pornt* n. 73.. 
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Christo en nuestros corazones , y con 
pretexto de la Fe, destruye la Fe, co-
mo dice San Ambrosio ( i ) : y no con 
poder y fuerza, sino con maña y ar-
tificio penetra las entrañas de los sim-
ples, como lo escribe San Basilio (2). 
Y por esto la Emperatriz Placilla, mu-
ger del gran Teodosio , entendiendo 
que Eunomio , Herege, procuraba ha-
blar y tener familiaridad con el Em-
perador su marido , y temiendo que con 
su sagacidad, y agudo y depravado in-
genio , le podría pervertir ó enflaque-
cer , con gran prudencia procuró diver-
tir y escusar la plática , y que el Em-
perador del todo cerrase los oídos á los 
silvos de la venenosa Serpiente 5 como 
lo escribe Sozomeno en su Historia (3): 
lo qual, no se puede hacer en aquella 
República, en que están mezclados los 
B EíBíxi ormAO sb aidmon n( • .. ;Ca-
(1) Lih. 1. de Fide^faj). \ . (2) Epst . jo. y J i -
(3) Lib. j . ca-p. '6. 
del Principe Christiano. 2 ¡79 
Católicos con los Hereges: ni vivir en 
paz y concordia los que no la tienen, 
ni la pueden tener en el negocio mas 
importante de todos, que es el de la 
Religión : porque como admirablemen-
te dice Celestino , Papa , escribiendo 
á Nestorio , Herege: ^ Para qué están 
contigo los que ya están condenados? 
Sospechosa cosa es ver cosas contrarias 
juntas con mucha hermandad: ya los hu-
bieras echado de tí (habla de los He-
reges Pelagianos) si te desagradasen y 
los aborrecieses , como toda la Iglesia 
los aborrece." Gelasio , Papa , en una 
Epístola que escribe á Anastasio , Em-
perador Herege , le dice (1): ^No es 
posible que admitiendo y dando entra-
da al que está preso de la maldad , no 
«e apruebe juntamente , y se tenga por 
buena su maldad. Por vuestras leyes, 
{dice ) los que saben los delitos, y no 
los 
(1) Bar. tim. 5. am 430. 
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los descubren , y los receptores de los 
ladrones y salteadores de camino, son 
castigados con las mismas penas que 
los mismos delinqüentes : y no se tie-
ne por libre de culpa el que puesto 
caso que no la comete , recibe á los 
culpados, y tiene familiaridad con ellos." 
Y de este mismo parecer es San Gre-
gorio Nacianceno en aquella Oración ó 
Epístola que escribe á Nectario. 
C A P I T U L O X X V I . 
Que ninguna cosa de la Fé se puede 
tener por pequeña , y quantas y quan 
grandes son las que los Hereges de 
estos tiempos impugnan. 
No se puede decir lo que algu-
nos Políticos dicen , qué va po-
co en las cosas en que los Hereges 
de nuestros tiempos' se apartan y di-
fieren de los Católicos; y que no es ra-
zón, por cosas tan pequeñas y menudas, 
ha-
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hacer tanto ruido ; y que sería bien que 
cada una de las partes cediese algo de 
su derecho, y se concertasen y fuesen 
á una, como lo dice en sus Discursos 
Militares el Soldado Calvinista Monsieur 
de la Nue (1). Ulfilas , Obispo de Ios-
Godos , los engañó con decirles que en-
tre los Católicos y los Arrianos no ha-
bía diferencia en la Fé y en la subs-
tancia , sino en la palabra con que la 
misma cosa se significaba 5 y creyendo 
los Godos que esto fuese verdad , se 
pervirtieron (2)} pero no hay cosa tan 
pequeña ni menuda en las cosas de la 
Fé 5 que por ella no deba morir mil ve-
ces el verdadero y fino Católico. Los 
Arrianos turbaron el mundo , y persi-
guieron crudamente á los Católicos, 
porque no queria consentir que se mu-
dase una sola palabra en el Símbolo, 
(1) Pessevino contra Monsieur de la Nue. 
(2) Theod. Hist. ¡ib. .4. cap. 1%. 
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y en lugar de Omusion decir , Omiu-
sion, que no hay diferencia sino de una 
letra en lo que toca á la voz, aunque 
la hay grandísima en la significación: 
y los Católicos fueron tan constantes 
en la pureza de su Fé , que quisieron 
antes padecer todas las calamidades y 
miserias del mundo, que condescender 
con los Hereges en una tilde, ni en una 
jota, con la qual se menoscabase nues-
tra santa Religión ( i ) . Y San Gerónimo 
dice, que por haberse en el Concilio 
de Arimino quitado esta palabra Omu-
sion , por engaño de Valente y Ursacio, 
Hereges Arríanos, estuvo la Christian-
dad en grandísimo peligro, creyendo al-
gunos Obispos Católicos, que con qui-
tarse del Símbolo aquella sola palabra, 
habria paz y concordia en la Iglesia. 
Rogando el Prefecto de Valente, 
Emperador Arriano , á San Basilio, que 
no 
( i ) Sozom. 3. cap, 17. Theod. Ub. 1. c. 18./ 21. 
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no fuese tan terco y pertinaz en su 
opinión , y en no querer mudar una, 
sola palabra , sino que se ablandase y 
acomodase al tiempo, y estimase en 
mucho la amistad del Emperador (1), 
le respondió aquel santísimo varón es-
tas palabras : Los que se han criado con 
el manjar de las sagradas letras , no 
consienten que se mude ni una silaba de 
los dogmas y palabras divinas ; anteŝ  
si es menester, abrazan con gran vo-
luntad qualquiera genero de muerte por 
ellas. Y añadió, que él estimaba mu-
cho la amistad del Emperador , quan-
do estaba acompañada con la piedad; 
mas quando discrepaba de ella, la te-
nia por muy dañosa. Y como el Pre-
fecto le llamase loco por esto , respon-
dió el Santo: locura deseo siem-
pre tener yo. Y amenazándole con la 
muer-
( r ) E n su vtda , / Naciancen. Orat. 20. m lan-
dem Basilii. Theod. Uh. 4. cap. 17. 
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muerte , dixo: Pluguiese á Dios que 
yo la mereciese. Finalmente, dándole 
el Prefecto aquella noche de tiempo pa-
ra dormir sobre aquel negocio , y to-
mar mejor acuerdo , dixo : To seré ma-
ñana el que hoy soy : tú mira que no te 
mudes. Tan grande constancia tuvo es-
te santísimo y doctísimo Doctor en no 
querer permitir que se mudase una so-
la letra de lo que habia sido estableci-
do en el Concilio Niceno. 
Y San Chrisóstomo in illud (1): 
Quod in vobis est, pacem cum ómni-
bus habentes , dice : No dés á nadie, 
sea Judio , sea Griego , ocasión de di' 
visión ó discordia: pero si vieres que 
se hace alguna cosa contra la piedad, 
no antepongas la concordia á la verdad, 
antes por defenderla, da la vida ani~ 
mosamente. San Pablo , escribiendo á 
los de Galacia 5 les dice (2): Que ni por 
una 
(1) Rom. 12. (2) Gal. 2. 
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uña hora, ni por un punto no habia que-
rido rendirse , ni consentir con los fal-
sos hermanos que sembraban la mala 
doctrina en el campo de la Iglesia. Y 
esto es asi , aun quando fuesen pocas 
o de poca substancia ( aunque en la Fe, 
como dixe , ninguna lo es sino de mu-
cha) las cosas en que los Hereges de 
nuestros tiempos contradicen á la Igle-
sia Católica ^ pero son tantas y tan subs-
tanciales , que no pueden ser mas. Por-
que estos monstruos infernales no se 
han contentado con abrazar algunos de 
los desvarios que los otros Hereges han 
ensenado; pero han recogido y junta-
do en uno , todos los errores de todos 
los Hereges pasados , y añadido de 
su cabeza otros nuevos v que no podían 
caber en hombre de entendimiento, pa-
ra echar por el suelo los fundamentos 
de nuestra Religión , y escurecer los 
misterios divinos, y turbar las fuentes 
de la gracia , y apagar, si pudiesen, la 
lum-
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lumbre resplandeciente del Evangelio, 
y extinguir qualquier centella de luz 
y verdad. 
En el Misterio profundísimo de la 
Santísima Trinidad r en el de la Encar-
nación del Hijo de Dios , en el del Sa* 
cramento Inefable del Altar , en todos 
los otros Sacramentos; en la materia 
de la gracia y del libre alvedrio , en 
k justificación del pecador , en los me-
recimientos del justificado , en el per-
don , remisión é indulgencia de los pe-
cados , en la adoración de las Imáge-
nes , y veneración é intercesión de los 
Santos en la tierra y en el Cielo , en 
el Purgatorio y en el Infierno, en los 
hombres y en los Angeles, y en los de-
monios , en las criaturas y en el mis-
mo Criador han inventado tantos, y 
tan perniciosos y desatinados errores, 
que no se pueden contar f ni es bien 
que aqui se refieran, por no inficionar 
los ojos, o los oídos de los que leyeren 
es-
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esta Escriturado la oyeren. Pero ¿qué son 
menester mas argumentos y mas ra-
zones para probar , que no se pueden 
bien juntar en un cuerpo y República 
Hereges y Christianos , pues basta pa-
ra su confirmación ponderar ios nom-
bres que da el Espíritu Santo á los 
buenos Católicos 5 y los que da á loá 
Hereges? 
Christo, nuestro Redentor , y sus 
Apostóles (1), llaman á los fieles Cfaris-
tianos, hijos de Dios , criados de Dios, 
hijos de luz , hijos de promisión., san-¿ 
tos , santificados , Reyes y Sacerdotes 
de Dios , fieles Templos y herederos de 
Dios , y herederos cotí Christo ; pues 
§ cómo estos tales se podrán juntar y 
vivir en compánia con; los que el miŝ -
mo Espíritu Santo en las sagradas letras 
i ñ Igimm ; lia-
(1) i . Petr. 6. et 25. 1. Cor. 3.116.: 2^ Cor./|S. 
16. Rom. 8. Matth. 7. 24. Ib. 7. 25. Philip. 3. 2. 
Tim. 3. 2. Petr. 2. Judas. 
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llama falsos Profetas, Lobos carniceros, 
vestidos de piel de Ovejas , Cabritos 
lascivos , sembradores de cizaña , Per-
ros, bestias, Ante-christos, engañado-
res , obradores astutos, ministros é hi-
jos del diablo, hijos de tinieblas y de 
infidelidad : enemigos de la Cruz de 
Christo, esclavos de su vientre , vasos 
de ira y de ignominia , hombres des-
caminados y apartados de la Fé , y que 
atienden á la doctrina de los demonios, 
amadores de sí mismos, codiciosos, al-
tivos , sobervios , blasfemos, desagra-
decidos, malvados , inquietos , incon-
tinentes , traydores , hinchados , que 
traen máscara de piedad, y son enemi-
gos de toda piedad , y cada dia van 
de mal en peor errando y haciendo 
errar á los otros, despreciadores de los 
Principes y naturales Señores, fuentes 
sin agua, y nieblas llevadas de los vien-
tos , para las quales están aparejadas 
las tinieblas 5 animales brutos , arboles 
sin 
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síii fruto r y dos veces muertos y ar-
rancados : ondas del mar furioso y al-
terado 5 y estrellas erradas y guardadas 
para la terrible tempestad del infierno? 
Pues ¿eómo podrán unirse estos con aque-
llos , y vivir juntos debaxo de las mis-
mas leyes 5 en una Ciudad ? 
C A P I T U L O X X V I L 
Que los Hereges deben ser castigados y 
y quan perjudicial sea la liber~ 
tad de conciencia. 
lOdria decir alguno, que ya que el 
Principe debe procurar que todos 
«us subditos vivan debaxo de una miŝ -
ma Fe y Religión , y que no haya di-
ferentes sectas en isus Estados, ma§ 
que lo debe procurar con medios suâ -
ves, y con su vida y exemplo , y no 
con espantos y penas. De este pare-
cer es Juan Bodino en el 4. libro de su 
Tomo I . Oo - Re-
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República ( i ) , el qual quiere que los 
Principes no castiguen á los Heregeŝ  
ni apremien á sus subditos para que si-
gan la Religión que ellos siguen, sino 
que procuren atraerlos con su buen 
exemplo y con suavidad , como dice 
que lo hizo Teodosio , Emperador Ca-
tólico , con los Arríanos ; y Teodorico, 
Rey de Italia, Arriano^ con los Cató-
licos $ y lo hace hoy dia el Turco. Y 
los Hereges de estos tiempos enseñan, 
que no se pueden castigar los Hereges, 
por serlo r aunque algunos de ellos han 
hecho y escrito lo contrario: y Calvi-
mo hizo justicia de Miguél Ser veto, por-
que era Herege: y él y Beza, su dis-
cípulo , escribieron , que se debian cas-
tigar los Herege^ pues para deslindar 
fcien este punto , se ha de presuponer, 
•que k verdad que nos enseña nuestra 
^aota .Religión , y los sagrados Doc-
• - i - tO* 
(i) Zik 4. caj>. ?J 
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tores (1), y toda buena razón, es, que 
los infieles que nunca fueron Christia^ 
nos , de qualquier secta que sean , no 
deben ' ser compelidos á tomar la Fé, 
porque la Fé es libre y don de Dios, 
y quando el Señor la dá , ha de ser 
aceptada voluntariamente. Pero los He-
reges, y los otros que fueron baptizados 
y aceptaron esta Fé , están obligados 
á guardarla , y á cumplir lo que pro-
metieron en el Bautismo ; y pueden y 
deben ser apremiados con penas , para 
que lo hagan , y castigados severamen-
te , quando no lo hicieren : pues aun 
los Jurisconsultos dicen Compelle 
haeredem faceré id , quvd facturum, 
se jurare v i sus est* 
En las divinas letras (3) manda Dios, 
que muera el que no quisiere obede-
, • , nyy 13 v t I/ÍIÍ ' ' j l Ú cer 
' " ( i ) •S. Themv n q, fel m ^ 
(2) X. l íaec scrtftura de condit. et demost. 
(3) Deut. 17. Matth, 7. y Act. 20. Joan. io . 2. 
Tim«\r*;u-rv .r .^r. .\ . kO ^ .1^ s4! m .ar-/o.oií'íH 0 } 
00 2 
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cer al Sacerdote ̂  y llama á los Here-
ges, Lobos , y ladrones , y cáncer: de 
lo qual sacan los Santos, que se han de 
matar como Lobos, para que; no pe-
rezcan las oyejas ; y ahorcarse como 
ladrones, para que no roben las almas; 
y cortarse como cáncer, para que no 
cundan ni inficione® las partes sanas 
de la República. Y asi el glorioso y 
sapientísimo Doctor de la Iglesia San 
Gerónimo (1), declarando aquellas pa-
labras, de San: Pablo : f Un poco de le% 
vadura lleuda * toda la masa 5 dice 1 asi: 
En apareciendo la ceíitella r se ha de 
apagar , y la levadura apartarse de la 
masa y las carnea podridas cortarse , y 
la Oveja roñosa desterrarse del rebaño, 
para que toda la casa na se. abrase con 
el fuego , y la masa no se corrompa 
con la levadura, y el cuerpo no pe-
rezca con Ja. contagión ? y. todo el re-
(1) Hieronym. in Paul, ad Gal. 5. 24. q. 3. resimndae. 
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baño no se pierda con̂  la roña. Arrio 
fue una centella , y porque no se apa-
gó luego que se descubrió 5 levantó 
una Harria y un incendio tan grande, 
que abrasó todo el mundo." Esto es de 
San Gerónimo. San Agustín dice (1): 
w ¿Quién duda sino que es mejor que 
los hombres se muevan á servir á Dios,' 
mas por ser enseñados con la buen^ 
doctrina , que por temor de la penâ  
y apremiados del dolor ? Pero no por-̂  
que i aquellos son los mejores , estotros 
se deben de^ar. A muchos aprovechó' 
el haber sido primero como forzados con 
el temor y con el dolor , parâ  oír deŝ -
pues de buena gana la doctrina, ó pa-
ra poner por obra lo que antes habian 
oído^' 1 Todas estas son palabras de San 
Agustín ^ el qual sei retrata (2) , por 
haber sentido en algún tiempo que los 
Heregesi no debian ser apremiados con* 
fuer-
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fuerza ;cf claramente enseña que deben 
ser castigados, y que nunca la Iglesia 
tendrá paz , hasta que ellos sean desar-
raygados : asi como la casa de David 
no la tuvo hasta que murió Absalón. 
Y prueba esto con muchos lugares de 
k sagrada Escritura T y con muchas ran-
zones , las quales podrá ver el que qui-
siere en la sEpístok 48 que escribió á 
Vicencio r y en la: 50 á Bonijfacio, y 
en k 12 9 á Ohmpio. 
Ensebio Gesariense • escribe en la 
vida de Gonstantind. ( r ) , que á mu-
chos aprovechó su severidad, para re-
ducirlos, á la santa Iglesia. Y S. Leen 
E ĝao dicen (2) : ^Gon gran rázon los 
pantos Padres, en cuyo utiemponse le-
vantó esta abominable heregía , traba-
jaron por todo el mundo que su impío 
foror fuese desterrado de la Iglesia: y 
tosiiBürtoc^^-.jdeli :0IUIKÍO de tal maae-
-isaJ ra 
íf(í) .xZik^$M Jme. ( (2). %EphtS9$< ad^nicih. 
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ra aborrecieron esta sacrilega locura, 
que mandaron en sus leyes usar de la 
espada contra su Autor , y contra mu-
chos de süs discipulosl Y este rigor 
aprovechó mucho á la blandura de la 
Iglesia : la qual, aunque se contenta del 
juicio Eclesiástico , y huye los casiigos 
sangrientos , todavia con las severas 
leyes de los Principes Ghristianos se 
ayuda y esfuerza ^ porque algunos to-
man el remedio espiritual por temor 
del castigo temporal" Y San Grego-
rio ( i ) alaba á Genadio Patricio, y 
Exarco de Africa, porque con gran zelo 
perseguia con las armas a los Heréges, 
y le exórta que asi ló haga. Y en el 
Derecho Canónico se manda (2) , que 
sean privados de sus sillas los .Obispos 
que 
(1) Lib. 1. Efíst . 72. (2) Extra de Haere tic. 
caj>. 23. §. Jín. cajj. Qui fotest 23. q. 3. caf. Qui 
viíijs 23. ([•• 5« -eaf. I ta corporis i r . q. 3. taf. Ne-
gligere 2. q. 7, cap. Error 83. disP, cap Facientes 
86. dist. ;:!yiiu'l '.b íomoi .> 'Y Í3 m&sN' ¿ÜX** 
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?que fueren descuidados en limpiar sus 
Diócesis , y arrancar de ellas las ciza* 
ñas de las heregías : y los Jurisconsul-
tos dicen, que losi Magistrados que pue* 
den castigar á los 5 Hereges j y no los 
castigan , deben ser tenidos por fau-
tores de Hereges , y por excomulgâ  
dos , y por sospechosos e de heregía: 
porque comoi se dice en una Epístola^ 
que los Obispos Orientales escribieron 
á Agapito (ü): Quando los Hereges m 
se vedan ¿ ó se permiten juntar rlo mis-
mo es que tener por mas verdaderos 
los errores de ellos ¿ que las verdades 
(ie la santa Iglesia. Y ea sentencia de 
San Gregorio Nacianceno. 
1 Esto mismo mandaron los Empera-
dores Christiano^( 2) con las leyes que 
establecieron contra los Hereges, y lo 
€•%•• Théoá. iit-.'dé-ílaeretic cap, Just'. lib. 4. de Hae-
retic. Véase el 4. y 5. tomos de Baronio. 
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firmaron con las obras , penándolos^ 
desterrándolos 5 y finalmente quitándo-
les las vidas : como lo hizo Constan-
tino , Teodosio, Valentiniano, Arcadio, 
Honorio , Justiniano , y los otros sa-̂  
bios y piadosos Emperadores ( como 
queda referido) $ teniendo por cierto^ 
que por este castigo el Señor favorece-
ría su Imperio , y le prosperarla con 
perpetua felicidad. Y asi lo dice Teo-
dosio el menor en una ley que hizo 
contra Nestorio, por estas palabras: Por-
que haciendo esto nuestra santísima Re-
ligión ^ se conservará en los ánimos de 
los hombres i pura y entera r y la fe-
licidad de nuestro Reyno establecida 
con la Religión^ cada dia florecerá mas. 
Y por el contrario , los Emperadores 
Teodosio yh Valentiniano dicen en una 
ley ( i ) : No es cosai segura para noso~ 
tros no hacer caso de una injuria tan 
h . ^ ^ m d e-
. ( r ) Novel, tit. %. de Manicha?. 
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detestable contra Dios , y dexar sin 
castigo una maldad, con la qual ̂  no so» 
lamente los cuerpos de los que son mÁ 
ganados, sino también las ánimas son 
amancilladas sin remedio. Y esto coa 
mucha justicia y razón ; porque , como 
dice San Agustin ( i ) : Justo es r que 
los Reyes de la tierra sirvan á Chris* 
to , haciendo leyes por Christo, y en 
favor de su santa ley. Y añade: E l ter* 
ror y espanto de la potestad temporal, 
quando es contra la verdad, para los 
justos valerosos es una gloriosa prueba, 
y para los flacos es una tentación peH~ 
grosai) pero quando predica la verdad 
á los que van fuera de camino, es una 
provechosa amonestación para los cuer* 
dos, y para los locos una inútil aflicción. 
Si el que hace moneda falsa es 
quemado (2)^ | por qué no lo será el 
que hace y predica doctrina falsa ? Si 
el 
(1) Epst . 8. (2) S. Thom. 2. 2* ̂  n . a r t . 1. 
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el que falsea las letras del Rey , me-
rece pena de muerte, | qué merecerá 
el que corrompe la sagrada Escritura, 
y las divinas letras del Señor I Mue-
re por justicia la muger que no guardó 
la fe á su marido, ̂ y no morirá el que 
no guardó la Fé á su Dios ? Y el que 
mata á otro, y le quita la vida cor-
poral , muere por ello ; y el Herege 
que mata las almas f ¿ no merece por 
ello ser castigado I Galeno dice (1) : 
Que por tres cosas se debe á los faci-
nerosos quitar la vida. La primera, por-
que no hagan daño á los buenos, qui-
tándoles las vidas, las haciendas y las 
honras. La segunda, para que con el 
castigo de unos pocos , escarmienten 
muchos ; y ya que con su vida fueron 
perniciosos, sean con su muerte pro-
vechosos. La tercera ^ porque á los miŝ  
mos 
(1) Lib. qnod. mores animi sequuntur tempera-
mentum corj?. 
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mos que mueren les conviene el morir, 
para que no crezcan en su maldad. Y 
estas tres razones , y otras muchas mi-
litan en los Hereges, que son los mas 
facinerosos y peores de todos. Asi que 
muy justo es, que el Principe Chris-
tiano haga severa justicia contra los 
Hereges ( i ) , como siempre, después que 
tuvo fuerzas la Iglesia, en ella se ha usa-
do ^ y que entienda , que comunmente 
todos los medios suaves y blandos que 
con ellos se usan , les sirven de pon-
zoña , para endurecerse y hacerse mas 
obstinados. Como dice San Gregorio 
Nacianceno (2) , hablando de si mes-
tooí, por estasj palabras : "Las canas 
también aprenden , y á lo que veo?,'mi 
vejez no es t a l , que merezca el nom-
bre de prudencia y ser creída. Conte-
ner yo muy conocida la impiedad de 
los 
( i ) Alonso de Castro , de Jttst. Haeretic. punit. 
lib. 2. ca£. 12. (2) Epst . 7. ad Olimpium. 
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los He reges que siguen á Apolinar, y 
Juzgar que no se debía sufrir su locu-
ra , todavia pensaba que con mi blan-
dura los podría amansar. Mas la expe-
riencia me ha enseñado, que yo impru-
dentemente los he hecho peores de lo 
que eran antes : y con esta blandura 
que he usado fuera de tiempo , he he-
cho daño á la Iglesia ; porque los hom-
bres malvados no se ablandan con la 
blandura , ni se dexan vencer con la 
humanidad.n Hasta aqui es del Naciaii-
ceno. Y exórta á Olimpio que castigue 
los He reges. San Cipriano dice (1), que 
habiendo él, por su mucha facilidad, ad-
mitido á penitencia algunos , ellos ha-
bían usado mal de ella , y hechose 
peores. 
Bien es que procure el Principe, pri-
mero con sus exemplos, y con los otros 
me-
(1) Epst . ad Gornel. Papam , lih. i . Bpíst. 3. 
modo quem in recipiendis lajpsis observaba .̂ 
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medios suaves y desterrar de su Reyno 
qualquiera infección de mala doctrina; 
y que haga diferencia de los que por 
su simplicidad son engañados , y de los 
que por su malicia son engañadores; 
pero si no bastaren, use de penas áspe-
ras y rigurosas ; y p£tra hacerlo sin 
ruido y sin daño de los Católicos , de-
be atentamente considerar cómo está su 
Reyno ^ y si son muchos ó pocos los 
Hereges que hay en él ( i ) : porque quan-
do todo el Reyno, ó la mayor parte 
es de Hereges, y no se puede arran-
car la cizaña sin arrancar el trigo 9 ó 
sin grave peligro de revoluciones y 
guerras, la prudencia Christiana ense-
ña á disimular , por no hacer mas da-
ño que provecho , según la doctrina 
de San Agustín (2), el qual dice: Non 
prop~ 
(1) S. Thom. 2. 2. q, lo . art. S. ad i . et art. n . 
, (%) Tom. 7. lih. 3. caj?. 9. contra E f íst. JParm. 
habetur 23. q. 4. Cum quísq. cap. Non potest. 
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propter malos boni deserendi, sed prop* 
ter bonos mali tolerandi sunt. Que no 
se han de desamparar los buenos por 
los malos, sino por los buenos tolerar* 
se los malos. Y asi el Emperador Jus-
tino , á petición y ruegos del Santo 
Papa y Mártir Juan el I , y de los 
otros Embaxadores que fueron con él 
embiados del Rey Teodor ico , que era 
Arriano, por no darle ocasión de des-
truir las Iglesias de los Católicos en 
Italia , no quitó en Constantinopla á 
los Arríanos las que tenian; como lo 
escribe Paulo Diácono (1). Aunque el 
mismo San Juan , Papa , estando ya 
preso y fatigado del Rey Teodorico, 
en una Carta (2) que escribió desde la 
Cárcel á los Obispos de Italia , les dice: 
Que é l , quando estuvo en Constanti-
nopla 5 habia consagrado todas las Igle-
sias 
(1) Epst . 48. (2) PauL Diac. de Est. Rom. 
Uh. 6. cap. 8, 
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sias de los Arríanos que habia podido, 
y los exórta á hacerlo en sus Obispa-
dos , y no dexar de hacerlo r por mas 
que Teodorico amenazase de destruir 
á sangre y á fuego toda la tierra (i)-
pues quando hay este peligro y justo 
temor , vayase el Principe poco á poco, 
procurando alumbrar á los ignorantes, 
y reducir á los descaminados, y ga-
narles la voluntad: pero siendo el Rey-
no Católico , y pocos los Hereges que 
le turban , su oficio es procurar por to-
das vias que el cáncer no cunda , y se 
estienda á las partes sanas, y se pier-
da toda la República. 
Y aunque es verdad qué la Fe es 
don de Dios , no por eso dexa de ser 
acto de nuestro libre alvedrio, y me-
recedor de castigo el que la quebran-
ta : porque tambiea la castidad y las 
otras 
(1) Carol. Sig. lib, 16. de Occid. Imper. y el Bve-
wiario Romano. 
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otras virtudes son dones de Dios , y no 
por eso se dexa de castigar el adúlte-
ro , y el homicida y ladrón. Y Dios, 
nuestro Señor r suele conservar con va-
rios modos sus dones , y entre ellos es 
uno el castigo , con el qual vemos que 
muchos se detienen en sus maldades, y 
muchos de los mismos Hereges se con-
vierten, como lo escribe S. Agustín (1), 
y lo diximos arriba. Y si algunos, por 
ser obstinados , se dexan de convertir, 
y no temen las penas, no por eso se 
deben dexar : como no se dexa la me-
dicina , porque algunos no se deban cu-
rar , como dice el mesmo Doctor. Y si 
la Fé es libre , lo ha de ser para el 
que nunca se obligó á ella, y no para 
el que en el bautismo la recibió, y 
prometió guardarla, porque este tal (co-
mo diximos) puede y debe ser com-
pelido á cumplir lo que prometió 5 por-
que 
(1) Epíst. 48. 7 50. 
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que como dice el mismo S. Agustín 
Dios dio al hombre el libre alvedrio, 
pero de tal manera , que si hiciese mal, 
padeciese mal ^ y añade : g Por qué no 
forzará la Iglesia á los hijos perdidos^ 
para que vuelvan á ella, pues los hijos 
perdidos han hecho fuerza á los otros, 
para que se perdiesen ? Y en otro lu-
gar dice (2) , hablando con Petiliano, 
Herege : Si algunas leyes se han hecho 
contra vosotros, no sois forzados por 
ellas á hacer bien , sino detenidos para 
que no hagáis mal: porque ninguno pue-
de hacer bien, sino por su voluntad, 
y amando el bien que hace , y esto es-
tá en su libre voluntad. 
Lo que de Teodosio trae Bodino 
para persuadir que el Principe Chris-
tiano debe dexar vivir á cada uno en 
~A<> T> J \J\ t : la 
(1) Eptst. 50. ad Boniph. et lib. 2. contra Epst. 
3. Gaudentii , cap. 11. 
(2) Contra Htteras Petil, 2. cap. 83. 
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la Secta que quisiere , y atraerle á la 
suya con su exemplo, es falso 5 porque 
de él escribe Sócrates (1), que luego 
que fue bautizado, para pacificar la 
Iglesia , que estaba turbada con las he-
regías de Arrio , echó de ella á Demó-
silo , Obispo, y otros que no se qui-
sieron reducir á la Fe Católica : y que 
por esta buena obra Dios le favoreció, 
y se le sujetó Atanarico , Capitán de los 
Godos. Y Sozomeno dice (2): que pu-
blicó un Edicto, en que mandaba, que 
todos sus subditos abrazasen la Religión 
que habia predicado San Pedro, y en-
señaba San Dámaso , y Pedro Alexan-
drino. Y Teodoreto escribe (3) , que 
Teodosio vedó que los Hereges no se 
juntasen entre s í , é hizo muchas y se-
veras leyes contra ellos : y San Agus-
tín 
(1) Sócr. Uh. Hist. cap. y. Niceph. lih. 12. 
(2) Trip. Uh, 5. cap. 10. (3) Lih. 7. cap. 4. 
et 5. cap. 16. 
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tin ( i ) alaba á Teodosio, porque luego en 
el principio de su Imperio comenzó á 
socorrer á la Santa Iglesia , que estaba 
afligida por el favor que Valente 5 Em-
perador , habia dado á los Arríanos: é 
hizo leyes contra ellos, y los reprimió, 
como lo diximos arriba. Ni hay para 
qué alegar el exemplo de Teodorico, 
Rey de los Ostrogodos, Arriano , por-
que en su tiempo eran muy muchos 
los Católicos 9 y no tuvo tan limpias 
las manos de la sangre de ellos , que 
no hiciese morir por causa de la Reli-
gión al santísimo Papa Juan I (2) , y al 
sapientísimo Severino Boecio , y á Si-
maco , y á otros caballeros y gente 
principal (3): y por la crueldad que usó 
con ellos, fue castigado de Dios, y su 
ánima fue condenada á eternos tormen-
tos, 
(1) Lib. de Civit. Dei , caj). 16. 
(2) Paul. Diac. de Gestis. 
(3) Kom. lib. 6. caj). 2. 
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tos , y hubo reyelacion de ello , como 
escribe San Gregorio (1). 
Andrés Erstrembergeth ^ Alemán, 
escribió un libro erudito y pió , en que 
prueba copiosamente , que la libertad 
de conciencia es la destruicion de toda 
la Religión y piedad , y contraria á 
la naturaleza , y á todas las leyes di-
vinas y humanas, y á la paz de la Re-
publica , y conservación de los Estados, 
y á la certidumbre de la Fé y de la 
Iglesia : y que no puede haber cosa mas 
pestiléncial, que dexar el Principe que 
cada uño crea lo que quisiere ^ y no 
cuidar de la Religión y creencia de sus 
subditos , como lo dice el Padre Anto-
nio Posevino, de nuestra Compañía (2): 
lo qual, es tan grande verdad , que 
hasta Teodoro Beza , con haber sido 
una furia infernal, y digno discipulo 
de 
(1) JDialog. Ub, 4. caj). 30. (2) BihliothQC. se-
hct. lib. 1. 
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de su maestro Calvino, convencido de 
ella, escribió en una Epístola : Que per» 
mitir la libertad de conciencia, y de~ 
xar que cada uno se pierda á su volun* 
tad , es una doctrina endiablada. Esto 
he tocado brevemente, remitiendo al 
lector que quisiere ver esta materia 
tratada mas copiosamente , á lo quede 
ella han escrito el Cardenal Roberto 
Belarmino ( i ) , asimismo de nuestra 
Compañia^y el Padre Fray Alonso de 
Castro (2), y otros Autores. Esta es la 
obligación precisa del Principe Chris-
tiano para cumplir con Dios, y con su 
ley , y con su Fe, y con el cargo pree-
minente que le dio el Señor , y aun pa-
ra conservar sus Estados en paz y quie-
tud : la qual, suele faltar con la divi-
sión de sectas y opiniones, y levan-
tarse grandes albqrqtos y alteraciones, 
que 
/ ( i ) Belarmin. ÍÍ?W» 1. 3. de Laicis, caf.lS. 
(2) Castr. de Just. Haeretic. ptmitione. 
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que son las que destruyen y acaban to-
dos los Estados y Señoríos , como eíi 
el Capitulo siguiente se verá. 
C A P I T U L O X X V I I L 
Que las heregias son causa de revolu-
ciones y perdimientos de Estados. 
MUy verdadera y gravísima es aque-lla sentencia de S. Gregorio (1), 
que la conservación de la República ci-
vi l , pende de la paz de la Iglesia^ 
para lo qual, entre otras , hay dos ra-
zones. La primera , porque como la 
ley de Dios nos enseña que obedezca-
mos á nuestros Reyes y Principes en 
las cosas que no fueren contrarias á la 
misma Ley de Dios : el que fuere obe-
diente á Dios, necesariamente lo ha 
de ser á su legítimo Principe, porque 
Dios asi lo ordena, y la obediencia que 
da 
(1) Lib. 4. Epíst. 32. , í 
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da a su Rey , es parte de la obediencia 
que debe á Dios. 
Los Moscovitas hacen y padecen 
por su Principe cosas terribilísimas, y 
pasan por un tratamiento peor que de 
cautivos y esclavos 5 porque están per-
suadidos , que esta es la voluntad de 
Dios. De los Arsacenos se escribe (i), 
que por habérseles asentado , que no 
podían hacer cosa mas agradable á Dios, 
que obedecer á su Principe absoluta-
mente en quanto les mandase , se echa-
ban con grande facilidad y alegria de 
una torre alta abaxo , y se hacian mil 
pedazos, quando su Principe se lo man-
daba. Tanto podia con ellos aquella 
falsa persuasión ^ pero quando el hom-
bre se desenfrena por la heregía, y 
pierde el santo yugo y sujeción que 
debe á Dios, no es mucho que como 
caballo desbocado y sin freno juntamen-
te 
(1) Baptista Fulgos. . 
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te pierda la obediencia á su Rey. Cons-
tancio Cloro , padre del gran Constan-
tino , fue muy valeroso y prudente 
Principe (1)5 y queriendo una vez pro-
bar algunos Soldados Christianos suyos, 
les dixo : que los que quisiesen sacrifi-
car á sus Dioses, se quedasen por Sol-
dados y amigos suyos; y los que no, 
se fuesen de su servicio , y le hiciesen 
gracias, porque no los mandaba matar. 
Hubo algunos de ellos que sacri-
ficaron , y otros que no quisieron sa-
crificar : y Constancio despidió á los 
que hablan sacrificado , y se quedó con 
los que hablan sido constantes en su 
Fé , diciendo, que aquellos serian ami-
gos verdaderos y leales ; porque el que 
es traydor á su Dios , también lo será 
á su Principe (2). Y no es desemejan-
te 
(1) Euseb. de Vit. Constantin. lih. i . cap. n . 
Sozom. lib. 1. caj). 6. (2) Carol. Sig. lib. 2. de 
Occid. Imper. 
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te á esto lo que hizo Teodorico, con 
ser Herege Arriano : el qual, viendo 
que cierto criado suyo , á quien él fa-
vorecía , por lisongearle y darle gusto, 
había trocado la Religión, y de Cató-
lico se habia hecho Arriano , le dio de 
puñaladas , diciendo : Que era imposi-
ble que guardase lealtad al hombre \ el 
que la habia quebrantado á Dios (1): 
por lo qual se ve r que aun estos Prin-
cipes, por ser varones sabios y pru-
dentes (aunque el uno era Gentil, y el 
otro Herege ) r entendieron, que el que 
es desleal á Dios , también lo será á su 
legítimo Señor. Y el fortísimo mártir 
San Hormisda dixo á el Rey de Per-
sia , que le exórtaba que renegase de 
Jesu-Christo, que no era justo lo que 
mandaba , ni útil para el mismo Rey: 
porque el que negase á Jesu-Christo, 
que era Señor y Gobernador del mun-
do, 
(1) Thom. Boc. lib^ 5. cap. 11. 
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do, con mas facilidad le negaria y qui-
taría la obediencia á é l , que era hom-
bre mortal como los demás (1). 
De la deslealtad , pues r y desobe-
diencia , nacen las rebeliones contra los 
Principes, los alborotos y divisiones de 
los Reynos , y el incendio y asola-
miento de las Repúblicas, y no puede 
ser menos 5 porque como la discordia en 
las cosas de la Fe engendra discordia 
en los ánimos y voluntades de los que 
la profesan: de esta discordia y con-
trariedad no pueden dexar de brotar 
alteraGiones y guerras civiles , como ma? 
los hijos de mala madre r y malos efec-
tos de mala causa. Y estando el Rey-
no dividido 5 y la República puesta en 
vandos y parcialidades , necesariamente 
ha de perecer: pues es verdad infali-
ble lo que dixo Christo , nuestro Re-
dentor , que el Reyno dividido y dis-
cor-
(1) Theod. hút. 5. cap. 36. 
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corde, necesariaménte ha de ser asolado. 
Por esto el Emperador Teodosio el mê  
ñor, estando en la Ciudad de Cons-
tan tinopla , y buena parte de su Im-
perio partido en sectas por la heregía 
de Nestorio , escribió una Epístola á 
aquel grande y admirable varón Simón 
Stilita (que en aquel tiempo floreció con 
rarísimo exemplo de santidad), en la 
qual le ruega muy encarecidamente, 
que pida á Dios la paz y unión de la 
santa Iglesia 5 y añade estas palabras: 
Porque esta división y discordia nos 
aflige de manera , que ereemos y teñe' 
mos por cierto rque ella ha sido la fuen-
te manantial ry la primera y mas prin* 
cipal raíz de todas nuestras cálamida-
des (1). ~ n : 
Pero que no es menester probar esta 
verdad con autoridades de Santos ó ra-
( i ) Act. Conc. Efhesin. edit, Pelt. tom. 5. caj). 
15. Barón, tom. 5. año 432., . 
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zdnes, sino leer las historias antiguas, 
que están llenas de los alborotos y re-
voluciones que se han causado en di-
ferentes Reynds y Provincias r por la 
mezcla y confusión de varias Religio-
nes ^ y las muertes y ruinas que dé 
ellos se han seguido f y lo que han 
hecho los Gentiles y los Judios contrá 
los Christianos, los Arrianos y los Do-
natistas en Oriente y en Africa contra 
los Católicos : y abrir los ojois para Con-
siderar , por una parte la paz y quie-
tud de que al presente gozan los Rey-
nos y Repúblicas que han tenido la -ma-
no fuerte para castigar á losHefeges ^ y 
porjotra , los danos que la disimulación 
de los Principes en negocio d¿ Religión 
. ha causado en el mundo, y los Rey-
nos y Provincias que están perdidas y 
arruinadas por esta mezcla y Confusión 
de Religiones. No quiero hablar de las 
calamidades de Alemania la alta y baxa, 
ni contar aqui la miseria de Bohemia, 
Po-
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Polonia, Transilvania , Ungría, Ingla-
terra , Escocia , 'y de las demás Provin-
cias Septentrionales inficionadas de esta 
pestilencia : volvamos los ojos solamen-
te al Reyno de Francia , que con ha-
ber sido Christianísimo , poderosísimo 
y obedientísimo á su Rey , todo el 
tiempo que se conservó entero y puro 
en la Fé Católica , después que por 
nuestros pecados se abrió en él puerta 
á la heregía, y por la via de gobier-
no y de esta falsa razón de Estado, 
se permitió á los Hereges predicar y 
hacer los exercicios de su falsa Reli-
gión , está destruido con tan lastimoso 
incendio , como vemos y lloramos. 
N i háy para que nadie diga que 
en algunas Provincias y Ciudades hay 
Judios mezclados entre Christianos, y 
que la Santa Iglesia los tolera , y que 
en Alemania viven quieta y pacificamen-
,te entre sí , Luteranos y Anabaptistas^ 
„y otros Hereges de contrarias y diver-
sas 
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sas Sectas 5 porque si la Iglesia en al-
gunas partes tolera á los Judios, es 
porque nunca recibieron la Fe, ni fue-
ron Ghristianos 5 y porque la Religión 
que ellos siguen , Dios la instituyó para 
cierto tiempo limitado, y sus ceremonias 
fueron figuras y sombras de los minis-
terios de nuestra Ley Evangélica. Y en 
los libros del viejo Testamento hallamos 
y leemos nosotros las profecías de nues-
tro Salvador Jesu-Christo , y con ellas 
convencemos á nuestros enemigos: y fi-
nalmente, los Judios agora están aba-
tidos , apocados, y no pervierten á los 
Ghristianos , como hacen los Hereges. 
Ni tampoco se puede decir que hay 
paz entre los Hereges de diversas Sec-
tas: porque en la misma Alemania se 
levantaron los villanos contra los Prin-
cipes , y les movieron guerra , en la 
qual murieron mas de cien mil villa-
nos ; y muchas Ciudades y Principes 
del lmperio se rebelaron contra el Em-
pe-
32 o, Lib, I . de las mrtüdet 
perador Carlos V , y ios Cantones de 
los Suizos Católicos y Hereges pelea-
ron algunas veces entre sí por causa 
de la Religión : y los Principes del 
Imperio no- quieren tener en sus Esta-
dos hombres de diferentes Sectas. 
El Buque de Saxonia echa del su-
yo á los Calvinistas: el Palatino á los 
Luteranos: en Gene va no admiten á. 
ningún Católico : en Inglaterra persi-
guen á qualquiera que lo es , con los 
tormentos y muertes que sabemos (i). 
Y demás de esto, ahora parece que tie-
nen paz , porque no hay enemigo de 
fuera que les haga guerra; pero quan-
do le hubiese ^ y se les ôfreciese la 
ocasión , y fuese necesario tomar las 
armas, entonces se echaría mejor; de 
ver la flaqueza y división que la di-
versidad de Religión en ellos habia cau-
cado. Y dado que en todos los siglos 
( i ) Sur. año 1526. 31. / 46. 
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pasados siempre las heregías han sido 
perniciosas y turbulentas 5 pero mmcci 
tanto como las de nuestro tiempo : por-
que las Sectas de los Calvinistas ( que 
ya son muchas ) son tan revolvedo-
ras y perturbadoras de toda paz y quie-
tud , que á manera de un furioso é in*-
petuoso torbellino , ó de un fuego in-
fernal r do quiera que entran todo loi ar-* 
ranean , abrasan y consumen 5 como 
mas copiosa y particularmente se decla-
ra en el libro intitulado Incendmm CaU 
vinisticum , impreso el ano de 15 84 (1). 
Y no solamente arruinan los Reynos r y 
los talan con su perversa y sediciosa 
doctrina ; pero procuran quitar las vidas 
á los Reyes y Principes que se les opo-
nen : y. enseñan, que asi se debe hacer, 
(1) Hollisen , in Hisi . Angliae an. 1554. Idem 
in Hist. Scotiae an, 1567. Historiae des troubles du 
País Bas , lib. 1. dn. 1565. E n la Hist. de Flandes 
ano 157$. E n las Adiciones de Surto ano 1585. 
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y que el no hacerlo es contra el Evan-
gelio de Jesu-Christo. 
A la Serenísima Reyna de Ingla-
terra Maria, quiso; UÍI Herege matar 
á traycion con un pistolete , y fue cas-
tigado por ello. La otra Maria r Rey-
na de Escocia, su sobrina , fue prime-
ro indignísimamente tratada de Jacobo, 
su hermano bastardo, y después sacri-
ficada y muerta en Inglaterra;, por 
mano de un Verdugo, con espanto y 
lástima de todo el mundo. A Madama 
Margarita ^ Duquesa de Parraa , Gober-
nadora de los Estados de Flandes, ame-
nazó un Herege , hombre baxo y soez, 
que si no concedia lo que te de su Sec-̂  
ta le pedian, seria con su daño y pe-
ligro de sü vida. En el mesmo peligro 
&e vio después Alexandro Farnesio, Du-
que de Parma, su hijo, y antes de él 
el Señpr; Don Juan de Austria, hijo 
del Emperador Garlos V , siendo el uno 
y el otro Gobernador de los mismos 
• *. Es— 
del Principe Christiano. 3123 
Estados (1). A Ernesto, Arzobispo de 
Colonia , y al Principe Don Fernando, 
su hermano , y ambos hermanos de Gui-
llelmo, Duque de Babierar también han 
procurado matar , para quitar al Arzo-
bispo la posesión del Arzobispado de 
Colonia (2), 
¿Qué diré de los Christianísimos 
hermanos Reyes de Francia Francisco 
y Carlos XII ? ¿Quantas veces toma-
ron las armas contra ellos ? quantas los 
quisieron matar ? ¿Qué del valeroso y 
Católico Principe Francisco , Duque de 
Guisa , traspasado y muerto á traycion 
por Polt roto r He rege , discipulo de 
Teodoro Beza , por instigación de su 
infernal Maestro v para quitar del Rey-
no é Iglesia de Francia el pilar que la 
sostenía ? Finalmente 5 esta es la doc-
t r i -
(1) Ang. Flandriae defrnsionem suscept ,^«.1586. 
(2) Fr. Michael Illetius , lib. 3. et 4. hdli Co-
loniensis. 
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trina que enseñan estos infernales Maes-
tros en los Pulpitos, en las Cátedras, 
en SITS Conciliábulos, en sus libros im-
presos , para quitar la vida á los Prin-
cipes que los resisten, y animar á qual-
quiera malvado y atrevido á poner las 
manos en los que deben ser reveren-
ciados y obedecidos , por estár en lu-
gar de Dios 51 y el Señor lo permite, 
para que los mismos Principes y Reyes 
Christianos se despierten , y vean me-
jor su peligró; y movidos de él , casti-
guen con mayor cuidado y severidad^ 
no solamente á los que son enemigos 
declarados de Dios, sino también de 
sus "Estados , de sus Coronas y vidas. 
¥ está es la primera razón , por qué 
la conservación de la República depen-
de de la paz de la Iglesia. 
CA-
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C A P I T U L O X X I X . 
Prosigue el Capitulo pasado, y decla-
rase la otra razan, por qué los Here-
ges son causa de turbaciones. 
A otra razón , y la mas principal 
de estas revoluciones es , porque 
Dios, nuestro Señor (como diximos), 
es Rey soberano, y Rey de todos los 
Rey nos, y el que los da y quita á su 
voluntad. Y quando el Rey de la tier-
ra se conoce por Ministro del Rey del 
Cielo 5 y alza los ojos á é l , y se desve-
la en guardar su santa Ley v y en pro-
curar que sus subditos la guarden , el 
Señor le favorece, y le da la mano, 
y le conserva en obediencia , y paz 
y quietud su Reyno : y asi lo leemos 
muchas veces en las Historias sagra-
das (1). Del Rey Ezequías se dice: que 
que-
(2) 2. Paralip. 29. y 31. 
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quebró las estatuas y los Idolos , y que 
Dios le prosperó y le ensalzó , y le hi-
zo esclarecido y rico de grandes teso-
ros (1). Del Rey Asa , que reynó quie-
tamente, y no hubo guerra en su tiem-
po , porque Dios le daba paz 5 y por 
haber después faltado , le dixo el Señor: 
que de alli adelante se levantarian guer-
ras contra él (2). Del Rey Josafát, que 
por haber seguido las pisadas del Rey 
David , y guardado la Ley de Dios, el 
Señor le magnificó y le dió infinitas 
riquezas; y á los Reyes vecinos tan 
grande espanto y pavór, que ningu-
no se atrevió á hacerle guerra (3). Y 
por el contrario, quando el Principe se 
olvida de Dios , y confia de s í , y tie-
ne mas cuenta con su interese tempo-
ral, que con la voluntad de Dios , cre-
yendo que por su industria y razón de 
Es-
( r ) 2. Paral, cap. 14. (2) Ibid. 16. 
(3) Ibid. 17. y 20. 
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Estado podrá mantener y acrecentar 
su Reyno, el mismo Dios le vuelve las 
espaldas , y permite , que de donde 
jamás se pensó se le levanten guerras 
y enemigos, y que de ellos sea ven-
cido , y sus mismos vasallos le quiten 
la obediencia que antes le daban por 
obedecer á Dios. 
Embió Valente , Emperador Arria-
no, contra los Godos á un Capitán su-
yo, gran Católico, que se llamaba Tra-
jano, y ?fue de ellos vencido. Quando 
volvió , el Emperador le reprehendió, 
motejándole de cobarde^ y él respon-
dió: T0, Emperador, no fui vencido, mas 
tú perdiste la victoria , porque déxas* 
te á Dios, y haces que él favorezca y 
ayude á los barbaros tus enemigos (1). 
Y yendo el mismo Emperador Valente 
á la guerra contra los Godos , le sa-
lió al encuentro un Santo Monge , que 
se 
(1) Hist. Traj. 8. cajp^i^. Theod.7^. 4. c. 29, 
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se llamaba Isacio , y con grande liber-
tad le dixo : g Donde vas , no teniendo 
en tu favor y ayuda á Dios , contra 
el qual haces guerra ^ E l es el que ha 
movido contra t i estos barbaros , por-
que tú has movido á muchos que blasfe-
masen su santo nombre : dexa , pues y 
de hacer guerra á Dios í, y él hará 
que cesen las guerras contra t i ( i ) . 
Valentiniano el mozo , engañado 
de su madre Justina , favorecia á los 
Arríanos , y lo que ganó , fue , que sa-
lió huyendo de Milán, porque le per-
seguia Máximo , tirano, que se había 
hecho Emperador. Y él gran Teodosio 
escribió á Valentiniano , que no era ma-
ravilla que él padeciese aquella aflic-
ción , y siendo él verdadero Señor , hu-
yese de su criado y tirano , que iba 
tras él armado 5 y se viese en tan gran-
t:, i , , § oín£8 au oimsuons IB M 
( I ) Theod. Hb. 4. cap. 30. Niceph. lib. I . taj}. 50. 
Metaphr. /« w'í^ Isacii. 
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de aprieto , porque había impugnado la 
verdadera Religión, y favorecido ó disi-
mulado con los enemigos de ella (1). 
Zenon , Emperador , fue reprehendido 
y severamente castigado de Dios , por 
haber hecho un edicto , que llamaron 
Pacificatorio, por el qual pretendió con-
cordar á los Católicos con los Heregeŝ  
y con una imaginaria y falsa paẑ  con-
certar y unir dos cosas tan contrarias, 
que no pueden tener concierto. Wen-
ceslao X I I , Rey de, Bohemia , dexan-* 
do por esta falsa razón de Estado ha-
cer á los Hereges lo que querían , se 
vino su Rey no á turbar de manera, que 
le fue necesario al Rey tomar las armas, 
aunque tarde , para defenderle 4 y des-
amparado de todos , fue privado junta-
mente de la vida y del Rey no ( 2). 
Bo-
(1) Theod. Uh. 5. cap. 14. et 15. Carol. Sigon. 
lii. 9. de Occid. Imper. Evag. lib. 3. cap. 14. 
(2) Eneas Sylvi , in Hist. Bohem. c. $$. 36. et 37. 
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Boleslao , Principe de Polonia, con-
cedió á los Pueblos de Prusia , que vi-
viesen en su idolatría , y dexasen la 
Fé Christiana que antes hablan tomado-
é hizo esto, movido de un rico presen-
te que le embiaronyy de que le pro-
metieron que le guárdarian obediencia 
y fidelidad: y lo que sacó de esta con-
cesión y razón de Estado (como notan 
los Historiadores de Polonia ( i ) ) , fue, 
que después los mismos Prusios tomaron 
las armas contra é l , y le desbarataron y 
rompieron su Exército con muerte y 
estrago de mucha parte de la nobleza 
de Polonia 5 y tuvo otras muchas cala-
midades y miserias en su Reyno , en 
castigo de raquel pecado. Niceforo Cons-
tantino , Emperador, porque Secreta-
mente favorecia á los Maniquéos r ó 
disimulaba con ellos, por justo juicio 
y castigo del Señor 5 fue muerto de los 
fj™™ Bul-
( i ) cM. Cromero, UL 6. hist, Polon. 
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Búlgaros : y Gesulfo y Duque de loŝ  
Longobardos, porque para tener paz y 
quietud en su Estado, d^xaba vivir al 
Católico coma Católico , y al Arriano 
como Arríano , y concedió á los unos 
y a los otros Iglesias^ fue muerto con 
sn Exército por mano de Cayano, Rey 
y Capitán general de los Avaros, el 
qual destruyó el Ducado de Frívoli, y 
á la propia mugeí de Gesulfo ( que 
por la esperanza de casarse con é l , le 
entregó la Ciudad), después de haber-
la afrentado % la hizo colgar en un palo; 
porque Dios^ que quiere ser servido de 
los Reyes leal y puramente , con este 
castigo y azote riguroso quiso que ts* 
carmentasen los demás (1). 
No sin causa dixo el Señor por 
Moysén á los de su Pueblo (2): Apar-̂  
fcot suá^'obioaq m^m m,: .taos 
( i ) Díac. Ub. 4. cap, 11. Sabelic, AEneyd. 8. cap, 
6. Carol. Sigon. de Regn. Ital. lib. 2. Geneb.m Chron. 
an. 6oy. (p) Núm. 16. 
Tt2 
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taos, apartaos de los tabernáculos y 
tiendas de los hombres impíos, y no 
toquéis cosa que pertenezca á ellos v pa-
ra que no seáis castigados con ellos. 
En el libro de los Reyes ( i) dice el 
Espíritu Santo , hablando de los Pue-
blos de Samaria , que temian á Dios, 
y que jüntamente servían á los Idolbs; 
y añade luego: T por esto embio Dios 
sobre ellos muchos Leones , para que los 
despedazasen y matasen. Y por esto la 
Ciudad de París , cabeza del Reyno de 
Francia , tiene por bláson y título muy 
antiguo estas palabras: Un Dios, un Reŷ  
mmFáop una Ley (2) : las qúales tienen 
escritas en los lugares públicos de la 
Ciudad, y esculpidás en las paredes, 
j pintadas en sus vidrieras, y aüü te-
xidas en sus tapicerías. 
Es tan grave pecado este de los 
Principes que disimulan , ó son floxos 
( i ) 4. Reg. 17. (2) Gemb. m Chron.jjag. $62. 
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en las cosas de la Religión, y en qui-
tar á sus Pueblos los tropiezos que tie-
nen para prevaricar en ella , que dice 
el Espíritu Santo en el libro del Ecle-
siástico , hablando de los Reyes de Ju-
d á , estas palabras, dignas de gran con-
sideración (1): Todos los Reyes , qui-
tando á David, y Exequias y Josías^ 
han pecado. Porque los Reyes de Judd 
han dexado la Ley del Señor ¿y menos-
preciado el temor de Dios , entregaron 
su Rey no á otros, y su gloria á tier-
ra estrangera : las quales palabras po-
nen grande admiración % porque David 
y Ezequías también pecaron 1 y grave-
mente. David ^cometiendo homicidio y 
adulterio , y Ezequías haciendo osten-
tación por vanagloria de sus tesoros, 
y por: sus pecados , fueron gravemente 
castigados. Y con todo eso dice la sa-
grada Escritura que no pecaron (2) 5 pe-̂  
(1) Eccl. 49. (2) 2. Reg. 11. Isai. 39. 
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ro la causa de decir esto el Espíritu 
Santo , es , porque estos pecados de 
David y de Ezequías (con ser tan gra-
ves ) , cotejados con los de los otros Re-
yes , quê  ó fueron idólatras ó permitie-* 
ron la idolatría, y fueron descuidados 
en la Religión 5 no son tenidos por pe* 
Gados. Pues ¿quan grave y quan abo* 
minable será delante del Señor aquel 
pecado, en cuya comparación el adulte-
r io, el homicidio y la sobervia no se 
tienen por pecado ? 
C A P I T U L O X X X . 
£os castigos que nuestro [ Señor da á 
¡os Principes y Repúblicas con~ 
taminadas de heregia, 
lendo , pues , tan detestable maldad 
delante del Señor el permitir las 
lieregias , ó no quitar los estorvos vpara 
que los Reynos le sirvan y reveren-
cien con la verdadera y santa Religión 
(co-
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( como queda declarado); ¿qué será 
inducir al Pueblo con su mal exemplo, 
con falsos predicadores, con amenazas, 
con penas y tormentos, para que de-
xe la verdadera Religión , y siga á 
Belial (1)? ¿ Qué será ser estropiezo 
y escándalo de los fieles , el que habia 
de ser su amparo y defensor? ¿Qué 
castigo merece el Principe, que , con 
nombre de Christiano r hace guerra á 
Jesu^Christo, y llamándose hijo de la 
Iglesia, pone fuego á la Iglesia? Las 
historias están llenas de exemplos de 
los Principes que por ser Hereges fuê  
ron gravísimamente castigados de Dios, 
y privados de sus Estados y Señoríos, 
y acabaron miserablemente sus dias : los 
quales, no quiero yo de proposito re« 
ferir aqui, ni traer á Constancio y Va-
lente , Emperadores | y á Unerico, Rey 
de 
(1) Véase Tomás Bocio , de Signis EccUsiae, Hb. 
5- cap. 11. signo 16. 
33<5 I las "virtudes 
de los Vándalos ^ á Basilisco , enemi-
go capital del Concilio Cálcedonense, 
el qual fue despojado del Imperio por 
Zenón : ni al mesmo Zenón r que fue 
enterrado vivo por mandado de Ariad-
rie, su muger: ni á Heraclio , que ha-
biendo sido primero Católico y valere/ 
so Principe, después que se hizoHere^ 
ge, perdió muchas nobilísimas Provin-
cias en Oriente, y murió de una en-
fermedad vergonzosa. N i quiero hablar 
de Anastasio , á quien apareció una vi-
sión de un hombre severo y terrible 
con un libro en la mano , el qual abrió 
el libro , y hallando en él el nombre 
de Anastasio , le dixo : Por tus erro-
res j fé perversa quito de tu vida ca-
torce años, y asi los borró , y después 
le mató un rayo ( i ) . Tampoco quiero 
tratar de Constantino Coprqnimo , que 
fue 
( i ) Zonar , fom. 3. y Paulo Diácono , lib. 7. caf-
I . Carel. Sigon. lib. 7. de Occid.~ Imper. 
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fue de tal manera herido de Dios, que 
daba voces, y decia : Vivo soy entre-
gado al fuego que no se puede acabar (1). 
M de Filípico, impugnador de las imá-
genes, que fue privado del Imperio, 
y quitado su nombre de las monedas y 
escrituras publicas, y mandado borrar 
de la Misa : ni de León , asimesmo Em-
perador , que perdió al Imperio Occi-
dental, y dio ocasión para que se tras-
pasase á Alemania: ni de Jorge Pogi-
bracio , que perseverando en su obs-
tinación y perfidia , perdió el Reyno 
de Bohemia, y la vida (2). Y en nues-
tros dias aconteció lo mesmo á Chris-
tierno , Rey de Dinamarca , que dexó 
la Fé Católica , y fue privado del Rey-
no y de la libertad. Dexemos estos 
exemplos , porque son muchos y muy 
sabidos, y solamente digamos, que de-
más 
(1) SIgib. ano 776. (2) Jovío , lib. 7. de Viris 
Illustri. .Gejxeb. in Chronic. an. 1532. 
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más de castigar Dios á los Principes 
malos con desastrados fines , también 
castiga á sus Reynos y á las Provin-
cias, en las quales la ñeregía es favo-
recida por la impiedad del Principe vó 
permitida de industria, ó sustentada por 
negligencia , descuido ó disimulación. 
Los Godos al principio fueron Câ  
tólicos, y un Obispo de ellos, que se 
llamaba Ulfilas, se halló en el Conci-
lio Niceno, y después^ por engaño de al-
gunos Arríanos vse pervirtió é inficiono 
á los Godos: y entrando en la here-
gía v comenzó luegd la división y diŝ  
cordia entre ellos, y vinieron los Un-
nos , y guerrearon contra ellos , y los 
vencieron , y los echaron de las tier-
ras que habían tomado ^ y poseían (i). 
Quando los mesmos Godos vinieron á 
España , y la sojuzgaron i los Hereges 
Priscilianos la habían inficionado 5 y po-
dían 
( i ) Carol. Sigon. de Occid. ' Impera lib. 8. 
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dian mucho en ella , como consta de 
la Historia de Severo Sulpicio, y de 
una Epístola de San León , Papa (1). A l 
tiempo que los Vándalos ocuparon á 
Africa , y se hicieron Señores de ella, 
los Hereges Donatistas la habían estra-
gado y pervertido: y quando los Fran-
cos entraron con mano armada en las 
Galias , la heregía de Vigilarcio las 
habia inficionado ; y quando los Nor-
mandos después acometieron la Fran-
cia , y la rindieron , y destruyeron y 
sojuzgaron, también se tenia muy po-
ca cuenta con la Religión. Pues ¿qué 
diré de Bretaña, que ahora llamamos 
Inglaterra ? Gildas el Sabio r antiquísi-
mo y verdaderísimo Escritor, dice: Que 
al tiempo que los Britanos llamaron 
en su ayuda á los Anglos contra los 
Pictónes y Eseótos, estaba toda aquella 
Isla arruinada con la heregía de Pela^ 
(1) Lib, 2. Sacrae Hist. Epíst. 93. 
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gio: para cuyo castigo permitió Dios, 
que los Anglos volviesen las armas con-
tra los que los hablan llamado en su 
favor, y los sujetasen y echasen de su 
Patria, quedando ellos Señores de ella, 
y llamando la Anglia de su nombre. 
Y crecieron las heregías después tanto 
en Inglaterra , que al tiempo que San 
Gregorio, Papa , embió á Agustino , y 
á los otros santos Monges sus compa-
ñeros para predicar la Fe Católica en 
Inglaterra, no hallaron Obispo ningu-
no que fuese Católico, habiendo nue-
ve Obispos de Hereges. 
Quando Alboyno, Rey de los Lon-
gobardos , entró en Italia , y ocupó 
á Venecia , la ribera de Genova , y la 
Galia , que llaman Cisalpina , y del 
nombre de los Longobardos , hoy se 
llama Lombardía -5 habia en aquellas 
tierras muchos errores y desobedien-
cia^ contra el Concilio Constantinopo-
litano y el Calcedonense. Pues ¿qué di-
ré 
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re de aquel triste y desventurado tiem-
po en que el impío Mahoma vino al 
mundo, para arruinarle y destruirle? 
¿Quantos errores y heregías habia en-
tonces en Oriente , contra nuestra san-
ta Religión ? Porque como el Empera-
dor Heraclio era Herege , favorecia^ 
ó no castigaba á los que lo eran; y por 
concluir este Capítulo , Constantinopla 
fue tomada y destruida de los Turcos 
el ano de 14 5 3 , en el mismo tiempo 
que por la muerte de Juan Paleólogo, 
Emperador , y del Patriarca de Cons-
tantinopla (que poco antes en el Con-
cilio Flórentino se hablan conformado 
y unido con la Iglesia Romana) , los 
Griegos, no haciendo caso de los Decre-
tos santísimós de aquel Concilio , se 
desunieron de su Cabeza , y volvieron 
las espaldas á Dios. Y mientras flore-
ció en Grecia la Religión ¡ floreció m 
Imperio Í y en faltando la Religión, 
faltó el Imperio, y entró el cautiverio 
y servidumbre. Y 
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Y en nuestros dias , la Provincia de 
Libonia (que era de los Caballeros de 
nuestra Señora de los Teutónicos ) fue 
tomada del Duque de Moscovia el año 
de i 558 , luego que perdió la F é , y se 
abrasQ con la heregía Luterana: y Un-
gría y Transilvania confirman y nos pre-
dican esta verdad pía qual queda confir-
mada'con autoridad del Espíritu Santo^ 
que eñ las divinas letras nos la reve-
ló : y con la doctrina de los santísimos 
y sapientísimos Doctores de la Iglesia 
que nos la enseñaron : y con los exem-
plos de los mas excelentes y piadosos 
Principes que ha habido en el mundo: 
y con los castigos que ha dado Dios 
á los que se han apartadb de ella , y 
echado por caminos torcidos y desba-
ratados. Y no menos por la razón y 
experiencia , que nos predica que Chris-
to y Belial , Católico y Herege , 
se pueden juntar : ni dexar de haber 
turbacioíies y discordias en la Repu-
bli-
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blica en que cada uno siguiere por su 
antojo la Religión : y que el Principe 
Ghristiano no debe permitir que; nadie 
lo pueda hacer , ni que haya en sus 
Reynos libertad de conciencia , si quie-
re no perderlos , y cumplir con la 
obligación de Principfe Christiano. 
• Esto es lo que en este punto nos 
enseña nuestra santa Religión, y no so-
lo Ja Religión , pero también la bue-
na razón : la qual, siguiendo Mecenáte, 
grandísimo privado del Emperador Au-
gusto , le aconsejó ( como lo escribe 
Dión (1 ) ) , que no permitiese-que en 
la Ciudad de Roma entrasen Dioses fo-
rasteros ; y que cpn suplicios y penas 
apretase á los que seguían otras Sec-
tas., para que se amoldasen al culto Ro-
mano de los Diosesdando por razón, 
la quietud y seguridad de su Imperio., 
Pero pasemos adelante, y veamos co-
344 Lib* I * de las virtudes" 
mo también enseña nuestra Religión á 
sujetarse á la corrección de la misma 
Iglesia , quando algún Principe, como 
hombre , cayere en alguna culpa grave 
que merezca corrección. 
C A P I T U L O X X X L 
%)ue la Religión Christtana enseña á los 
Principes lo que deben hacer , quando 
" por algún pecado grave son casti-
gados de la Iglesia. 
Amblen enseña á los grandes Prin-
cipes esta misma Religión, que si 
alguna vez , como hombres , cayeren en 
algún grave delito se reconozcan y 
humillen , y se sujeten á los Cánones 
Eclesiásticos, y á la censura y correc-
ción de la Iglesia : y que entiendan, que 
no pierden autoridad , ni un punto de 
su grandeza, por abaxarse é igualar-
se ien la penitencia con los otros hom-
bres (aunque sean sus subditos ) , si 
con 
T 
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con ellos son iguales en la culpa. 1\> 
da la grandeza y potencias de la tier-
ra es asco y vasura delante de Dios: 
y el que reconoce á Dios en su Mi^ 
nistro , fácilmente se le rendirá y ace-
tará su corrección: que quanto mas se 
humilláre por Dios v tanto será de Dios 
mas ensalzado. Que por esto bayló y 
salto el Sto. Rey David (1) delante del 
Arca ^ y dixo á Michól, su muger, que 
por ello le reprehendía : To baylaré y 
saltaré delante del Señor y que me esco-
gió por Rey, y seré aun mas v i l de 
lo que he sido ^ y humilde en mis ojoŝ  
porque asi pareceré mas glorioso en los 
ojos del Señor y de todo el mundo. Y 
reconoció su culpa , quando fue re-
prehendido de Natám , y se humilló 
é hizo penitencia : asi dice San Am-
brosio (2): Pecó David como suelen pe~ 
(1) 2. Reg. 6. (2) Ambros. ¡ib. de Apología 
David paulo post initium. 
Tomo / . Xx 
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car los Reyes , mas hizo penitencia, 
lloró y gimió, lo qual no suelen hacer 
los Reyes. De esto tenemos algunos 
exemplos en las Historias Eclesiásticas. 
Eusebio Cesariense escribe en la 
suya ( i ) , que Filipe , Emperador vfue 
Christiano, y vivió en tiempo de San 
Fabián, Papa y Mártir, y que que-
riendo un dia entrar en la Iglesia , le 
mandó el Papa que no entrase hasta 
que hubiese hecho pública penitencia 
por ciertos pecados graves que habia 
cometido 5 y que el Emperador , con 
grande humildad, le obedeció , y cum-
plió su penitencia pública: la qual, co-
mo dice Tertuliano (2) , era confesar 
su pecado alli delante de todo el Pue-
blo , estar apartado de los demás fie-
les , y en el lugar propio de los pe-
nitentes : vestirse de saco y de ceni-
za todo el tiempo que le era manda-
do; 
(1) Lib. 6. cap, 29. (2) Tert. lib, de Poenit. 
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do; y con el hábito y trage mostrar 
llanto y tristeza 5 echarse á los pies de 
los Sacerdotes pidiendo misericordia r y 
rogar á los otros Christianos que esta-
ban presentes ^ que se le alcanzasen del 
Señor. Y aun de Teodoreto se saca, que 
solia el penitente venir á la Iglesia 
aprisionado y atado , como malhechor 
que se presenta al Juez ; pero el que 
quisiere ver mas en particular las co-
sas que hacian los públicos penitentes, 
léalas en el Padre. Roberto Belarmi-
no (1), que las trata con la erudición 
y diligencia que suele. 
Bien sabida es la historia de Teo-
dosio , Emperadór , Principe no menos 
glorioso en la devoción y obediencia de 
la Iglesia , que en el valor y victorias 
qué alcanzó, de sus enemigos: el qual, 
habiendo hecho matar con enojo á mu-
chos del Pueblo de Tesalónica , y que-
rien-
( 1 ) Tom. 2. de Poenit. ¡ib- i . caf. 22. 
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riendo entrar en la Iglesia de Milán^ 
el constantísimo y santísimo Prelado 
Ambrosio le salió al encuentro, y con 
palabras gravísimas y de grande Ma-
gestad , le mandó que no entrase has-
ta que reconociese su pecado , é hi-
ciese publica penitencia de él (1): y el 
Emperador le obedeció , y no osó entrar 
en la Iglesia, antes se volvió á su Pa-
lacio , y estuvo llorando y gimiendo 
en él ocho meses con tan grande sen-
timiento y dolor r quei pone admira^ 
cion y devoción á los que leen 1 esta 
historia en Teodoreto, que la escribió 
particularmente (2): porque (dexando lo 
demás por evitar prolixidad) dice este 
Autor, que estando un dia deshacién-
dose tn lagrimas el Emperador , llegó 
á él un gran privado suyo, que se lla-
maba Rufino , y le^ preguntó la causa 
«301 - c i i i q M ^ T ^ i r s ^ ñ Idfa de 
(1) Paulino , en ¡a -vida de San Ambrosio. 
(a) Theod. M.< cap. i j v 
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de su dolor } y que el Emperador sol-
tando aun mas la rienda á las lagrimas, 
le respondió estas palabras : "Tú n^ 
sientes mis males 'rii misí daños, mas 
yo gimo y lloro mi desventura ; por-̂  
que considero con quanta facilidad pue»-
den entrar en el Templó de Dios los 
pobres y los criados, y rogar al Se-* 
ñor en é l : y que para mí está tan cer-
rada la puerta , no solamente del Tem-
plo , sino también la del Cielo 5 pues 
Christo , nuestro Señor , dixo á los Sa-
cerdotes (r) : Todo lo qué ataredes en 
la tierra , será atado en el CMo.^ X 
diciendole Rufino que él acabaría con 
Ambrosio , que le absolviese dé la ex^ 
comunión 5 iespondió el íEmpétadbn 
"No lo hará, porque yo conozco que 
es tan justa y tan puesta en razón la 
sentencia de Ambrosio , qué no querrá 
québratitar la Ley de Dios, por respeto 
de la potestad Imperial." F i -
( 1 ) Matth. 16. 
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: Finalmente ^ > pasados dos: ocho me* 
ses del llanto, vino el Emperador á la 
puerta de la Iglesia , no para entrar 
por fuerza en ella , sino para pedir 
perdon y misericordia á San- Ambrosio: 
el Santo le reprehendió, como á tirano 
y quebrantador de las Leyes Eclesiás-
ticas ; ¿y i el Emperador con maravillosa 
humildad le respondió: "Yo no quiera 
quebrantar las leyes que tiene estable-
cidas la Iglesia , ni entrar por ftierza 
en ella; pero xuegoós y que me desatéis 
y absolváis de sus censuras , y que os 
acordéis de la clemencia del Señor, y 
no me cerréis la puerta que él abrió 
á todos los que se arrepienten de sus pê  
cados." Aqüi dixo San Ambrosio: 91 Pues 
¿qué penitencia mostráis vos de un de-
lito tan atroz ? ¿ Qué medicina habéis 
aplicado á Haga tan grande; , y tan difi-
cultosa de sanar ? Eso toca ir vos ( dixo 
el Emperador ) , el darme los reme-
dios, y á mí el acetarlos." Y habien-
do 
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do obedecido á todo lo que le mandó 
el valeroso Obispo, y siendo absuel-
to por é l , entró el fidelísimo y glorio-
sísima Emperador e á la Iglesia, y: pos-
trado y rendido en el suelo ^ y meb 
skndose los cabellos, é hiriéndose en 
el rostro, y regando la tierra con ríos 
de lagrimas , comenzó á pedir perdón 
de sus pecados ^ y á decir aquellas pa-̂  
labras del Real Profeta David (1) : M i 
ánima está abrazada con la tierra, vivi* 
ficadme, Señor , como lo habéis prome~ 
tido. ¡O Principe verdaderamente glo-
rioso , y muy esclarecido Emperador, 
que tan bien supiste conocer y estimar 
k grandeza de Dios , y la obedien^ 
cia que se debe á sus Ministros 5 y 
quan justo e s , que se íes humille la 
cumbre y magestad de toda la sobe-
ranía y monarquía de la tierra! Por 
cierto , que el que considerare este he-», 
cho 
(1) Psalm. n 8 . 
352 Lib, 7. de las virtudes 
cho con la debida ponderación , y le 
pesáre con justo peso, juzgará que sin 
alguna duda fue mucho mas ilustre 
victoria para Teodosio el haber venci-
do asimismo con este devoto rendimien-. 
to , y piadosa sujeción ^ que haber al-
canzado tantas y tan excelentes victo-. 
rias , y haber triunfado tantas veces de 
sus enemigos; porque muchos Empe-
radores triunfaron de los suyos, como 
Teodosio: y muy pocos se humillaron 
á la Iglesia, y triunfaron de si mismos, 
como Teodosio. Y como muy bien dice 
el gloriosísimo Padre San Agustin (i): 
Quiso Dios que Teodosio, Emperador, hi-
eiese penitencia pública delante del Pue~ 
blo, para que todos tomásemos exemplo 
de hacerla 5 quando fuese menester : y 
ni el pobre, ni el rico , el oficial, ni 
el cabcMem y* señor., m tengan ver-
güenza, ni se afrenten de hacer lo que 
hi~ 
(i) S. Aug. Hom. 49. 
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htzo el Emperador, Pero dexemos ya 
este exemplo (en el qual, por ser tan 
señalado r nos habernos detenido ) , y 
pasemos á los demás. 
C A P I T U L O X X X 1 1 . 
Prosigue el Capitulo pasado. 
EL Emperador Otón I I I hizo ma-tar á Crescencio, hombre princi-
pal , que se habia levantado contra el 
Papa , habiéndole dado antes su pa-
labra que no le mataría: confesóse des-
pués con San Romualdo , Abad , que 
florecía en aquel tiempo con gran fa-
ma de santidad: y él le mandó en pe-
nitencia ir á pie y descalzo á San Mi-
guél del Monte Gargáno, que está en 
el Reyno de Ñapóles , en la Provincia 
de Apulla. Y el Emperador obedeció, 
y truxo á raíz de sus carnes un cili-
cio toda la Quaresma , y durmió sobre 
una estera, y cumplió otras penitencias, 
Tomo L - Y y co-
354 £ ^ I - de las' virtudes 
como lo escribe Pedro Damián, Car-
denal , y Autor muy grave , y de aquel 
misoio tiempo, en la vida de San Ro-
mualdo , y lo trae Lorenzo Surio, y 
Carlos Sigonio hace mención de ello (i). 
Dé Otón I V , que también fué ex-
comulgado por Inocencio Papa I I I , es-
cribe Alberto Grantzio, Alemán, que 
después qué se reveló á la Iglesia, nun-
ca tuvo quietud ni prosperidad: y que 
á la hora de la muerte tuvo tan gran -̂
de dolor, que mándó á sus cocineros 
•que le pisasen y pusiesen los pies so-
bre sil cuello , teniéndose por la mas 
vil y abatida criatura del mundo (2). 
Heririque I I , Rey de Inglaterra, 
dio ocasión con sus palabras i, que al-
gunos criados suyos y hombres desal-
mados , matasen al bienaventurado Afv 
zóbispo y Primado de Inglaterra Saníó 
m %mnw3 ip :A ú n l - To-
(1) Sig. de Reg. Ital, lih. 7. 
(2) -'Carol.'íSígbn. Hb. 16; R'eg. Ital.-
-03 Y Y A ow.oT 
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Tomás Cantuariense : y aunque él no 
lo manda hacer , antes tuvo pesar de 
ello ^ pero para satisfacer el escándalo 
del iReyno r y sujetarse á las censuras 
de la santa Iglesia , dexando su Yesti-
dura R e a l , hizo penitencia pública , y 
quiso ser azotado sobre sus espaldas des* 
nudas publicamente, como hijo verda-
dero- de la Iglesia;,*que conocía y lio* 
raba su pecado , y se sujetaba á la cor-
rección de su madre: estimando en mas 
ser hijo de ella vque Rey de Inglater-
ra. Y por ser exemplo digno de saber-
se, y de grande admiración , quiero po-
ner aquí las circunstancias con que un 
Escritor de aquel mismo tiempo (1) pin-
ta esta penitencia del Rey. Desde la 
Iglesia de San Dunstano , dice este Au-
tor , que fue el Rey descalzo , hasta 
la Iglesia Í mayor donde estaba el cuer-
dáiba !•: íi l¡. 1 totó I tiém L * ipcy 
(1) Everard. en la 'vida de Santo Thomas , Gui-
liélmus , Neubrig y Surv iora. 6. 29. J^^m^. ' 
Y y 2 
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po de Santo Tomás: llegado á la puer-
ta, se postró é hizo oración: entrado, 
regó con muchas lagrimas el lugar don-
de fue muerto el Santo Pontífice $ y di-
cha la confesión delante del Obispo, 
con gran temblor y reverencia se acer-
có á su Sepulcro , deshaciéndose en la-
grimas, y haciendo derramar muchas 
á los circunstantes 5 y desnudándose las 
espaldas , fue azotado cinco veces de 
los Obispos, y después de los Monges, 
que eran mas de ochenta , dándole ca-
da uno tres golpes con la disciplina so-
bre las espaldas f y asi fue absuelto so-
lemnemente, estando sobre el suelo des-
calzo y ayuno toda la noche , con grari 
sentimiento, ternura y devoción. Y por 
esta devoción y penitencia, Dios le hi-
zo grandes mercedes, y alcanzó vic-
toria de sus enemigos por la interce-
sión del mismo Santo Tomás : como 
lo escribe Eduardo en la vida de San-
to Tomás Cantuariense , y Guillelmo 
Neu-
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Neubrigense en su historia : Autores 
Ingleses de aquel tiempo. 
Juntemos con este exemplo de un 
Rey de Inglaterra otro de Edgardo, Rey 
del mismo Reyno: el qual, arrebatado 
de la ciega pasión del amor, habien-
do cometido un sacrilegio en cierto Mo-
nasterio de Monjas, y estendiendo su 
mano ( á la costumbre de le tierra) pa-
ra honrar y saludar á Dostánd , que 
también era ( como Santo Tomás) Ar-
zobispo Cantuariense ^ el Arzobispo no 
le quiso dar la suya , y le mandó, que 
por espacio de siete años no pusiese la 
Corona Real sobre su cabeza , y que 
edificase un Monasterio de Monjas 5 y él 
lo hizo todo como le fue mandado. 
E l Rey Juan asimesmó dé Ingla-
terra , habiendo sido excomulgado del 
Papa por el mal tratamiento que ha-
da á los Clérigos, y agravios á las Igle-
siaá, aunque estuvo duro al principio, 
y no quiso obedecer 5 pero después 
(vien-
3 g 8 Llb. L de /as * virtudes 
( viendo quje atis; Subditos por temor de 
las censuras se apartaban :de : él , y nd 
le- querían seguir) se rindió y sujetó, é 
hizo lo que le fue mandado: puesto 
caso que viéndose desahogado , volvió 
á sus violencias, por las quales fue muy 
fatigado y afligido 5 y murió misera^ 
blemente (i) . ; , 
El Rey de Aragón. Don Pedro y que 
ganó el Reyno de Sicilia, y le quitó 
á los Franceses, fue excomulgado de 
los 8qmdaá?éntífi(^SrMáriinofiy .y; Ho^ 
iiorio asimesmo I V , por ser el directo 
dómiríio de aquel Reyno de la Iglesia, 
y haberse apoderado el Rey Don Pé-
dm; de él , ceíntra.la voluntad de los 
Papas que; en aquella sazón la gober-
naban. Hallándose el Re^ á punto de 
muerte , delante de muchos Preladoŝ  
y Religiosos y Señores de su Reyno, 
dixo: Que puesto caso qué él nunca hâ  
/ v\má ' - - • - •••v n:; j ^üptmĵ  c bia 
-H^ÍY ) 
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bía tenido intención de ofender á la 
Iglesia y sino de servirla , ni de hacer 
cosa qüe mereciese la rigurosa senten^ 
cia que la Sede Apostólka habia prô -
nuneiado contra él \ pero que como fiel 
y Católico Principe , que sabía que 
qualquiera sentencia de excomunidn Jusi 
ta ó íinjusta r se debia temer / habiá 
mandado que en sus Rey ñor se guar-
dase el entredicho yque *por esta cau-
sa :se habia puesto en ellos. Y pidió 
con gran devoción y ternura al Arzo-
bispo de Tarragona^ que lef absolvie¿ 
se de la excomunión ; pues estaba apa-
rejado de jurar y ; prometer por; su Fe 
Real:, que estaría á lo que por dere-
cho5 y justicia fuese determiríada sobre 
aquel hecho por la Séde Apostólica , é 
ir personalmente al Papa , y mostrar su 
inocencia^ y dar razón de sí , mostrán-
dose en esto tan- obediente y humil-
de hijo de la Iglesia, como en las m u -
Ghas guerras j hdiXd̂ M ̂ m tmo se mosT 
tró 
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tro valeroso, y de corazón esforzado. 
Filipe , Rey de Francia, se afi-
cionó á una señora , que se llamaba 
Bertrada, y estaba casada con Fulcón^ 
Conde de Angiu, y dexando á la Rey-
na, su muger , se casó con ella. Mandó-
le el Papa que dexase la amiga , y vol-
viese á hacer vida con su legítima mu-
ger^ y tomó todos los medios blandos y 
ásperos para reducir al Rey Fil ipe, y 
quitar del Reyno aquel escándalo ; y 
como no bastasen (porque el pobre Rey 
cdn el amor estaba fuera de s i ) , el 
Papa Urbano 11 le excomulgó. Hizo el 
Rey grandes amenazas de quitar la 
obediencia al Papa, y no le valió : fin-
gió querer ir á Roma á pedir perdón, 
para ablandar al Póntifice, y salióle en 
vano (porque el Papa estuvo fuerte y 
constante ) 15 y finalmente , el Rey se 
rindió y sujetó á la Iglesia , y obedeció 
á sus censuras , viendo que eran justas, 
y que no solo los Prelados y Obispos, 
mas 
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mas todo el Reyno , las tenia por ta-
les, y las obedecía con la reverencia 
que era razón (1): en lo qual, se ve 
la fuerza que ellas tuvieron, y deben 
tener en los que son verdaderos hijos 
de la Iglesia, como lo dice en sus Ana-
les de Francia Papirio Masonio (2) : y 
añade , que tuvo mas fuerzas la Reli-
gión , que el Cetro, y la Corona , y el 
Nombre y Magestad Real. 
Inocencio, Papa, excomulgó á Luis 
V I I , Rey de Francia , y puso entre-
dicho en su Reyno por cierta desobe-
diencia y contumacia del Rey: y en 
tres años que duró el entredicho, no 
hubo persona Eclesiástica que admitie-
se el Rey á los Oficios Divinos, ni le 
quisiese dar el Cuerpo de Christo , nues-
tro Señor (3). ¿Quan grande era la de-
^mintmW- • «o-q?WO• rp^iarn<!rí3 aiftfítf* 
(1) Gerónimo Zurita , lih.q. de sus Anal, cap. 71 . 
(2) Lih. 3. (3) Bodin. lih. 6. de Repub. Papy-
rio Masson. lib. 3. en Ludovico 7. 
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vocion del Reyno de Francia en aquel 
tiempo ? ¿ Quanta su piedad ? 4 Quan 
humilde la obediencia y reverencia á la 
Sede Apostólica ? Por este mismo respe-
to y justo temor de la excomunión , pi-
diendo el Emperador Federico (que esta-
ba excomulgado ) por muger á una hija 
del Duque de Austria , nunca el Duque 
se la quiso dar, ni la doncella casar-
se con él : tanta era la reverencia que 
se tenia á las censuras de la Iglesia (1). 
Acabemos este Capítulo con de-
cir la penitencia que hizo Bolesláo, Rey 
de Polonia, por haber mandado matar 
á Sbigneo, su hermano: y aunque lo 
hizo por la desobediencia, fausto y va-
lia presunción de su hermano, y por 
instigación y consejo de los suyos, que 
siguieron la falsa razón de Estado, dice 
Martin Cromero , Obispo Varmiense, 
diligente y elegante Autor de las co-
sas 
(1) Slg. lib. iS. de Regn, Ital. 
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sas de Polonia (1) , que fue tan gran-
de el arrepentimiento y dolor que tuvo 
Bolesláo de la muerte de su hermano, 
que no contentándose con haber hecho 
muchas y muy grandes limosnas á los 
pobres , y dado ricos dones á las Igle-
sias v y á los Sacerdotes r y haber l im-
piado con una fuente de continuas la-
grimas aquel pecado vy andar cubierto 
de ceniza , y de cilicio , y labar los 
pies asquerosos á los pobres mendigos 
con sus propias manos , y hecho tan-
tas cosas en satisfacción de aquella cul-
pa , que la gente de su Reyno quedaba 
admirada: él solo no quedaba satisfe-
cho , porque todo le parecía poco. Y 
que ayunó toda una Quaresma á pan 
y agua , y truxo el cilicio á raíz de sus 
carnes 5 y acompañado de algunos po-t 
eos Saderdotes y criados suyos, como 
m hombre partidiílar se fue á pie , y 
gran 
(1) Lib. 5. hrst. Pvl. 
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gran parte del camino descalzo á v i -
sitar la sepultura de San G i l : y des-
pués hizo otra peregrinación , también 
á pie ? para visitar el sepulcro de San 
Estevan, Rey de Ungria; llorando en 
todos los Santuarios que hallaba en es-
tos caminos, y repartiendo grandes l i -
mosnas, y dexando en todas las par-
tes espantada y edificada la gente 5 y 
rastros de su humilde penitencia y ma-
ravillosa piedad. 
C A P I T U L O X X X I 1 1 
Lo que se debe temer la excomunión. 
PReguntará, por ventura , alguno, ¿por qué estos Emperadores y Re-
yes tan poderosos se humillaron tanto, 
y se sujetaron á la censura y correc-
ción de la Iglesia, pues no h^bia fuer-
za en la tierra que los pudiese compe-
ler á hacer lo que hacian? A esto di-
go , que la causa era , porque conocie-
ron 
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ron que aunque andaban cubiertos de 
oro y púrpura, y eran servidos y ado-
rados del mundo, no eran mas que un 
poco de polvo y ceniza , y que tenian 
sobre sí otro Rey soberano, que es Rey 
de los Reyes, y Juez de los vivos y 
de los muertos 5 y el que , como dice 
Job( i ) : Quita el cinto de oro á los 
Reyes , y ciñe los lomos de ellos con un 
pedazo de soga $ 6, como dice el San-
to Rey David (2): Priva del resuello y 
de la vida á los Principes, y es ter~ 
rihle y espantoso á los Reyes de la 
tierra. Y con la luz y fuerza que el 
mismo Señor les daba, se sujetaban á 
él y á sus Ministros, como á padres 
y Jueces suyos (en lo espiritual) 5 por-
que sabian que lo que hacian con ellos, 
lo hacian con Dios, cuyos Lugartenien-
tes y Vicarios eran. Por esto escribien-
do San Ambrosio á Teodosio , y exór-
tan-
(1) Job 12. (2) Psalm. 75. 
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tandole á hacer penitencia por habeir 
hecho matar á tantos hombres que no 
tenían culpa en Tesalónica (como dixi-
mos), después de haberle traído al-
gunos exemplos de Reyes , dice estas 
palabras ( i ) : "Todo esto he dicho , no 
por confundirte , sino para provocar-
te con el exemplo de estos Reyes, á 
quitar de tu Reyno este pecado. Quí-
tale humillado tu ánima al Señor: hom-
bre eres, y vinote la tentación, ven-
cela. El pecado no se quita sino con 
lagrimas y con penitencia. N i Angel 
ni Arcángel puede perdonar pecados, 
solo el Señor lo puede hacer , y no 
los perdona sino á los que hacen pê -
nitencia. Yo te aconsejo , ruego , exór-
to y amonesto; porque me pesa , que 
tu , que eres un raro exemplo de pie-
dad , y clementísima sobremanera , y 
no podías sufrir que un hombre ino-
I cen-
( i ) Amht.-Efístr 28. lihv 5.( 
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cente padeciese, ahora no se te dé nada, 
que tantos inocentes hayan perecido. 
Aunque hayas sido felicísimo en las 
guerras, y en las otras cosas seas dig-
no de alabanza, siempre tuviste por 
tu blasón, y por tu mayor ornamento 
y gloria, la piedad. El demonio ha te-
nido embidia de lo que en tí era mas 
excelente y admirable : véncele mien-
tras que tienes facultad de poderle 
vencer. No añadas á tu pecado otro 
pecado , ni usurpes lo que por haber-
lo usurpado ha hecho daño á muchos.1' 
Todas estas son palabras de San Am* 
brosio á Teodosio (1): al qual , el mis-
mo Santo alaba después de muerto , di-
ciendo : "Yo le amé , porque él ama-
ba mas al que le reprehendía , que al 
que le lisongeaba. Dexó los ornamen-
tos Reales , lloró en la Iglesia publi-
camente el pecado que había cometido, 
en-
( r ) In Orat. Fun. Theod. 
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engañado de otros: pidió perdón con la-
grimas y gemidos. Los hombres parti-
culares tienen vergüenza de hacer pe-
nitencia pública , y no la tuvo el Em-
perador, antes tuvo tan gran sentimien-
to de su pecado, que no hubo dia que 
no le llorase, y tuviese dolor de ha-
berle cometido. 
Y Arcadio , Emperador , hijo de 
Teodosio , imitando el exemplo de su 
buen padre, habiendo él y la Empe-
ratriz Eudoxia , su muger , sido exco-
mulgados por el Santo Papa Inocencio I 
de este nombre, con aquellas temero-
sas palabras :To el menor de todos , pe-* 
cador, á quien Dios ha encomendado 
el trono de su gran Apóstol San Pe~ 
dro, á t i y á Eudoxia , os aparto y 
echo fuera de la Iglesia ^ y de la co~ 
municacion de los fieles ̂  para que no 
podáis participar de los Misterios sa-
grados y puros de Christo, nuestro Re" 
dentor. No se embraveció ni se eno-
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jó | antes se humilló y se rindió, y res-
pondió al Papa, dando satisfacción , y 
pidiendo perdón y absolución de la ex-
comunión , con tan grande modestia, 
arrepentimiento y obediencia , que me-
reció alcanzarla : aunque la Empera-
triz murió dentro de pocos meses , y 
Arcadio no vivió mucho tiempo des-
pués ( i ) . De aqui vino, por ventura, la 
devoción que Teodosio, hijo de Arcadio, 
y nieto de Teodosio el Magno, tuvo á 
la Iglesia , y el respeto grandísimo á la 
excomunión; porque habiéndole exco-
mulgado cierto Religioso, porque no 
habia podido alcanzar del Emperador 
cierta cosa que pretendía , no quiso co-
mer el buen Emperador , hasta que el 
Obispo le embió á decir, que no tenia 
que temer , y vino á absolverle el mis-
mo 
(1) Genadio , Niceforo y Glicas traen la Carta 
de Inocencio gara Arcadio. Baronio , íom. 5. año 407. 
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mo que le habia excomulgado ( i ) . Y 
puesto caso que á algunos pueda pare-
cer que fue demasiadamente escrupuloso 
Teodosio en este hecho , la verdad es, 
que por esta reverencia y santo temor 
que tuvo á su Iglesia , Dios , nuestro 
Señor , le tomó debaxo de su protec-
eion , y le favoreció y defendió con-
tra los barbaros que le quisieron opri-
mir, y con señales y prodigios del Cied-
lo deshizo los Exércitos de ellos , como 
adelante se dirá. 
El conocimiento , pues , de su pro-
pia vileza , y la estima que tenian es-
tos Principes de las censuras de la Igle-
sia , era la causa de este piadoso y de-̂  
voto rendimiento : porque oo hay duda 
sino que la excomunión y censuras de 
!a Iglesia, son el arma mas fuerte y 
poderosa que ella tiene, para humillar 
r 
a 
( i ) Theod. 5. cap. 36. et Nkepíi. iik 14. cap. 
4. Bar. tom. 5. 
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á los altivos , y domar á los fieles re-» 
beldes r como lo dice el Sacrosanto Con-
cilio Tridentino ( i ) f porque como di-
vinamente dice el glorioso Mártir , y 
eloquendsimo Obispo San Cipriano (2): 
Mandaba Dios matar á los que no obe-
decían á los Sacerdotes, ni á los Jue-
ces que á la sazón juzgaban f pero ma-
tábanlos con la espada en el tiempo que 
tenia fuerza la circuncisión de la carne^ 
pero ahora que la circuncisión es espi-
ritual ^ con espada espiritual se deben 
cortar y castigar los sobervios y contu-
maces ^ siendo echados de la Iglesia. 
Y por esto Tertuliano llama á la exco-
munión Censura divina, y prejuicio del 
dia del juicio. Origenes dice , que los 
excomulgados son comparados á Sata-
nás. Y muchos santísimos y gravísimos 
Doctores encarecen sobremanera lo mu-
cho 
(1) Sess. i ^ . cap.. %..dg Reform, 
(2) Lib. 1. Efist. 62. 
Aaa2 
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cho que se debe temer la excomunión; 
y entre ellos S. Agustin dice estas pala-
bras ( i) : Lo que dice el Señor^ que ten-
gamos por ethnico y por pub lie ano [que 
quiere decir excomulgado) al que no oye-
re y obedeciere á la Iglesia ^ es cosa 
mas grave que si fuese herido con la 
espada , ó abrasado con el fuego , a des-
pedazado de las fieras : lo qual , sí se 
mirase con la ponderación que sería ra-
zón , hallaríamos que después del estar 
en desgracia de Dios, y del pecado 
mortal (que la justa excomunión pre-
supone), ninguna cosa debriamos temer 
ni huir mas que la misma excomunión: 
pues por ella somos apartados y corta-
dos como miembros secos del cuerpo 
de la Santa Iglesia , y privados de la 
Comunión y participación de los fieles, 
nuestros hermanos ^ y de los sacrificios 
y 
( i ) Lih. i . contra adversa legis. et Profhetarum, 
caf. 17. 
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y sufragios de la Iglesia, y de los otros 
innumerables y celestiales bienes, de 
que participan los que por fe y caridad 
están en ella unidos con Dios. 
Por el pecado de Achám , que es-
taba anatematizado , dixo Dios á Jo-
sué ( i ) : que no sería mas con su Pue-
blo 5 hasta que le hundiesen y quita-
sen de sobre la haz de la tierra. Y lla-
mase anatematizar, el descomulgar con 
solemnidad : porque anatema en Griego 
quiere decir una cosa apartada y guar-
dadá , que no se ha de tocar : y por eso 
las cosas sagradas y dedicadas á Dios, 
se llaman Anatema ^ como cosas que 
están ya apartadas y guardadas para 
Dios , y que por esto no se pueden 
profanar y convertir en otros usos: y 
los excomulgados asimesmo se llaman 
Anatema aporque están ápartados de la 
común conversación de los otros hom-
bres, 
( i ) Josué 7. 
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bres, y desechados, y como entregados 
á Satanás , para no comunicarlos ni te-
ner que ver con ellos, Y hay Doctores 
que escriben ( i ) , que en la primitiva 
Iglesia el demonio se apoderaba visi-
blemente de los cuerpos de los desco^ 
mulgados, y los atormentaba y afligía, 
para que se reconociesen ; y como dice 
^1 Apóstol San Pablo (2) (del qual lo 
sacan ) : Ut sptritus salvus fieret 5 pâ  
ra que su espíritu se salvase. 
C A P I T U L O X X X I V. 
E l caso que hicieron los Gentiles del ser 
apartados de has cosas sagradas. 
solamente la Religión Christia-
na ha hecho siempre gran cuenta 
de este apartamiento, y como desmem-
bramiento que se hace por medio de la 
ex-
(1) Theodorus Graecus ajjud Gagnaejum , et 
Theodoretus, part. 11. (2) 1. Cpf. 5. 
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excomunión ; pero también los Judíos 
y Gentiles tuvieron por gravísimo cas-
tigo el apartar de las cosas sagradas á 
los hombres facinerosos , y huían de 
ellos y como de pestilencia (r), Y asi 
los Romanos quando condenaban á al-
guno , como á traydor, mandaban que 
ninguno le pudiese dar agua ni fuego: 
por las quales cosas entendían todas las 
que son necesarias para la vida huma-
na : y lo mesmo hacian los Griegos 
(de los quales lo temaron los Romanos ), 
echando de sus Plazas, Templos y Sa-̂  
crificios á los que habían cometido al-
gún grave delito contra su República. 
Y los Atenienses tenian sus censuras 
y detestaciones publicas (como dice Ci~ 
cerón (2) )} y templó particular para ello, 
como escribe Eskhia (3) , del qual hace 
men-
( í ) TiviMeno, de Sacris Ecd, minist. íib. i . cap. 3* 
(2) Lib. 3. de Ofjic. (3) In Levit, 
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mención también Aristófanes ( i) . Y Plu-
tarco escribe (2) , que los mesmos Ate-
nienses , después que mataron á Sócra-
tes, cobraron tan grande aborrecimien-
to contra los que falsamente le habian 
acusado , que se apartaban y huían de 
ellos , sin quererlos hablar ni tratar, 
hasta que aburridos y desesperados de 
pura pena se murieron. Platón en el 
libro de sus leyes ( 3 ) , entre las otras 
penas que pone contra los Parricidas, 
dice : Que deben ser anatematizados, 
y apartados de todas las cosas sagradas; 
y que qualquiera que con los tales co-
miere ó bebiere, ó en qualquiera cosa 
comunicáre , no debe entrar en el Tem-
plo, ni aun en la Ciudad, antes de ha-
berse purificado y purgado de aquella 
mancha. Y Julio Cesar (4) escribe de 
los 
( 1 ) Aristoph. in horis. (2) Opuse, de Invidia 
et Odio. (3) Lib. 9. prope Jinem. (4) J> bello 
Gall. lib. 6. 
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los Druydas, Sacerdotes de los Gallos 
<S Franceses, que eran tan acatados, res-
petados y obedecidos, que á los que 
ellos excomulgaban , todo el Pueblo los 
tenia por impios y facinerosos, y huían 
de ellos, sin quererlos ver ni hablar. Y 
otros exemplos como estos habrá de 
Gentiles , que nos dan á entender, que 
conocían la necesidad que hay de una 
espiritual y superior potestad : y quan 
grave cosa es , ser apartado un hom-
bre del comercio, y conversación de 
los hombres ^ pero asi como los Gen-
tiles no atinaban en el conocimiento de 
un Dios verdadero que la lumbre de la 
naturaleza nos enseña, y por eso tenían 
muchos Dioses ^ asi tampoco acertaban 
en establecer la potestad espiritual, á 
la qual pertenece el culto divino. 
Pero dexando aparte á los Genti-
les , y volviendo al uso de la santa Igle-
sia de Jesu-Christo , San Juan Chrisós-
tomo nota muy bien , que el Apóstol 
Tomo L Bbb San 
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San Pablo ( i ) da licencia para que el 
fiel Christiano comunique con el Gen-» 
t i l é infiel, y se la quita pata que no 
coma con el excomulgadó* Y es cosa 
mucho para notar el caso que la Santa 
Iglesia hace de la excomunión, pues el 
Viernes Santo haciendo oración partid 
•cular por los Paganos, Infieles y Judioŝ  
por solos los excomulgados no ora aquel 
dia , con ser dia de universal redención^ 
Asi que no es maravilla 9 que los Reyes 
y Principes Christianos que de veras 
lo son, y quieren ser tenidos por ta* 
les, hagan lo que hicieron los que ar-» 
riba referimos: no por la fuerza tempo-
ral , que no temian , sino por la fuerza 
con que sus propias conciencias los 
apretaban con el temor de las censuras 
de la Iglesia 5 y por el espíritu y vi-
gor del Cielo que les daba Dios: el qual, 
para darnos á entender esta verdad, y 
de-
(1) Homil. 25. in Epíst. ad Hehr. 
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declararnos el caso que debemos hacer 
de te excomunión , algunas veces ha 
obrado grandes milagros, por medio de 
ella , ahora castigando á los que esta-
ban excomulgados, y menospreciaban 
la excomunión , ahora haciendo otras 
niaravillasr como en el Capítulo siguien-
te se dirá. 
C A P I T U L O X X X V . 
Algunos castigos y úilagros que ha he* 
cho Dios contra los excomulgados. 
Otario, hijo de Lotario , Empera-
dor, engañado de su torpe afición, 
acusando primero falsamente á su legíti-
ma muger Teoberga , y haciéndola con-
denar de ciertos Obispos , la dexó , y 
se casó con Valdrada : mas el Papa Ni-
colás I de este nombre , varón san-
tísimo y de gran valor , le excomulgó 
y privó de sus sillas á Teogaldo , Ar-
zobispo de Tréveris; y á Guntario, Ar-
Bbb 2 zo-
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zobispo de Colonia , porque habían con-
sentido en el delito del Rey Lotario: 
el qual, habiendo ido á Roma , á Adria-
no, Papa, succesor de Nicolás , para 
impetrar la absolución , le fue manda-
do , que él y los Señores principales 
de su Corte, que él daba por testigos 
de su inocencia para comprobarla, se 
comulgasen , y asi lo hicieron ^ pero to-
dos murieron dentro de un año, y el 
mismo Rey murió, volviendo de Romaj 
camino de Plasencia. 
Algunos Historiadores escriben 
que por haber Felipe el Hermoso^ Rey 
de Francia , menospreciado las censu-
ras de la Iglesia, y perseguido al Pa-
pa Bonifacio V I I I , tuvo desastrado fin, 
y fue muerto de un Ja valí; y que nin-
guno de sus tres hijos que reynaron des-
pués de él 9 vio succesion en su casa 5 y 
ovJ',-Hi^r:,j-: <\ f lofsv oíi'iy.; iA las 
(1) Carol. Sig. lib. 5. de Reg. XtaJ. Nzuc. Gen. 
29. in Jin, 
del Principe Christiano. 381 
las tres mugeres de ellos , y nueras dé 
Felipe , fueron acusadas dé adulterio, y 
dos de ellas convencidas con grande in-
famia de su sangre (1) f pero entre los 
otros exemplós es notable el de Federico 
11̂  Emperador , y de su padre, y de sus 
hijos Conrado, Manfredo , Corradino y 
Encio , rebeldes y; perseguidores de la 
Iglesia: en los quales se acabó.la cepa 
y casa serpentina de Federico. Y de 
ellos dice San Antonino , Arzobispo de 
Florencia , estas palabras: Adviertan 
bien aqui todos los fieles el fin que da 
Dios á los perseguidores de la Iglesia, 
que es miserable en el ánima y en \ el 
cuerpo ^ porque habiendo muerto estos 
Principes excomulgados ̂  g cómo pudie* 
ron ir al Cielo ^ T por la misma cau~ 
sa fueron juzgados por indignos de la 
sepultura Eclesiástica: y siendo priva" 
dosíiel Rey no de Sici l ia , y del Imperio 
Ro~ 
(1) Meyex f lib. 11. Annahum Flandr. 
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Romano , y de infinitas riquezas r des* 
cendieron al Infierno, Esto dice San An-
tonino , porque todos estos Erincipes 
acabaron mal 5; y Corradino , Rey de 
Sicilia , y postrer Duque de Suecia, fue 
vencido de Carlos, Duque de Provenzai 
y Rey de Sicilia, y preso publicamen--
te le cortaron la cabeza , siendo tan 
gran Principe y mozo , y muy gentil 
hombre 5 pero excomulgado del Papa 
Clemente I V : el qual, pasando Corra* 
diño , cerca de Viterbo, con su Exér-» 
cito muy pujante y vencedor, pronos* 
ticando lo que hátíia de suceder , se 
enterneció y lloró , y dixo: Que le pe-
saba mucho que aquel mozo fuese lle-
vado como una res al matadero (1). 
San Gregorio v Papa , escribe en 
sus Diálogos (2), que habiendo el glo-
rioso Padre San Benito mandado á dos 
(1) Nauc. Gen. 43. Platin. in vita Ckment. 4. 
(2) Dial. lib. 2. caj). 23. 
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lonjas nobles, que se enmendasen de 
cierta manera de hablar descompuesta 
é injuriosa , de que soliah usar r ame-
nazándolas con la excomunión si no se 
enmendaban ; las Monjas no se erímen* 
da ron ni hicieron caso de aquellas ame-* 
nazas 5 pero murieron dentro de pocoá 
dias , y fueron enterradas en cierta Igle* 
da, en la qual se decian Misas 5 y que al 
tiempo que querian comulgar en ellas 
los fieles , y el Diácono solia decir : Los 
gue no se comulgan, den lugar f una bue-? 
na muger , que solia allí rezar por las 
Monjas difuntas, veía salir de su sepultu* 
ra las ánimas de ellas, é irse fuera de lá 
Iglesia ; y como lo hubiese visto y no-
tado muchas veces, acordóse del man-
dato que en vida les habia hecho San 
Benito , y avisóle de lo que pasaba : y 
el Santo 5dió de su mano cierta ofren^ 
da para que se ofreciese por sus áni-
mas; y dixo: Con esta ofrenda serán 
absueltas de la excomunión 5 y asi fue, 
por-
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porque no se vieron mas salir de la 
Iglesia. 
San Eligió , Obispo , excomulgó á 
mi hombre que quería usurpar los bie-
nes de la Iglesia , y luego cayó muer-
to (1): y lo mesmo acaeció á otro mal 
Clérigo 5 que burlándose de la exco-
munión , fue á decir Misa , y súbita-
mente espiró r como se éscribe en su 
vida (2). San Albino r Obispo de An-
giu , siendo rogado de algunos Obispos, 
que bendixese un pan , que llamaban 
Eulogias , y ellos hablan bendito , y 
embiaban á cierta persona que esta-
ba excomulgada # respondió el Santo: 
To, por mandarlo vosotros^ h haréypero 
pues vos no tenéis cuenta con la can' 
sa de Dios , él es poderoso para casti-
garle : y antes que llegase el pan ben-
dito al lexcomulgado ? espiró. Bien sa-
bi-
( í ) Sur. tom. 2., dte 1. Martii. 
(2) Barop. VOWÍ. 3. 313. 
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bidcres en España el milagro de la Hos-
tia consagrada de Fromesta 9 que se per 
gó á la patena, y no se; pudo despe-
gar para comulgar á ün pobre enfermo, 
que faabia sido descomulgado por cier-
tos dineros que debia , y por haberlos 
después pagado, pensaba que habia eum-
plido , y no habia pedido la absolución 
de la excomunión. Y lo que dicen que 
aconteció-en Valladolid ( si es verdad ), 
tíambien ;es cosa notable 5 y es , que hâ -
biendo un ladrqn hurtado un jarro ó ta-
za de plata, y escondidole en el hueco 
del tronco de un álamo grande y an-
tiguo, junto a la Magdal|enary habiéndo-
se fulminado sentencia de excomunioa 
contra el que hubiese tomado ó tuvie-
se el dicho jarro, luego se comenzó á 
secar el álamo.; y habiéndose hallado 
acaso el jarre) , y restituidoseí á su duer 
no, reverdeció y tornó á su sgr y an-
tigua belleza , con espanto de la gen-
te. El Padre Fray Hermndo del Casfi-
Tomo L Ccc lio 
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lio escribe én la primera parte de su 
Historia ( i ) , que San Gonzalo de Ama-
rante , Frayte de la Orden de Santo 
Domingo , para declarar aquellos Pue-
blos rudos á quien predicaba , los da-
ños que hace en el ánima la excomu-
nión , excomulgó una vez dé parte de 
Dios y de la Iglesia , una cesta de pan 
blanco y regalado que traía una muger̂  
y luego los panes se pararon mas ne-
gros que un carbón} y echándoles un 
poco de agua bendita , y tornándolos 
á bendecir y absolver, se volvieron co-
mo antes á su blancura. 
Y otro exemplo semejante á éste 
*se escribe de San Antonino , Arzobispó 
de Florencia , que fue también Frayle 
de Santo Domingo. Y en otras partes 
se ve , que Dios, nuestro Señór, aun 
ien los atiimalés y otras cosas insensibles 
obra maravillas por medio de la exco-
( r ) ' Lib, 2. ca-p. 61, 
del Principe Cbrtsttma. 3.5^ 
munion : no porque las tales cosas sean 
capaces de ella , sino para enseñará 
los hombres lo que se debe temer y 
estimar 5 y que ningún daño temporal 
puede recibir el Christiano que se igua-
lé con el ser apartado de la comunión 
de los fieles v y de la participación de 
los santos Sacramentos de la Iglesia: y 
por esto dice San Agustin (1) , que la 
excomunión es la mayor pena que tie-
ne la Iglesia , cuya sentencia confirma 
Dios, como lo dice San Gerónimo (2)5 
porque, como escribe San Juan Chrisós-
tomo (3) , no es hombre el que ata, sino 
Dios 5 que le dio la potestad. 
CA-
(1) Xí^. de Correct. et Gratia , ¿v*/. 15. 
(2) In cap 18. Matth. Hom. 4. in cap. 2. ad 
Hebr. (3). Tit. 1. 3. cap. Nemo. 
C C C 2 
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C A P I T U L O X X X V I . 
E l respeto que deben tener los Principes 
á los Ministros de la santa Iglesia, 
.Tra cosa nos enseña la misma Reli-
gión, <jue es el respeto que se de-
be tener á los Sacerdotes 9 y á los Tem-
plos dedicados á Dios, y á los bienes, 
que para remisión de sus pecados y au-
mento del culto divino, ofrecen á las 
Iglesias los iiélés , de lo qual hay mu-̂  
cho escrito. Yo brevemente tocaré al^ 
go de lo que Autores graves de es ta 
materia escriben : y primero tratemos 
en este Capítulo del respeto y reve-
rencia que deben tener los Principes á 
los Sacerdotes y Ministros espirituales 
de Dios^ y en los siguientes hablare-
mos de los Templos , y del recato con 
que deben tratar los bienes de las Igle-
sias. Una de las cosas en que mas se 
descubre la cuenta que. todas las nació-
neSj 
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nes, aun las de los Gentiles, han te-
nido con la Religión de sus falsos Dio-
ses, es en la reverencia y respeto que tu-
vieron á sus Sacerdotes y Ministros (1): 
porque siempre fueron tenidos y mi-
rados como unos hombres sagrados y 
venidos del Cielo , y acatados y servi-
dos con suma veneración. Plutarco es-
eribe (2), que en algunos Lugares de 
Grecia tenian el Sacerdocio por igual 
al Reyno 5 y que los Sacerdotes eran 
acatados con el mismo respeto que los 
Reyes. :-
f Entre los Egipcios los Sacerdotes 
éran los Jueces, como dice Eliano (3). 
EiMe los Gallos ( que ahora llamamos 
Frandles ) , no sé puede creer la auto-
ridad y potestad que tenian los Druy-
das, que eran sus Sacerdotes^ como lo 
(1) Vide Anastasíum Germonium , de Sacrorum 
Immunit. ¡ib, i . cap. 8. (2) Quaest. Rom, ult. 
(3) Lih\ iq. caf. 34. ( !j 
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escribe Julio Cesar ( i) . En Roma te-
man potestad para decidir y juzgar las 
causas y controversias que se ofreciarx 
entre los particulares y el Magistrado, 
y entre otros Ministros de los Dioses, co«r 
mo lo escribe Dionisio Alicarnaseo (2).. 
Y entre los Germanos escribe Tácito^ 
que los Sacerdotes determinaban todas 
las cosas graves y de importancia, sia 
que ninguno les pudiese repugnar ni 
contradecir. En Capadocia el Sacerdote 
de Belona era en el imperio y poten-
cia la segunda persona después del Rey* 
En Etiopia los Sacerdotes tenian tan 
grande magestad é imperio sobre el 
Rey , que quando les parecia, le man-
daban que dexase el Imperio y se mu-
riese , y él obedecia. El Soldán de 
Egipto no se tenia por Señor, hasta 
que el Califa le confirmase y le decla-
rase por tal. 
Pues 
(1) Lib. 6. de Bello Gall, (a) L i k a. 
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Pues si estas ilaciones, alumbradas 
con sola la luz de la razan , y por 
otra parte ciegas y sin conocimien-
to del verdadero Dios, tanto estima-
ban, reverenciaban y servían á los M i -
nistros de sus Dioses , que eran fal-
sos, abominables y sucios, ¿qué de-
ben hkcer los Ghristianos con los Sa-
cerdotes y Ministros de Dios solo , v i -
vo y verdadero ? ¿Con qué ojos de-
ben mirará aquellos que la sagrada Es-
critura unas veces llama Dioses , otras 
Angeles del Señor, otras Reyes corona-
dos para que rijan su Pueblo^ otras Jue-
ces ppa juzgar los Tribus de la tierra, 
á los que llama Embajadores embiados 
por Dios } Doctores que ensenan, y 
Pastores que apacientan su rebaño, y 
trompetas sonoras , Cielos y puertas dei 
-Cielo , atalayas, muros, colunas y ojos 
de la Iglesia , á los que son sal de 
la tierra , luz del mundo , y Ciu4ad 
pues-
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p̂uesta sobre el M^nte alto , como los 
llama Christo , nuestro Redentor 
g Con qué reverencia deben ser trata-
dos los que tienen potestad dadâ  de 
JDios para librar los hombres del pecar 
do , y hacerlos hijos del mismo. Dios, 
abrir las puertas del Cielo , cerrar las 
del Infierna , dar vida espiritual á los 
muertos , soltar los presos, alumbrar 
4os ciegos, y deshacer la tiranía de Sa-
tanás ? Gran cosa hizo Moysén, quan-
do con la tarar .abtiai^Maf ^^htogó-iá 
Faraón, llevó por el desierto al Pue-
blo de Israel con tantas y tan grandes 
niara villas y prodigio^ f pero 4 qué tie* 
ne que ver todo lo que hizo Moysén, 
con lo que hace cada dia el Sacerdote 
en traer del Cielo, y tener en sus ma-
nos á Dios, y disponer al Pueblo para 
que le reciba dignamente ? De, mane-
( 1 ) Matth. 5. 
del Principe Christiano. 393 
ra r que asi como la claridad del Sol 
excede la de todas las Estrellas y Pla-
netas , asi la dignidad y oficio del Sâ  
cerdote Christiano excede á qualquiera 
dignidad y potestad temporal, como lo 
dice San León (1). Y San Clemente^ 
Papa (2), testifica r que decia el Prin-
cipe de los Apostóles San Pedro 9 que 
los Reyes y Emperadores debian obe-
decer á los Sacerdotes, y pensar, que 
besando sus sagradas manos, por sus ora-
ciones son reconciliados con Dios: por 
esto dixo Dios al Profeta Jeremías (3): 
To te he hoy puesto sobre las gentes , y 
sobre los Rey nos , porque como dice 
Teodoreto, era Sacerdote, y de los Sa-
cerdotes de Anatoth. Y de este lugar 
prue-
(1) León, Efíst, 64. (2) Clemens, Efist. m 
1. tom, Coñcil. (3) Hieroñ. 9. de Majori 'et Obe~ 
dient. cap. Solitae. §. Vraeterea. Epíst. 7. in Orat, 
ad ci'ves timore perculsos. Lib. 3. de Sacerd. et Hom. 
4. in 6. cap. Isaiae lib. de Dignitate Sacerdot. cap. 
2. et habetur , dist> 96. dúo sunt. . / 
, Tomo / . Ddd 
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prueba Inocencio I I I , que es mayor la 
potestad espiritual del Sacerdote, que 
la temporal de los Reyes ^ y lo mismo 
dice Bonifacio I , escribiendo al Empe-
rador Honorio 5 y Gelasio I , al Empe-
rador Anastasio 5 y el ferventísimo 
Mártir Obispo San Ignacio , escribiendo 
al Pueblo de Smirna , le dice : Que en 
el primer lugar se debe la honra á Dios, 
en el segundo á los Sacerdotes 9 y en 
el tercero á los Reyes; y San Gregorio 
Nacianceno , y San Juan Chrisóstomo 
y San Ambrosio , anteponen la digni-
dad del Sacerdote á la del Rey. 
Esto quiso significar San Martin 
quando comiendo con el Emperador Má-
ximo , dio para beber el vaso al Sa-
cerdote que iba con él^, antes que al 
Emperador, como lo dice Severo en su 
vida (1): y San Epifanio dice (2): Que 
dio 
(1) Severo , lib. 2. y Sig. lib: 9. de. Occid. Imp. 
(2) ¡íaeres. 20, /. 11. R?g. Epst . 18. prope fot. 
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dio el Señor á su Iglesia juntamente lá 
dignidad Real y la Pontificál, y trans-
firió en ella para siempre jamás el tro-
no y ceptro de David. Y S. Gregorio, 
Papa , después de haber confirmado 
ciertos privilegios que habia concedido 
á un Monasterio fundado de la Rey-
na Brunichilda en Francia , no dudó 
decir: Qualquiera Rey, Sacerdote, Juez 
ó persona lega que quebrantare estos 
privilegios , por el mismo caso carez-
ca de la autoridad de su cargo y po~ 
testad. 
Por esto Pedro Blesense r escribien-
do al Papa , le díce estas palabras (1): 
Ningún Duque , Rey , ni Emperador, 
está fuera de mestra jurisdicion : la 
Cruz de Christo sobrepuja y excede las 
Aguilas Imperiales, y la espada de Pe-
dro á la de Constantino , y la silla yípos* 
tólica es superior á la potestad del Im~ 
ifp e ' i i >3e: pe~ 
(1) Efíst. 146. 
Ddd 2 
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peño. Por esto decia el bienaventurado 
San Francisco 9 que si viera baxar á un 
Santo del Cielo , y de otra parte á un 
Sacerdote , primero hiciera reverencia 
al Sacerdote , que al Santo. Forestólos 
Principes Christianos se han mostrado 
siempre piadosos en reverenciar á los 
Sacerdotes de Dios, juzgando, que tan-
to mas deben esmerarse y aventajarse 
en esto sobre los Principes Gentiles, que 
con tanto cuidado reverenciaron á los 
suyos, quanto va de Sacerdotes á Sa-
cerdotes , y de los falsos Dioses á Dios 
verdadero. 
De aqui vino la honra que el Em-
perador Constantino hizo á los Sacer-
dotes y Obispos , en llevarlos consigo á 
la guerra , como companeros , para que 
rogasen á Dios por é l : en quemar los 
Memoriales que le habian dado contra 
ellos, sin quererlos leer , como de Jue-
ces puestos por Dios: en decir , que si 
viese con sus propios ojos pecar á un 
Re-
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Religioso ó Sacerdote , le cubriría con 
su ropa Imperial , para que ninguno 
otro le viese : en no quererse sentar 
en el Concilio Niceno , sino después de 
todos los Obispos 5 y con su licencia, j 
en una silla baxa : en hacer ley , en 
que mandaba, que se diese mas honra 
al Sacerdote , que á ninguno otro hom-
bre seglar (1). De aqui vino lo que dixo 
el Emperador Valentiniano á los Obis-
pos y Clero de Milán, que eligiesen tal 
persona por Obispo , á la qual él dé 
buena gana sujetase su cabeza , y hicie-
se la debida reverencia (2). De aqui v i -
no el respeto que el gran Emperador 
Teodosio tuvo á San Ambrosio , y el no 
quererse sentar en el Coro de los Sa-
cerdotes en Constantinopla , aunque le 
rogaba el Patriarca que lo hiciese. 
m I:: ma^l t ^ ^ q i t i De 
(1) Euseb. Itb.q. cap. 56. de vita Constant. Sozom. 
Ub, 1. cap. $. Theod. líb. 1. cap. 11. Ant. 2. p. hist. 
tit. 9. capí 3. 2. Euseb. lib. 3. cap. 10. de Dita Const* 
(2) Trip. Ub. j . caji. 5. dist.6^. Valentiniaxius. 
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De aqui la reprehensión que Hono-
rio, su hijo, hizo al Emperador Arcadio, 
su hermano , por haber consentido que 
S. Juan Chrisóstomo fuese echado de su 
silla , en la qual dice estas palabras ( i ) : 
Procurad , pues , hermano , de mostrar 
con obras y con palabras á Dios y á 
ios hombres, que estáis arrepentido de 
lo que babeVs hecho mal , y persuadios 
y tened por cierto , que por las orado* 
nes de los Sacerdotes , nuestro Imperior 
6 cae ó se conserva. De aqui vino la 
obediencia que el Rey Atila , aunque 
fiero y bárbaro , tuvo á San León Pa-
pa , quando volvió atrás con el Exérci-
to vencedor; porque vió á los Princi^ 
pes de los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo , que le amenazaban si no lo ha-
cía (2). De aqui vino la reverencia con 
que el Emperador Justino el mayor re-
ci-
bí) Epist. in Vaticana BibUoth. Barón, tom. S-" 
ano 407. (2) Paul. Diac. de Gestis Rom. Ubi 4. 
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cibió al Santo Papa Juan en Constanti-
nopla, echándose á sus pies (1)^ y la 
que todos los Reyes y Emperadores 
Christianos hoy dia hacen al Sumo Pon-
tífice , como á Vicario de Jesu-Christo, 
nuestro Señor. 
De aqui lo que dice el Emperador 
Carlos Magno (2): Si nosotros somos //-
berales con los siervos de Dios, y de 
buena gana hacemos lo que ellos quie~ 
ren ; la razón es ? porque entendemos 
que esta sujeción nos es provechosa pa~ 
ra alcanzar la cumbre del Imperio, y 
lo que vale mas que todas las digni-
dades del mundo , para recibir el pre-
mio de la retribución eterna. De aqui 
lo que Martin Cromero escribe de Bo-
leslao , el Rey de Polonia, que ningu-
na cosa castigaba mas severamente en 
su Rey no ? que el menosprecio de la 
OTd Re-
(1) Hugo Floro, i . part. hist. tit, 2. cap* 1. 
(2) Carol. Sig. Reg. Ital. lib. 4. 
400 Lib. 1. de las virtudes 
Religión , y el poco respeto de los Sa-
cerdotes ; y que nunca se asentaba de-̂  
lante de Obispo , mientras que el Obis-
po estaba en pie ( i ) . De aqui lo que se 
escribe en las leyes de las Partidas (2), 
por estas palabras: Honrar é guardan 
deben mucho los legos á los Clérigos, 
cada uno según su orden , é de la dig-
nidad que tiene : lo uno, porque son me-
dianeros entre Dios é ellos: lo otro, por~ 
que honrándolos, honran á la santa Igle~ 
si a, cuyos servidores son en honrar la 
Fé de nuestro Señor Jesu-Christo , que 
es cabeza de ellos, porque son llama~ 
dos Christianos. 
De aqui los títulos honrosos que 
los Emperadores en sus leyes dan á los 
Sacerdotes y Obispos, llamándolos Re-
verendísimos , Religiosísimos , Beatísi-
mos , Santísimos 9 y con otros nom-
bres 
.1 (1) Cromei'o, hist. Polit. Ub. 3. 
(2) JPart.rj. tit, 6. lib. 62, 
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bres semejantes de . sumo respeto y re^ 
verencia (1). De agui los privilegios 
que concedieron á todas las personas 
Eclesiásticas r de los quales éstán lle-
nas las leyes Imperiales , y de todos; 
los Reynos: los quales debe guardar ca-
da Rey en el suyo , y mostrar su pie-
dad y Religión en el respeto que tie-
ne , y el zelo en que todos sus sub-
ditos le tengan á los Ministros de ella, 
no tanto por sus personas , quanto por 
la de Dios, que representan en la tier-
ra. Que aun Alexandro Magno , quan-
do yenda á destruir á Jerusalén 5 le 
salió á recibir el sumo Sacerdote ves-
tido de Pontifical , se le arrodilló y ado-
ró (2). Y como Parmenion, su gran pri-
vado, le preguntase, ¿cómo se había hû -
millado tanto á aquel hombre? Respon-
dió : Na he yo adorado al hombre ¿ si-
-V \ bf̂ áfâ  \iA no 
, (1) Novell. 35. 125. / 131, 
(2) Joseph. lib. 11. de Antiquit. cap. 8. Aug. lih. 
1$. cap. 45. de CmV. JOei. 
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no á Dios , cuyo sumo Sacerdote él es. 
g Qué será justo que haga el Principe 
Christiano con el Ministro de Christo, 
pues el Gentil reverenció y reconoció 
á Dios en el Sacerdote de los Judioŝ  
que era su enemigo? 
Es tan debido este respeto y re-
verencia cá los Ministros de Dios , que 
el Emperador Juliano , con ser Após-
tata y enemigo de toda verdadera Re-
ligión , por ver que la suya (aunque 
era falsa y diabólica) no se podía con-
servar sin este respeto y acatamiento^ 
escribió una carta á Arfado r Pontifice 
de Galacia , en que lé ordena , que los 
Sacerdotes no salgan á recibir á sus Prê  
sidentes y Gobernadores, sino quando 
vienen á los Templos , y aun enton-
ces hasta la puerta solo de la Iglesia; 
y da la raxon por estás palabras ( i ) : En 
entrando por la puerta del Templo qual-
quie-
( i ) Sozom. lib. 5> caj). t $. 
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quiera Gobernador ̂  se viste de persona 
particular y privada , y el Sacerdote 
es superior de todos los que están den-
tro del Templo , como vos sabéis ¿ por~ 
que asi lo manda la Ley divina, Y pues-
to caso que el Prelado y el Sacerdote, 
qualquiera que sea r se debe reveren-
ciar y obedecer ^ pero para que el Pue-
blo lo haga de mejor gana , procure el 
Principe que los Obispos y Sacerdotes 
de sus Estados en la santidad de la v i -
da, en las letras , en la prudencia , y 
en todas las demás partes , sean tales, 
que por sí mesmos merezcan aquella 
honra y reverencia. 
«Y si por indulto de la Sede Apos-
tólica tiene la presentación de los Obis^ 
pados , mire mucho á quien nombra 
y escoge para tan alta dignidad, y pa* 
ra una carga , que (como dice el Con-
cilio Tridentino) aun para los hombros 
de Angeles es temerosa. Y si quiere 
satisfacer á su conciencia y obligación^ 
Eee2 no 
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no se contente de nombrar al digno^ 
sino al mas digno , y al que , conside-
radas todas las circunstancias , mejor 
lo merece : que si esto hace en la pro-
misión de los otros cargos y oficios que 
menos importan, con mucho mayor cui-
dado lo debe hacer en lo que es tan 
importantei Y por haberse descuidado 
en esto algunos Reyes de Francia , es-
tá ella en tan miserable y lastimoso es-
tado como- vemos ̂  porque de los buê  
BOS Arelados y Obispos depende prin-
cipalmente la conservación de la Reli^ 
gíbn , el resplandor del culto divino, 
el aseo y ornato de los Templos, la 
vida concertada del Clero , la institu-
doñ Ghristiana de los rudos é ignoran^ 
tes , la reformación de las costumbres, 
el remedio de los pobres, y la salud 
y vida espiritual de toda lar República^ 
y aun muchas veces el buen acierto 
del^Rey, y el saludable gobierno de 
|íodo el Reyno ; porque los Ambrosios 
ha-
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liaceii á los Teodosios , y los Teodosios 
y Principes de veras piadosos, buscan 
varones para Obispos, que puedan ser 
Ambrosios; y siendo tales , los respe-
tan y obedecen, y se les rinden y hur-
millan: de manera, que el? bueii Rey 
hace al buen Obispo , y el bueno y 
santo Obispo ayuda y sustenta al buen 
Rey , y á todo el Reyno. 
C A P I T U L O X X X V I L 
E l rtspefo y reverencia que se debe te~ 
nér á Ids Témploé de Dios, 
Ste mismo respeto se debe á las 
lg Iglesias-,̂  procurando que sean re-
yerenciadas y servidas con el acatamien-
to y cuidado que es razón f y que no 
se consientan en ellas profanidades, di-
soluciones y seglaridades indignas ¡dé 
la magestad del Señor , que en ellas 
es adorado y sacrificado por nuestros pe-
ca-
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cados en olor de suavidad. Y que la 
justicia seglar les guarde sus privilegios 
é inmunidades : y los que se acogen á 
•ellas, gocen de aquella seguridad que 
aun los Principes Gentiles y profanos 
concedieron á los que como á puerto y 
refugio sagrado se acogían á los Tem-
plos de sus falsos Dioses ; porque te-
nían sus asilos , qufe eran lugares sa-
grados y seguros, de donde no se po-
dían sacar los malhechores, como fue-
ron el de Tebas , que hizo Cadmo su 
fundador 5 y el de Rómulory otros en 
Asia y en Grecia ; y algunos Templos 
tuvieron de tanto respeto y reverencia, 
que bastaba estár en ellos, para estar 
seguros de qualquiera violencia y pena 
que mereciesen sus delitos., 
Y cuentan los Escritores Gentiles 
haber sucedido gravísimas calamidades 
á los que perdían este respeto á sus 
Templos ^ que se pueden ver en Jus-
t i -
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tino (i) , que dice : Que por haber 
muerto los de Epiro á Laodamia , que 
se habia retraído al Templo de Diana, 
fueron afligidos y consumidos con? ham-
bre , esterilidad^ discordias civiles, y 
todo genero de miserias 51 y en Pausa-
nia (que atribuye la infelicidad de Si-
la al haber hecho sacar del Templo de 
Minerva y matar á un Aristio, y cuen-
ta otros horribles exemplos), y en otros 
Autores que refiere el Presidente Co-
varrubias (2), se ve la cuenta que los 
Gentiles tenian con su falsa Religión, 
y con la veneración de los Templos; 
porque con sola la lumbre flaca de la 
razón, conocian quan justa y convenien-
te cosa fuese hacerlo asi. Y pues lús 
Principes quieren ( y con razón) que 
sus casas y Palacios Reales sean tan res-
petados , y castigan con rigor qualquie-
ra 
(1) Lib. 28. (2) Variar, resolut. lib. i . cap* 
20. num. 2. 
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ra desacato y desorden que en ellos se 
comete ; muy justo es , que tengan 
tanto mayor cuidado de la reverencia: 
y respeto: qüe se debe á las \ Casas, dé 
Dios , quanto va de casas á; casas , y del 
Señor que en la Iglesia es adorado , al 
mas poderoso Principe y Monarca de 
la tierra. 
Y si; los privilegios dados de los 
Principes á personas particulares , se 
deben guardar, gcon quanta mas. razón 
le deben ser los que se dan á los Tem-
plos de Dios , ó por mejor decir, al miŝ  
mo Dios ? Por eso los Emperadores Teo-
dosio y Valentiniano mandan en un^ 
ley ( i )^ que sean castigados, con pena 
de muerte , los que safcaren por fuer-̂  
za al que está retraído en la Iglesia, 
y quieren que el tal esté mas seguro 
con el nombre y amparo de la Reli--
gion, 
( i ) C. Theod. ¡ib. 9. tit. 45 . De his , qui ad Ec-
clesias confugiunt, lib. 4. 
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gion , que con las armas ; y en las 
leyes de la Partida se dice (1):. Privi/e-
gios é grandes franquezas han las Igle-
sias de los Emperadores, é de los Re~ 
yes, é de los otros Señores de las tier-
ras : é esto fue muy con razón , por-
que las casas de Dios hobiesen mayor 
honra , que las de los hombres, 
Sócrates (2) nota en su historia, 
que las profanaciones de los Templos 
son señal de la ira de Dios , y de al-
gún grave castigo. El Emperador Teo-
dosio el menor r tuvo muy gran devo-
ción y reverencia á las Iglesias 5 y de-
más de la ley que publicó, para que 
todos los vasallos de su Imperio la tu-
viesen 5 dice de sí mesmo estas pala-
bras (3) : Nosotros, que siempre estamos 
rodeados de las armas de nuestro Im~ 
• ÍV: [ c ob-i . • pe» 
(1) JPart. 1. tom. n . (2) Lib, y. cap. 23. 
(3) Conc. Ephesin. edit. Pelt. tom. 5. cap. 21, 
Caesar Bar. tom. 5. an. 398. 
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perio , y que no conviene que estemos 
sin nuestras guardas y gente armada, 
al entrar en la Iglesia con grande hu-
mildad dexamos á la puerta las armas, 
y la misma diadema , que es señal de 
la magestad Real, y no nos llegamos 
al Altar sino para ofrecer , y habien-
do ofrecido , salimos fuera al cuerpo de 
la Iglesia , por la reverencia que de-
bemos á los lugares en que resplande-
ce mas la Divinidad del Señor. 
Eutropio, que fue gran privado del 
Emperador Arcadio , le persuadió que 
hiciese una ley en que, mandase que 
fuesen sacados de la Iglesia los que se 
acogiesen á ella ; y después r por huir 
la pena de sus graves delitos, é l mes-
mo huyó á la Iglesia , y no le valió; 
porque fue sacado de ella por su ley, 
y castigado, y la ley se revocó (i). 
y 
. ( i ) Carol. Sig. lib. 10. de Occid. Imper. Sócx. lib. 
6. ca£. 5. Chrisosc. Homil. Eutro£. 
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Y Estilcón, suegro del Emperador Ho-
norio , y su Capitán general y Gober-
nador del Imperio, que en Milán ha-
bía mandado sacar de la Iglesia á Cres-
conio , resistiendo y contradiciendolo 
San Ambrosio , después, siendo traydor 
y convencido de lesa Magestad, huyó 
en Rabena á la Iglesia ; y fue tan gran-
de el respeto que los Ministros del Em-
perador que le iban á prender tuvieron 
á ella, que no le osaron sacar por fuer-
za : aunque con blandura y buenas pa-
labras le sacaron , y cortaron la cabe-
za 5 y con ella pagó el desacato que 
habia usado con la Iglesia, y su lo-
ca ambición , con que por hacer Em-
perador á su hijo Eucherio , turbó el 
Imperio Romano , y le destruyó con 
la avenida de tantas naciones barbaras* 
y crueles , con las quales se habia con-
certado , por salir con su intento (1). 
Mas-
(1) Oros.//i». 7. caji. 38. Sig. /. 10. de Occid. Imp^ 
Fff2 
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Mascezel, que llamando, á Dios ven-
ció con cinco mil hombres á Gildon su 
hermano , que se había rebelado , y te-
nia setenta mil ̂  después , desvanecido 
con la victoria, fue desacatado al Tem-
plo de Dios r y mandó sacar de él al-
gunos hombres retraídos v y quedando 
ellos vivos y sanos , le vieron á él 
perecer ( i) . Mejor le sucedió al Con-
de Bonifacio , valeroso Capitán en Afri-
ca 5 devoto Christiaíio 5 y grande ami-
go de San Agustin : el qual, habiendo 
con colera sacado de la Iglesia un hom-
bre facineroso para castigarle , fue ex-
comulgado del mesmo San Agustin, y 
mandado á los Clérigos que no le ad-
mitiesen en la Iglesia $ y Bonifacio re-
conoció su culpa y se humilló, y pi-
dió perdón , é hizo penitencia, resti-
tuyendo el preso á la Iglesia f y escri-
bió 
( i ) Oros. ¡ib. y. cap. 36. y Paul. Diac. de Restis 
Rom. lib. 36. 
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bió una carta al Santo , en que , entre 
otras, le dice estas palabras (1) : Conoz-
co mis culpas 5 mis indignas lagrimas 
se junten con vuestros llantos piadosoŝ  
para que puedan honrar esta mancha 
negra y fea ^ no se me niegue la en-
trada á la Iglesia, porque alli espero 
el perdón, donde cometí el pecado. A 
este mesmo respeto y reverencia de los 
Templos pertenece no permitir que en 
las guerras sean profanados ni robados, 
y el no aprovecharse de los bienes de 
Jas Iglesias, ni de las haciendas dadas 
á ellas , y una vez consagradas á Dios: 
el qual, castiga severísimamente mas 
qualquiera injuria y desacato que en es-
to se le hace , como en el Capítulo si-
guiente se dirá. 
CA-
(1) D . Aug. Epíst. 6. et 7. in Afpendice. Barón. 
tom. 5, an. 422. 
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E l recato que deben usar los Principes 
en aprovecharse de los bienes de 
la Iglesia, 
LOs Escritores profanos (1) traen muchos exemplos de los que fue-
ron castigados severísimamente de sus 
Dioses , por haber puesto las manos en 
los bienes de sus .Templos. El Exér-
cito de Xerxes desbaratado con rayos 
y tempestades, y el de Cambise opri-
mido con montañas de arenas. Arta-
xerxes V I I I , á quien Bagoa , su Eunu-
co , quitó la vida. A Breno , Capitán 
de los Gallos, que se mató por sus pro-
pias manos (2); y otros muchos exem-
plos como estos escriben con gran pon-
deración y encarecimiento; porque aun-
que los Dioses que adoraban eran falsos, 
(1) Diod. ¡ib. 12. Just. Ub. 2. (2) I b i d . 2 4 . -
del Principe Christiano. 415 
pero como ellos los tenian por verdade-
ros, pecaban en despojar sus Templos 
con aquella falsa creencia: y el ver-
dadero Dios los castigaba , y con los 
castigos de ellos enseñaba y escarmen-
taba á nosotros que conocemos á Dios 
verdadero , y permitía que ellos per-
severasen en su error , y creyesen que 
era Religión de Dios verdadero , la 
que no era sino superstición é idola-
tría, y grande engaño de Satanás. Y 
por el contrario, los mesmos Autores 
Gentiles (1) alaban á Alexandro Magno, 
porque quando tomó á Tiro , dando l i -
cencia para que la saqueasen los Sol-
dados , y la pegasen fuego, mandó que 
se IQS perdonasen las vidas á los que 
se acogiesen á los Templos : y lo mes* 
mo hizo quando tomó á Tebas , con es-
tar contra ella muy enojado. 
Y de Antioco el grande escribe Plu-
tar-
co Q- Cur t Ub. 4. Polybio , Ubi 5. 
41 ̂  Lib, / . de las virtudes 
tarco , que teniendo muy apretada con 
el cerco á Jerusalén , le pidieron los 
Judios treguas para celebrar su Pasqua 
con mas quietud y solemnidad, y él se 
las concedió, y les embió muchos to-
ros , con los cuernos dorados , para los 
sacrificios, y muchas aguas de olores 
para el Templo : y que los Judios que-
daron tan reconocidos por esta libera-
lidad de Antioco , que luego después 
de Pasqua se le rindieron. Y de Age-
silao dice Emilio Probo , que quando 
tomó á Tebas , con estar herido, y cor-
rer ríos de sangre de su cuerpo , no se 
olvidó de mandar que no se tocase á los 
Templos ; y por esta, piedad que siem-
pre tuvo Agesilao , dice Plutarco ( i ) , 
que no es maravilla que los Dioses le 
favoreciesen y prosperasen en todo lo 
que ponia mano. 
Y Josefo (2) cuenta la templanza 
con 
(1) In ejus. vita* (2) ^ost̂ h.. Antiq. c. 8. / 12. 
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con que se hubo Gneo Pompeyo en ef 
Templo de Jerusalén , y la codicia con 
que Marco Graso le robó , y que des-
pués fue castigado de Dios , muriendo 
miserablemente con su Exército á ma-
nos de los Partos $ y aün añade, que 
el Rey Herodes hallándose con nece-
sidad abrió la sepultura del Rey Da-
vid , creyendo hallar grandes tesoros 
(aunque se engañó ) ; y dice: Que des-
de aquel dia le vinieron grandes tra-
bajos ? en castigo de aquel atrevimiento; 
pero dexemos aparte los Gentiles, que 
encarecieron mucho esto , y digamos 
algo de lo que escriben los Autores Sa-
grados y Eclesiásticos de esta materia. 
En las divinas letras leemos (i)9 que 
Nabucodonosor , Rey de los Asirlos, ro-
bó el Templo de Dios , y después se 
transformó en bestia ; y que el Rey 
Baltasar, su hijo , por haber profanado 
los 
(i) Dan. caj?. 1.^4. 
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los vasos sagrados, murió á manos de 
sus enemigos ( i ) ; y que el Rey Antio-
GO fue comido de gusanos: Heliodoro 
azotado de los Angeles y dexado me-
dio muerto , no por haber tomado los 
bienes cíel Templo, sino por haberlos 
querido tomar (2)5 y aun en los Actos 
de los Apostóles (3) leemos la muer-
te de Ananía y Sáfira , su fnuger , no 
por haber robado la hacienda que otros 
habian dado al Templo , sino por ha-
berse quedado con parte de la que ellos 
mismos habian ofrecido á Dios, y men-
tido al Aposto! San Pedro : para dar-
nos á entender la cuenta que se debe 
tener de qualquiera cosa que una vez 
se haya ofrecido al Señor. Por esto 
Alarico, Rey de los Godos , quando 
tomó á Roma , mandó so graves penas, 
que niíiguno de sus Soldados robase los 
Tem-
(1) Dan. 5.2. Mach. 9. (2) 2. Mach. 3. 
(3) Act. 5. 
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Templos v ni tocase á cosa que hubiese 
en ellos, diciendo : que hacia guerra 
con los hombres, y no con Dios ni con 
sus Santos. Y como un caballero Godo 
hallase en una casa de la Iglesia á una 
doncella consagrada á Dios , y le pi-
diese el oro y plata que tenia 9 ella le 
respondió : que sí haría, porque tenia 
tan gran copia de ella , que podría har-
tar su sed ; y sacó los vasos ríquisi-
mos de plata y oro , que eran de la 
Iglesia de San Pedro , y ella guarda-
ba , y se los puso delante, y le dixo 
estas palabras : Estos son los sagrados 
Misterios del Apóstol San Pedro , si 
tienes ánimo , tómalos, y mira bien lo 
fue haces r que yo , porque no los puedo 
defender, no los oso guardar. Espantóse 
el Godo y bárbaro, y avisó de lo que 
pasaba á Ala rico: el qual, mandó que 
se tomasen todos los vasos sagrados, y 
se llevasen con gran pompa y solemni-
dad á la Iglesia del Apóstol S. Pedro, y 
Ggg 2 que 
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que todos los Christianos que los acom-
pañasen , fuesen libres de qualquiera 
agravio é injuria 5 y asi fueron llevados 
sobre las cabezas de los mesmos Godos, 
y acompañados de los Soldados con las 
espadas desnudas, como lo escribe Pau-
lo Orosio (1). Si esto hizo el Rey bár-
baro , no es maravilla que lo haya he-
cho el Rey Clodoveo , quando iba á ha-
cer guerra con Alarico (2); y el Rey 
Don Alonso de Ñapóles, quando en el 
año de 1423 tomó por fuerza la ciu-
dad de Marsella , y la saqueó , como lo 
dice en su historia de Ñapóles Pandulfo 
Colenucio ; y que el gran Capitán Gon-
zalo Fernandez de Cordova haya teni^ 
do este mismo cuidado 9 como se escri-
be en su vida (3). 
Las historias Eclesiásticas están lle-
nas de exemplos de Principes, Capita-
nes 
(1) Lib. 7. cap. 11. (2) Sig.lib. 16. deOccid, 
Imper. (3) Lib. cap. 11. 
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ries y Soldados, que por haberse atre-
vido á las Iglesias y á sus bienes , fue-
ron castigados severamente de Dios ; al-
gunos de los quales quiero yo referir 
aqui. Juliano , tio del Emperador Ju-
liano Apóstata , robó los vasos sagrados 
de la Iglesia de Antiochia , y los juntó 
con los tesoros del Emperador, su so-
brino , y fue castigado visiblemente de 
Dios por ello , y se le pudrieron las en-
trañas, y tuvo tan crueles y asquerosas 
llagas, de las quales manaban gusanos, 
que comido de ellos acabó su triste y 
miserable vida , echando por la boca los 
excrementos. Félix, Tesorero del Em-
perador , y compañero de Juliano en el 
robo de la Iglesia, murió echando san-
gre por la boca. Mauricio Cartulario 
persuadió á Isacio , que era Exarco en 
Italia por el Emperador Heraclio , que 
robase el tesoro que estaba en San Juan 
de Letrán de Roma , que era grandísi-
mo , y hasta aquel tiempo ninguno se 
ha-
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había atrevido á poner las manos en él, 
este Exarco lo hizo f pero no mucho 
después, Mauricio , por otras culpas 
-̂ uŷ s , fue preso y muerto con estraña 
ignominia por mandado del mesmo Isa-
cio , el qual también de alli á pocos dias 
murió repentinamente : castigando el 
Señor aquel sacrilegio con las muertes 
miserables de los dos ^ como lo escribe 
Carlos Sigohio ( i ) . 
León I V , Emperador de Constan-
tinopla , tomó una corona de oro muy 
ricg, que el Emperador Mauricio habia 
ofrecido al Templo de Santa Sofía; en 
la qual , entre otras piedras preciosas, 
habia un carbúnculo de inestimable va-
lor , y en poniéndola sobré su cabera, 
luego le nació en día una apostema, que 
llaman Carbunco: de que murió (2). S. 
Gregorio Turonense escribe en su histo-
(1) L i b . i . de Regn. Ital. (2) Zom. tom. 3. et 
JBapt. AEgnat. in vita Leonis. Blondo , ¡ib. 1. Decad. 2. 
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riaf( i ) r que habiendo unos Soldados ro-
bado el Templo de S. Vicente de la ciu-
dad Agenense , fueron castigados de 
Dios de tal manera , que á unos se les 
quemaban las manos , y echaban huma 
de ellas : en otros entró el Demonio, y 
los despedazaba § llamando ellos á gri-
tos al Santo otros se mataban por sus 
propias manos. Tritemio refiere (2) , que 
por algunas revelaciones se habia sabi-
do , que Dagoberto 9 Rey de Francia^ 
por haber usurpado los bienes de las; 
Iglesias , fue acusada delante del tro-
no de Dios : y que Carlos Martelo^ 
Capitán de tan grande valor , y pa-
dre del Rey Pepino , y abuelo del Em-
perador Carlos Magna, fue condenado 
por ello : y aun añaden otros (3) , que 
S. Eucherk*, Obispo de Orliens , man-
dó abrir su sepultura ^ y que na se ha-
lló 
(1) Niceph. hist. lib. i8 . cap. 42. 
(2) En las Crónicas del Duque de Baviera* , 
(3) Paulo Emilio , / / i ' . 2. 
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lió en él sino una Serpiente muy dis-
forme , y de estrana grandeza. 
Francisco Tarafa escribe ( i ) , que 
Günderico , Rey de los Vándalos, ha-
biendo tomado á Sevilla , quiso meter 
las manos en los bienes de la Iglesiaj 
y que el Demonio se apoderó de é l , y 
murió miserablemente^ Y S. Isidro cuen-
ta (2), que Agíla , Rey de los Godos, 
y succesor de Teodiselo , profanó en 
Gordova el Templo de S. Acisclo, Már-
tir , donde estaba su cuerpo , y le hizo 
caballeriza de sus caballos, y que su 
campo fue desbaratado de los Gordove-
ses , y él huyó á Mérida , donde des-
pués fue muerto por sus propios cria-
dos. Paleonidoro escribe en la vida de 
San Alberto, Frayle de nuestra Señora 
del Carmen, que habiendo entrado los 
enemigos en su Templo en el Rey no de 
Si-
J^e Kegih. Hispaniae in Honor. 
(2) Ambrosio de Morales, fart . 1. ¡ib. 10. r^ / . 23. 
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Sicilia (de donde él fue natural) | y pro 
fanadole, se oyó repentinamente un rui-
do dentro del arca en que estaba el San-* 
to , y que luego murieron muchos de los 
Soldados que le hablan profanado , y 
otros quedaron debilitados y llenos de 
graves dolencias ; y abriéndose después 
el arca r la hallaron quebrada, y el San-
to puesto de rodillas , como quien pe-
dia á Dios venganza de aquellos sacri-
legios. 
En la vida de S. Astregisilo, Obis-
po de Burgés en Francia (1), leemos al-
gunos graves castigos que hizo Dios por 
intercesión de este Santo , contra los 
que hablan robado su Iglesia , y los bie-
nes de su Monasterio. En las historias 
de España se escribe (2) , que habiendo 
entrado la Reyna Doña Urraca, hija del 
Rey Don Alonso el V I , en el Templo 
de San Isidro de León, y tomado para 
edf} ' la 
(1) Sr.r. tom, 3. (2) LáGener. de Esjpañ. 4. j?art. 
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la guerra que hacía , las joyas y preseas 
que halló en él ^volviendo muy conten-
ta con la presa , rebeníó á la puerta del 
mismo Templo , y acabó desastradamen-
te sus dias 5 y por la misma causa se 
perdió en la batalla de Praga el Rey D. 
Alonso de Aragón , su marido. 
El Rey Don Pedro el IV de Ara-
gón , pretendiendo que los Pueblos de 
la Ciudad y Arzobispado de Tarrago-
na le reconociesen por su Señor 5 que 
tenia el dominio útil , hizo muy cruda 
guerra á la Iglesia de Tarragona'. apa-
recióle Santa Tecla , patrona de aque-
lla Ciudad, hirióle con una palmada en 
el rostro : adoleció luego , y murió con 
grande conocimiento y arrepentimiento, 
de su culpa , y mandó en su Testamenta 
que el Arzobispo de Tarragona fuese 
restituido en la posesión en que habían 
estad©)sus predecesores ( i) . Quando Fili-
lí - . Pe' 
. ( i ) Zur i ta , Gbé io . de sus Anales y cap. 39. 
del Principe Christiúno, 4 2 7 
pe. Rey de Francia, hizo guerra al Rey 
de Aragón D. Pedro, y tomó la Ciudad 
de Girona, su gente profanó las Igle-
sias, y robó el sepulcro de San Nar-
ciso , patrón de aquella Ciudad: mas 
del mesmo sepulcro del Santo salieron 
innumerables enjambres de moscas y tá-
banos , de extraordinaria figura y gran-
deza , que envistieron en la gente y 
caballos del Rey, y los espantaron y 
emponzoñaron de manera , que en bre-
ve tiempo murieron de pestilencia mas 
de quarenta mil Franceses , y mas de 
veinte y quatro mil Caballos ( i ) ; y aun 
el mesmo Rey Don Pedro, en una car-
ta que escribió al Rey Don Sancho de 
Castilla , dice : que murieron quarenta 
mil Caballos, y dentro de pocos dias 
murió el mesmo Rey de Frapcia en 
Perpiñán : y quedaron en proverbio las 
moscas de San Narciso , como lo notó 
. \ , ; Ce-
(1) Zuri ta , Anal. lib. 4. cap. 69. 
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Cesar Baronio en sus Anotaciones so-
bre el Martirologio Romano (i) . 
El año de 1414, haciendo el Exér-
cito de Francia guerra á Juan , Duque 
de Borgoña , y Conde de Flandes, to-
mó la Ciudad de Suesfon, que se te-
nia por el Duque, y profanó el Tem-
plo de San Crispino y Crispiniano 
( cuyos cuerpos son reverenciados en 
aquella Ciudad ) f y el ano siguiente, 
el mesmo dia de los dichos Santos , el 
mesmo Exército I del Rey de Francia 
(que era copiosísimo y fortísimo r y lle-
no de toda la nobleza del Rey no) fue 
vencido 5 destrozado y deshecho del 
Exército de Inglaterra ( que era muy 
pequeño , y no habia podido alcanzar 
paz ni concierto alguno del Francés): 
lo qual se tuvo por justo castigo de 
Dios r á intercesión de los Santos Mar-
tires y cuyo Templo y sepulcro habia 
si-
(1) 18. Martih 
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sido profanado (1). Los Historiadores 
Franceses dicen (2) : que la causa por-
que Dios quitó la Corona del Reyno de 
Francia al linage de Clodoveo ( que fue 
el primer Rey Christiano de los Fran-
ceses ) , y le traspasó al de Carlos Mag-
no , fue, entre otras , por la poca cuen-
ta que tenian sus descendientes con la 
administración de los bienes de las Igle-
sias ; y que por esta mesma causa des-
pués se la quitó á los Reyes que des-
cendían de Carlos Magno, y la dió á 
Hugo Capeto y los de su casa. 
C A P I T U L O X X X I X . 
Prosigue la materia del Capitulo pasado. 
Unca acabañamos , si quisiésemos 
referir aqui todos los exemplos 
que cerca de este punto están escritos: 
(1) Meyér , lib. 1$. Anal. (2) Geneb. in Chron. 
an. 988. Frojard,. ,£^í# . et AnHonius. 
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mas aunque callemos los otros , no es 
justo que dexemos uno, que es extraor-
dinario y maravilloso entre los demás, 
y escrito por Pedro Cluniacense ( i ) , 
contemporáneo dé San Bernardo, y va-
ron tan Santo, que por esto le llaman 
Pedro Venerable. Dice, pues, este San-
to varón, que en Macón, Ciudad no 
lexos de León de Francia , hubo un 
Conde gran tirano y usurpador de los 
bienes de la Iglesia , y que perseguía 
y maltrataba á los Clérigos y Prelados 
que se quexaban de ello. Estaba este 
Conde un dia en su Palacio muy rego-
cijado y de fiesta , con mucha gente, 
y entró á deshora en él un Caballero 
de tanta magestad, y con tal denuedo, 
que atemorizó á todos los circunstan-
tes , y con voz grave , y semblante 
severo , volviéndose al Conde, le man-
dó que le siguiese 5 y esto con tan gran-
_ _ , , . . de 
( 1 ) De Mirabil. lib. 2, taj}, 1» 
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de imperio , que el pobre Conde no 
se atrevió á hacer otra cosa : siguióle, 
llevóle á la puerta de la casa, don-
de estaba un poderoso Caballo , en el 
qual mandó al Conde que subiese: su-
bió , y luego el Caballo se levantó en 
el ayre, y tomó la carrera j dando gri-
tos el Conde, y desapareció. Fue tan-
to el pavor y espanto que esto causó 
en todos los que lo vieron , que hicie-
ron tapiar la puerta del Palacio por 
donde había salido el desventurado Con-
de, para que ninguno entrase ni salie-
se por ella, y quedase perpetuamen-
te memoria de un caso tan estrano y 
temeroso. 
Paulo Emilio diligente y elegan-
te Historiador de las cpsas de Francia, 
escribe otro caso semejante á éste , que 
aconteció á un Conde de Cavillón, lla-
mado Guillelmo 9 grande perseguidor 
oqaidO r oBfnfsa noi 1 dé' 
(1) Lib. 5. de su historia. 
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de la Iglesia: el qual , estando con otros 
Señores en muy explendido combite, 
fue llamado de uno que estaba á la puer-
ta á caballo , y mandándole subir en 
él 5 le llevo, y no pareció mas. Y aña-
de en el mesmo lugar : que otro Con-
de de Nivers , enemigo de la inmuni-
dad de la Iglesia , se le torció la boca, 
y murió desastradamente. 
El Rey de Aragón Don Sancho Ra-
mírez, que fue valeroso Principe, se 
aprovechó de algunas rentas de la Igle-
sia , para la guerra que hacía contra 
los Moros 5 y con ser tan importante 
aquella guerra, y en defensa de núes-: 
tra santa Religión, y no tener el Rey 
posibilidad para continuarla de otra ma-
nera , tuvo tan grande escrúpulo de ha-
ber puesto las manos en los bienes de 
la Iglesia , que el año de 1081 , estando 
con su Corte en Roda, en presencia 
de Don Ramón Dalmao, Obispo de 
aquella Iglesia, delante el Altar de S. 
Vi-
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Vicente hizo pública penitencia 9 y man-
dó restituir lo que se habia tomado á 
aquella Iglesia de Roda , que por esta 
causa estaba desolada y perdida , como 
lo escribe Gerónimo Zurita (1). 
Algunas personas graves y pruden-
tes han notado, que quando los Princi-
pes (ahora sea por codicia , ahora por 
alguna mas aparente que verdadera y 
extrema necesidad) se entregan en los 
bienes de la Iglesia, parece que nin-
guna cosa les luce ^ y que no sola-
mente la hacienda Eclesiástica que to-
man se les deshace entre las manos, 
sino también la otra seglar que se junta 
con ella ; porque es como la polilla, 
carcoma y orin, que gasta el paño , y 
consume la madera y el hierro: y co-
mo las plumas del Aguila, que juntán-
dolas con las de las otras aves, dicen 
que las gastan y consumen. Por esto 
Car-
(1) Lih. 1. Anal. caj). 25. 
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Carlos V I I , Rey de Francia v hallán-
dose apretadísimo, y con extrema ne-
cesidad de dinero para la guerra que 
traía con los Ingleses sobre el Conda-
do de Normandía que le habian toma-
do (de la qual dependía la paz y quie-
tud de sus Reynos ) , aconsejándole un 
Prelado que se sirviese de las decimas 
de la Iglesia de Francia, no quiso ha-
cerlo , diciendo c que les habia sucedi-
do mal á algunos Principes que lo ha-
bian hecho ( i ) . 
Y Gerónimo Osorio , Obispo de 
Silues , en la historia del Rey de Por-
tugal Don Manuel escribe (2) , que ha-
biéndole hecho el Papa merced de las 
tercias y decimas de las rentas Eclesiás-
ticas de su Reyno para las guerras de 
•Africa , advirtió , que después que se 
habia aprovechado de esta concesión, 
. no 
(1) Jacobus Meyér, Anal. Flandr, lib. 16. 
(2) 9. 
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no le sucedían las cosas con aquella fe-
licidad que antes , y que se determinó 
de no usar de ella ^ porque cierto que 
nuestro Señor quiere que se tenga gran 
respeto á sus cosas, y á las de sus M i -
nistros ^ y que entendamos , que la con-
servación de los Reynos está en su ma-
no, y que ellos no se menoscaban ni 
empobrecen , por mucho que se dé á 
sus Templos y Ministros. Y para prue-
ba de esto quiero traer aqui una ley que 
hizo el Emperador Basilio, llamado de 
los Griegos Porfirogineta , la qual trae 
á este mesmo proposito el Doctor Gar-
cía de Loaysa en las Anotaciones que 
escribió sobre los Concilios de España, 
donde dice (1): Que habiendo el Em-
perador Nicéforo Foca hecho una ley, 
en que mandaba revocar todas las do-
naciones que se hubiesen hecho á los 
Monasterios y á los Templos, para que 
no 
(1) Concil. Tokd. 6. cap. 15. 
lÜ 2 
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no tuviesen bienes raíces, dando por ra-
zón , que los Obispos gastaban mal lo 
que era de los pobres , y que los Sol-
dados no tenian que comer : el Empe-
rador Basilio la revocó por otra ley, en 
que dice (1) : «Que habiendo entendido 
que la ley que después que Nicéforo 
usurpó el Imperio , habia hecho contra 
la Iglesia y santas Casas de Dios , habia 
sido causa y origen de todos los males 
presentes , y de la destruicion y confu-
sión que padecían, por haber sido en 
injuria , no solamente de las Iglesias y 
de las santas Casas de Dios 9 sino del 
mismo Dios , y por haber experimenta-
do , que después que sé habia guarda-
do aquella ley , no le habia sucedido co-
sa buena , ni le habia faltado genero de 
calamidad , manda que cese, y no se 
guarde mas, sino las leyes que antes se 
hablan hecho para bien de las Iglesias 
y 
(1) Lib. 1. in Const. 69. Onent. 
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y Casas del ^ t ó - . í Todo esto dice el 
Emperador Basilio en aquella ley. 
Y de Alexio Comneno , Empera-
dor de Constantinopla, leemos, que de-
más de haber hecho grandes y riguro-
sas leyes contra los que se aprove-
chasen de las cosas consagradas á Dios, 
y dedicadas á los Templos ; para mos-
trar mas su devoción, en la Bula que 
llaman de Oro , añadió las palabras si-
guientes (1). «Si de aqui adelante ¡ó Se-
ñor Dios! alguno fuere tan osado , que 
tome las cosas que hasta ahora han si-
do dedicadas á las santas Iglesias, ó pa-
ra adelante lo serán , este tal carezca 
de la luz de vuestra visión , no le alum^ 
bre el Sol de la mañana, no goce de 
vuestra ayuda y protección ; pero siem-
pre sea menospreciado y desamparada 
de vos." Y la misma maldición , en 
substancia, echó la Reyna Teodelinda 
a 
(1) Ganis. in Marial. Uh. 5. cajj, 23, 
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á los que usurpasen los bienes que ella 
habia dado á la Iglesia de S. Juan Bau-
tista en la ciudad de Monda : como lo 
escribe Paulo Diácono (1). Y otros mu-
chos Reyes y Principes Christianos, que, 
movidos de su piadosa devoción, die-
ron grandes bienes y magníficos dones 
á la Iglesia , temiendo que con el tiem-
po la codicia de los hombres podria rom-
per todos los vínculos con que los tales 
bienes, por ser sacrosantos, son invio-
lables , en las mismas donaciones que 
hicieron á la Iglesia de los tales bienes, 
añadieron estas y otras semejantes mal-
diciones contra los que los tocasen y 
usurpasen ; para que si el respeto de 
nuestro Señor y de su Iglesia no los re-
primiese , á lo menos el justo temor y 
espanto de su daño los detuviese é hi -
ciese mas recatados. 
Con esto acabemos la primera par-
te 
(1 ) Lib, 4. cap y. de Gestis Longobard. 
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te de este tratado , que es de la obli-
gación que corre á los Reyes y Princi-
pes Christianos de defender la Iglesia, 
y amparar y amplificar nuestra santa 
Religión , como tutores, pilares , é hi -
jos regalados de ella. Veamos ahora las 
otras virtudes que deben tener para el 
buen gobierno y conservación de sus Es-
tados , y cómo las deben edificar sobre 
esta primera y excelentísima virtud de 
la Religión , como sobre un fortísimo 
y firmísimo fundamento 5 porque sin la 
verdadera Religión no se halla verda-
dera virtud, como dice S. Agustín (1), 
y nosotros lo probarémos en la segunda 
parte que se sigue de este nues-
tro tratado. 
F I N D E L L I B R O P R I M E R O . 
(1) Lih. 19. de Civit. D d . 
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que los Principes que siguen la razón fal-
sa de Estado , destruyen sus Estados y 
Señoríos. . 132. 
CAP. XV. Prosigue el Capitulo pasado. . 144. 
CAP. XVI. Que los Principes que se go-
biernan por la Ley de Dios , mas que 
por la falsa razón de Estado , son f a -
vorecidos de Dios. . . . ... . . . . . . . . 159* 
CAP. XVÍI. Que el Principe Católico de-
be cuidar de la Religión , que profesan 
sus Subditos . î 5* 
CAP. XVIII. Pruébase lo mismo con exem-
plos de algunos Emperadores 188. 
CAP. 
C A P . X I X . Que de tal manera deben los 
Principes seglares favorecer las cosas de 
la Religión ? que no se hagan Jueces de 
C A P . X X . Prosigue el Capitulo pasado.,, 213. 
C A P . X X I I . Pruébase lo mesmo con autori-
dad de Santos y por razones. . . . . . . 223. 
C A P . X X I I I . iPor qué los Principes segla-
res , no siendo Jueces de la Iglesia , ha-
cen leyes que pertenecen á ella ? 239, 
C A P . X X I V . Que es imposible que hagan 
buena liga Hereges con Católicos 248. 
C A P . X X V . Pruébase esto mesmo con au-
toridades y exemplos de Santos. . . . . . . 263. 
C A P . X X V I . Que ninguna cosa de la Fé se 
puede tener por pequeña , y quantas y 
quan grandes son las que los Hereges de 
estos, tiempos impugnan 280. 
C A P . X X V I I . -Que los Hereges deben ser 
castigados , y quan perjudicial sea la li-
bertad, de conciencia.. 289. 
C A P . X X V I I I . Que las heregías son causa 
de revoluciones y perdimientos de Esta-
dos. . . . . . . . . 3II# 
C A P . X X I X . Prosigue el Capítulo pasa-
do , y declarase la otra razón por qué 
los Hereges son causa de turbaciones.. . 325. 
C A P . X X X . hos castigos que nuestro Se-
ñor da á los Principes y Repúblicas con-
taminadas de heregía 334, 
C A P . X X X I . Que la Religión Christiana en-
seña á los Principes, lo que deben hacer 
quan-
qtmñdo por algún pecado grave son casti* 
gados de la Iglesia, 344• 
CAP. XXXII. Prosigue el Capítulo pasado. 353. 
CAP. XXXIII. Lo que se debe temer la ex-
comunión. 364» 
CAP. XXXIV. E l caso que hicieron los Gen-
tiles de ser apartados de las cosas sa-
gradas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 374* 
CAP. XXXV. Algunos castigos y milagros 
que ba hecho Dios contra los excomul-
gados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3^9» 
CAP. XXXVI. E l respeto que deben tener 
los Principes á los Ministros de la san-
ta Iglesia. 'S^S. 
CAP. XXXVII. E l respeto y reverencia que 
se debe tener á los Templos de Dios. ... 405. 
CAP. XXXVIII. E l recato que deben usar 
los Principes en aprovecharse de los 
bienes de la Iglesia. . . . . . . . . . . . 4I4• 
CAP. XXXIX. Prosigue la materia del Ca-
pitulo pasado 429* 

L 



. I 
I 1 
I 
